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   Primera Parte
 
   ---------------------------------------
 
    
 
   Mucho después de la llegada de Augusto a la Península Ibérica, hubo una hermosa princesa que residía en la Septimania. La Septimania era un territorio independiente dentro del recién nacido reino visigodo hispano. Pero ésta tierra o país tan orgulloso daba serios quebraderos de cabeza a los sucesivos reyes visigodos; porque tras el ataque de los francos y a consecuencia de la derrota sufrida por Alarico II en Vouglé ( Poitiers ) en el año de gracia de 507 d.c., los visigodos tuvieron que renunciar a la Galia y replegarse a sus dominios peninsulares. De resultas que solamente la Septimania quedó como glacis de su frontera al otro lado de los Pirineos.
 
    
 
      En estos tiempos todavía el reino visigodo era aún muy fuerte ; cierto es que  todavía la religión católica tardaría algunos años en convertirse en la oficial gracias a la conversión de Recadero  I  en el  589 d.c., pero aún así ya muchas familias de la nobleza y del pueblo empezaban a absorber ésta religión que había sido tan duramente combatida por los emperadores romanos, sobre todo por el cruel Diocleciano. De momento aún el pueblo era libre para mantener el culto a los dioses que quisiera y casi cual Torre de Babel bíblica marchaba la región cercana a los francos. 
 
    
 
     Entre éstos hombres que cultivaban el culto a un sólo Dios se encontraba Tulga, el primo del rey Alarico II, que ejercía de “gobernator” de la Septimania. Alarico II estaba demasiado ocupado en la guerra con los francos como para ocuparse de los asuntos del reino.
 
    
 
      Ocurrió sin embargo, que la hija del rey, Rosamunda, que había nacido muerta ya su madre , la bella Casilda , y  había heredado  los rubios cabellos de la progenitora y los ojos negros de su padre; era una adolescente espléndida de quince años que había vivido recluída en su palacio sin ver a ningún hombre,  exceptuándo a  su padre y  a su maestro Tulga. 
 
    
 
      Tulga , el mago, acariciaba la idea de casar a la princesa con el hijo de un Dios, un Dios olvidado del reino de la oscuridad, que hacía tiempo  había  reinado en la Península hispánica cuando los fenicios y celtas ni existían. En secreto realizaba su siniestro culto con la ayuda de varios servidores de la lejana Estigia. La muchacha, por supuesto, no sabía nada de esto y se mantenía en un estado de desconocimiento total en cuanto a la vida y sus goces. Su virginidad era celosamente vigilada y guardada por el hechicero, aunque personalmente no tenía interés en ella. Un oráculo le había predicho que la esposa del Dios debía ser virgen y muy joven, de menos de veinte años.Poco le importaba después la suerte de la  doncella, su interés paraba ahí, sin embargo el contacto con el brujo, que era a su vez matemático y astrónomo, había resultado en cierto modo beneficioso para Rosamunda, pues había conseguido saber lo que ninguna mujer aprendía y pocos hombres conocían : el abecedario latino, varias lenguas de la tierra y una visión perfecta de las matemáticas y la astronomía; así como algunos conocimientos de alquimia.
 
    
 
     Así pues, Rosamunda , la rosa del mundo, no sólo era hermosa, sino también instruída. Pero también se le había inculcado un odio  injustificado hacia su padre, porque era hombre y  le creía culpable de la muerte de su madre; cualquier cosa era utilizada en su contra y además el encono de Tulga no conocía límites por no haber sido él, el  rey.
 
    
 
     Alarico II., hijo de Eurico, aún siendo hijo de rey, tenía un antepasado bárbaro que se traducía en todos y cada uno de sus gestos. Su aspecto ya era de por sí impresionante : alto casi un gigante, de pelo y barba oscuros, ojos negros y recia musculatura más adecuada para un soldado que para un gran Señor, cruel con sus enemigos y amigo de sus amigos hasta la muerte, batallador y vicioso; esto último era una calumnia de su primo para desprestigiarle ante la hija. Lo curioso es que Rosamunda siempre estaba dispuesta a creer todo lo que contaba Tulga, la tenía en su mano. La bella muchacha no tardó en manifestar su disgusto ante su  padre cuando volvió de la guerra; esta vez tardó dos años en volver.
 
    
 
     Alarico II había conseguido salvar la Septimania, pero a riesgo de perder todas sus posesiones  del otro lado de los Pirineos,  excepto Narvona. Ahora tan sólo quedaba la Península para la gloria del reino, pero aún era  suficientemente grande. Después ya no estaba para más disputas, venía cubierto de polvo, destrozado el calzado por las largas caminatas, sin caballo y habiendo agotado sus víveres con ganas de reposar en su palacio de la región preferida : La Septimania.
 
    
 
   Cuando   llegó al vestíbulo del Salón del reino, todos los caballeros le estaban esperando con sus damas. Muchos caballeros no habían ido a la guerra; en aquellos tiempos entre 494 a 507:  los viejos, los niños y algunos ricos que preferían pagar tributos en especies quedaban exentos de acompañar al  soberano en sus batallas. Era un privilegio que no tardaría en desaparecer con el reinado de su sucesor Gesaleico en 511 a consecuencia de la pérdida de Narbona . Había sido impuesto por el poder de los nobles ya en tiempos del advenimiento del actual monarca.
 
    
 
      Dice la Historia que fueron los bárbaros los que vencieron al orgulloso imperio romano y con ellos nació la Edad Media. Los bárbaros no fueron los alanos de Dios, sueltos sobre la Tierra ante tanto pecado y persecución a los cristianos, sino que los bárbaros fueron los romanos de la Edad Media.
 
    
 
     Ya en el Salón del trono, Alarico II fatigado , pero tranquilo, le preguntó a Tulga dónde estaba su hija.
 
    
 
   - ¿Dónde está mi palomita, Tulga ?
 
   - Aquí la tenéis, Señor.
 
    
 
     La princesa venía en efecto, vestida con un sencillo traje blanco con velos, traje que podría interpretarse de luto para la época. A su padre, el rey, no le gustó, su aspecto parecía una provocación que se limitó a ignorar, deseoso a toda costa de mantener la paz en sus dominios. Había sido idea de Tulga, cosa que no podía sospechar, naturalmente. Atico, el capitán del ejército real le llamó aparte. La princesa se sentó en su sitio, un sillal al lado del trono. Estuvo así sin decir nada durante horas, mientras pasaban los súdbitos  de la monarquía a consultar problemas jurídicos al monarca,según el breviario de Aniano del 506 .
 
    
 
      El rey era la Ley , pero era un gobernante justo. Salomón y Solón eran sus maestros. El reino era próspero y feliz, pero a él le faltaba una mujer con la que compartir el trono. Pronto se olvidó de todo mientras comía y se emborrachaba, al final terminó entre bailarinas y rameras. Su fortaleza física le permitía tranquilamente levantar a cinco mujeres casi a la vez sin apenas notarlo. Entonces Rosamunda que había permanecido ausente hasta ese momento, insultó su orgullo de hombre.
 
    
 
   - ¡ Miren al gran rey godo Alarico II con sus verdaderos vasallos, en la corte de los placeres y  la  degeneración , rodeado de bufones y rameras!.
 
    
 
     Alarico II se intentó levantar furioso para contestarla, pero estaba demasiado borracho y  cayó al suelo pesadamente entre las risas de los cortesanos. Tulga el mago, sonreía, sus planes llevaban buen camino....
 
    
 
     La princesa odiaba a su padre, porque no era el modelo de rey que esperaba, pues era un  fiero guerrero con gustos de soldado. El rey por su parte no podía comprenderla,  aunque la amaba.
 
    
 
      Una noche la hija del rey, fué aún más allá en su venganza y despecho; echó a las rameras del cuarto de su padre y le esperó tranquilamente. Éste , creyendo que era una de las muchas damas de la Corte que le admiraban se acercó a ella. Rosamunda estaba de espaldas.
 
   - Muchacha te estaba esperando .- Y acercó sus labios a su cuello. Ella se estremeció y se dió la vuelta.- 
 
   -¡ Tú !, ¿Qué haces aquí hija ?
 
   - Ya lo ves, estaba tratando de asegurarme de que no eras tan despreciable como dicen algunos por ahí, tienen razón eres un salvaje.
 
   - ¿Por qué me odias tanto ?
 
      Alarico II acercó su rostro a la princesa y vió en sus ojos el terror al hombre y lo comprendió todo.
 
   - ¡ Dios del cielo ! has estado demasiado tiempo encerrada querida niña y soy para tí un extraño. ¿Quién te ha metido esas ideas en la cabeza? Si no hubiera muerto tu madre..... te pareces tanto a ella que por un momento creí que .....
 
   - ¿Qué te sucede padre ?
 
   - Déjalo hija mía,  creí que había visto un fantasma
 
   -! Tú la matastes ! ¡ asesino !, y por eso te atormentas ahora.
 
    
 
       Gritó la muchacha llena de odio, mientras las lágrimas caían por sus mejillas y echó a correr. Alarico II se  quedó plantado en medio de la estancia sin saber qué hacer; estaba anonadado, las palabras de su hija le habían hecho daño y se dispuso a descubrir quien había sido el traidor.
 
    
 
      Tulga estaba satisfecho, en la torre del palacio donde daba lectura a sus manuscritos y legajos de ciencia, observaba la bola mágica, punto de comunicación con su Dios. El Dios de lo oscuro aparecía borroso en la esfera, instándole para que le trajera a la princesa. Debía de ser un extranjero el que cumpliera el encargo para que fuera menos peligroso y con su esclavo Sigurd, el negro estígio., se encaminaron ,a la posada de Las Tres Águilas para encontrar  a un forastero  que cumpliera los requisitos.
 
    
 
     El caballero Belial de los Gálatas apareció por una de las calles adyacentes de la ciudad. Visto de lejos no era más que una sombra negra  encima de una cabalgadura gigante. Su caballo era de la noble raza de los pegasos; un magnífico cuadrúpedo negro con la piel y crin sedosas  como la cabellera de una joven septimana. Dos especímenes distintos y superiores a sus congéneres que se complementaban.
 
    
 
     Belial no tenía ni idea de quien era el hombre que debía buscar; así que  creyó que nada mejor que ir a  una posada-taberna para encontrarle . Estando a su vista la de Las Tres Águilas, allá se dirigió dejando al caballo atado a un poste que allí había.
 
    
 
      La posada tenía cien metros de largo por cinco de ancho y con capacidad suficiente para ochenta personas. Escogió una mesa apartada. El posadero, un gordo y pelirrojo sujeto, se le acercó con mansedumbre al ver su temible armadura y  le tomó por un demonio del Norte.
 
    
 
   - Señor  ¿qué deseáis tomar ?.
 
   - Por ahora, trae una jarra de buen vino y más tarde tal vez te pida algo de información.
 
   - Como querais, Señor.
 
      Belial se fijó en los parroquianos;  eran gente humilde, en su mayoría:  campesinos, ganaderos, vendedores, junto con algún soldado desperdigado que había acudido allí en busca de vino y mujeres. En efecto,  había varias mozas sirviendo a algunos, con saquitos en los vestidos para recibir las monedas. Pero ahora no estaba para esa clase de diversiones. También estaban allí  dos hombres más que le llamaron la atención por su diferencia de actitud y aspecto:  uno de ellos era alto y delgado, de noble aspecto, con traje de rico paño, por lo tanto, no dudó Belial en incluirlo dentro de la nobleza; mientras que el otro era negro y fuerte, probablemente estigio, y por la forma de vestir y dirigirse a su compañero, tal vez era su esclavo. En todas partes hay esclavos, pensó Belial.
 
    
 
      ¿Podría ser alguno de ellos el hombre que venía buscando desde Asia? Trató de preguntárselo al posadero que ya se acercaba a servirle. El hombre estaba alterado, puesto que había visto soldados que entraban y no quería irritarles ; tal vez para que no le destrozaran el local. Pero rápidamente Belial sacó una moneda de oro de su bolsa de cuero y se la arrojó sobre la mesa mientras le preguntaba :
 
   - Dime, ¿ conoces acaso a algún hombre que tenga hoy una cita aquí o en cualquier otra taberna? El posadero que vislumbraba la forma de hacerse con el oro, tragó saliva y le sonrió-.
 
   - Puede ser Señor. Yo me entero de todo, es mi trabajo, y cuando están dispuestos a ser tan generosos......
 
   - No abuses de mi paciencia tabernero.
 
   - Ni mucho menos, Señor, me guardaría mucho de hacerlo.
 
   - Habla , pues, y habrá más oro.
 
   - Ignoro donde quedaría ese caballero que buscais, pero ésta es la posada- taberna más importante de Narbona en la Septimania y la única, con lo que no puede ser muy difícil de adivinarlo.
 
   - Muy bien posadero, eres listo, te has ganado tu moneda y ahora dame una habitación para dos noches y alojamiento para mi bestia. Te daré dos monedas más. Me quedaré aquí dos noches hasta que aparezca mi hombre, mientras trataré de divertirme, tú haz correr la voz y agudiza el oído. - El posadero le hizo grandes reverencias y dió orden a un sirviente para que llevara a la bestia de carga Goliat, a la cuadra-.
 
    
 
      Tulga, que había estado observando toda la escena con su esclavo, procedió a seguir al caballero. Una especie de neblina se filtró a través de la puerta de Belial cuando éste se estaba despojando de la armadura. Pronto el humo tomó figura humana :
 
   - Os saludo Belial de Gálata, Conde y Señor.
 
   - Os saludo Señor,  por lo que veo, vos debeis ser el hombre que esperaba..
 
   - Así es caballero.
 
   - Bien, entonces decidme vuestro nombre y linaje, aunque puedo observar que sois noble.
 
   - En efecto, pero no os diré quien soy, por ahora, quizás más tarde. Vos venis aquí en busca de la verdadera riqueza que yo puedo daros y a cambio os exijo que me entregueis lo primero que encontréis al llegar a la laguna Estigia, mi esclavo Sigurd os acompañará.
 
   - Os lo agradezco, Señor, pero tendré que pensarlo, la laguna Estigia está poblada de sombras y de muerte, es la misma muerte lo que me haceis buscar. ¿No creéis que el precio es muy alto ?
 
   - ¿Por conocer la verdadera riqueza? Los hombres, aunque vos seais de una raza superior, un superantrópos, vivimos poco, quien sabe si nuestro destino es conseguir vuestro deseo y ¿Si no lo fuera?, de esta forma aún podeis intentarlo.
 
   - O la muerte.
 
   - Pero la muerte siempre es segura
 
   - Puede ser, pero yo vivo más que un humano.
 
   - ¿Quereis Señor Conde conseguir vuestro deseo a pesar de todo ?.
 
   - Sí, a cualquier precio.
 
   - Entonces id y cumplid con vuestro destino.
 
   - Pero no me habéis dicho lo que he de buscar, caballero...
 
    
 
     Mientras, el Rey Alarico II estaba en el banquete que por razón del arrianismo se celebraba. Llevaba dos meses en su reino y todavía no había conseguido el amor de su hija. La princesa le evitaba y  de nada servían los halagos y castigos. Parecía inmune a todo. Pero había llegado a lo máximo, al punto de cometer el hecho del delito de lesa majestad, había intentado apuñalarle.El Rey, esta vez, no había podido salvar a su hija. Decidió el destierro a Estigia tal y como los planes del mago fijaban. Todo antes que matarla. Aún la amaba y más de lo que podía esperarse de un padre. Quizás por eso Dios le castigaba. 
 
      A la hora del destierro se mostró inflexible, no quiso despedirla ni verla.Se encerró en su cámara sin que le molestara nadie. La decisión de volverla a ver estaba en sus manos y no sería pronto.
 
    
 
     El trayecto fue muy largo y duró varios meses a causa del invierno.Los caminos estaban intransitables por la nieve y el frío era muy intenso. En el interior del carruaje real,  Rosamunda viajaba cómoda, pero triste, gruesas pieles abrigaban su cuerpo, se preguntaba en virtud de qué razon castigaba a su padre. ¿Era cierto lo que decían las malas lenguas de que había hecho morir a su madre por su vileza y  que de tristeza murió en el parto ? Empezaba a albergar sus dudas. 
 
    
 
     Alarico II era bárbaro, con costumbres de soldado, pero era justo y le había devuelto bien por mal. Ahora veía y comparaba su actitud con la de él y se veía mezquina o capaz de asemejarse a una mujerzuela. Había atentado contra su Rey y Señor. Pero  ¿qué esperaba de él ?. Eran tiempos difíciles el reino estaba amenazado y se fueron perdiendo territorios en Francia. Se le dió por muerto al monarca , aunque fue un milagro lo que le hizo sobrevivir; seguramente la Historia lo registraría de otra manera por la falta de fuentes.
 
    
 
     Los hispanos  se habían ido amoldando a  la  ocupación  visigoda, porque estaban acostumbrados a las invasiones de: fenicios, cartagineses y romanos. Pero les habían aceptado y se estaban integrando; muchas de sus mujeres se casaban con visigodos y la religión católica era la común , aunque  no la oficial.
 
    
 
     Cerca de Estigia estaba el palacio del Rey Taor. Según los visigodos, Estigia era un reino fuerte, pero pagano y por eso el castigo de su padre fuera muy duro, aunque no injusto. Le había perdonado la vida y ! tantas ofensas! . Esperaba volver a verle, ahora sería diferente,  porque le conocía.
 
    
 
     Belial partió por la mañana, al alba, a encontrarse con su destino. Anduvo un buen trecho por esos senderos perdidos, a la par que la hermosa princesa estaba echada en una habitación del palacio dorado de Estigia, esperando la suerte de volver con su padre. Belial hizo comer a su bestia y oteó el horizonte, le faltaban - según un nuevo invento, el reloj de sol -  tres horas para alcanzar el puerto de Koth, frontera de Estigia. Debía de andarse con cuidado, porque los hombres de Koth eran muy belicosos con los extraños. La guarnición del país estaba formada por hombres que habían servido en guerras fronterizas con los estigios y cretenses. El nivel de vida en Koth era muy bajo, la agricultura era la única fuente de sustento y las guerras políticas entre el Duque de Poltax y el Conde de Trevere estaban arruinando al país.
 
    
 
     El Rey de Koth era un anciano olvidado en su castillo de Mens que hacía años vivía allí recluido. Algunos jóvenes ni siquiera lo conocían. El Duque y el Conde trataban de hacerse con la voluntad del sobrino Mestar que estaba atacado por el mal de los dioses. Los extranjeros estaban mal vistos a causa de las invasiones de hordas salvajes que llegaban del sur y del este. Hacía años que las mujeres habían huído dejando a los hombres desesperados, sólo las prostitutas que seguían a la soldadesca se atrevían a vivir en medio de la barbarie y la desolación.
 
    
 
     Hacia ese país llegó Belial con gesto adusto y ganas de batalla. Procuró alejarse del puesto de guardia y para reponer fuerzas se fue a dar un paseo por el mercado. Estaban en la plaza colgando a un hombre y nadie parecía darse cuenta. El ajusticiado era un joven bastante apuesto, aunque con cara de enajenado, que vestía un traje talar y llevaba la insignia de la realeza. Belial supo que era el hijo del anciano rey, también este chico parecía loco. Había llegado de Tiro hacía poco y se encontró con la catástrofe, por lo visto era un bastardo.
 
    
 
     Los guardias del rey, capitaneados por el Duque le habían hecho preso, no les interesaba un nuevo oponente. El pueblo no había hecho nada, estaban demasiado atemorizados y cansados para luchar ; preferían ocuparse de sus propios asuntos,...... pero Belial le ayudó. Tal vez el hijo de un rey le convendría para sus planes, si conseguía ser rey siempre tendría un lugar a donde ir en el mundo. A su país no podía volver con las manos vacías. También le animó un sentido del deber, había que ayudar a  los hombres ; dado que Belial  como superhombre debía hacerlo y como noble echar a los intrusos.
 
    
 
       El hijo bastardo del anciano monarca tenía ya la cuerda al cuello cuando Belial espoleó al caballo y se lanzó al galope, cortó la cuerda al saltar con fuerza sobre la tarima y agarró al chico, que sorprendido del cambio de suerte, se dejó guiar. Cabalgaron a toda prisa por la ciudad hacia el desembarcadero rumbo a Estigia. Ninguno de los dos habló nada por el camino. El heredero del trono que estaba sentado de lado mientras le agarraba Belial por la cintura, mantenía cerrados los ojos. El caballo, más que galopar, volaba. Comprendía que la vida de su dueño y la del extraño dependían de él y sus narices resoplaban por el esfuerzo. De los cascos salían llamitas de fuego. En el desembarcadero les salió un hombre, era el barquero. Belial le entregó una moneda de oro y le indicó que se diera prisa. por lo visto era mudo, una gran virtud para un barquero.
 
    
 
     Los hombres del Duque perseguían al extranjero que les había burlado su presa. El barquero remaba deprisa y la balsa se deslizaba como una flecha entre la corriente. Ningún pensamiento turbaba a Belial. El joven estaba ahora de pie, en uno de los extremos de la barca cuando una flecha pasó silbando muy cerca de él. Entonces Belial le apartó rapidamente. El joven sonrió ésta vez.
 
   - Veo que sois extranjero Señor, de otro modo no me hubierais salvado la vida, os doy las gracias. ¿De dónde sois?
 
   - Soy de Galacia , caballero y Conde.
 
   - Os saludo, Señor Conde.
 
   - Mi nombre es Belial. ¿Puedo saber por qué querían colgaros ésta mañana ?
 
   - Soy el hijo del rey de Koth, Arnac de Castellflorit  y  bastardo, 11aunque no creo que eso importe mucho; a fin de cuentas soy el heredero legítimo del trono y aunque mi reino sea pobre, no deja de pertenecerme. Me dirigía al palacio , pues venía de Tiro cuando me encontré con este panorama, no contaba con las luchas políticas.
 
   - Ya veo, ahora podeis acompañarme a Estigia, tengo un trabajo que cumplir de cuenta de un alto Señor visigodo.
 
   - Os acompañaré Señor Conde, es lo menos que puedo hacer después de haberme salvado la vida por dos veces.
 
   - Esperaré a cobraros el favor cuando seais rey.
 
   - Sois muy listo.
 
    
 
     Al arribar a la otra orilla divisaron el pueblo de Estigia. Ahora ya estaban en su destino. Belial le contó al joven que tendría que traer al visigodo lo primero que encontrara al llegar a la laguna, pero no le dijo qué esperaba obtener a cambio. 
 
       La laguna estaba ahora abandonada y recordando la leyenda de Caronte, el barquero ciego, Belial y el joven no dejaron de sentir un escalofrío en la espina dorsal. Allí no había más que soledad y silencio, ni si quiera se oían las aves, parecía un lugar muerto. Cerca de la laguna hallaron unas ruinas. Pensando que tal vez encontrarían enemigos de cualquier tipo, Belial cogió su espada y la mantuvo en alto mientras cabalgaban. Les llegó una voz muy dulce, alguien estaba ahí, después de todo y ya prestos a luchar , Belial se tranquilizó , por lo menos tendría carne y sangre. 
 
    
 
       Avanzaron resueltos, las ruinas eran grandes y representaban la figura de un templo griego. Sólo había un inscripción " Basyleia, el reino"; pero ¿cuál ?. Como si esperaba a alguien para contestarles, surgió un sombra. El joven y Belial se apresuraron para hacer frente a lo que surgiese, porque no cabía duda de que eso es lo que Belial había ido a buscar. Esperaban cualquier cosa: un guerrero, un animal mitológico, un ser extraño, una planta mágica, pero nunca aquello que ahora surgía ante ellos.
 
   -  ¡ Una doncella ! dijeron ambos al unísono.
 
    En efecto, la aparición que no era otra que Rosamunda, también sorprendida de verles, estaba mirándoles con tanta atención como ellos; un joven y un caballero encima de un caballo enorme y negro, no era algo corriente en ese lugar tranquilo. Belial fue el primero que pudo decir algo....
 
   - Muchacha, debeis de ser alguien muy importante, porque debo llevaros conmigo.
 
   - No os conozco Señor y por lo tanto decidiré si voy o no con vos.
 
   - Tiene razón la muchacha,  Señor Conde.
 
   - No intervengais en ésto caballero, es mi deber llevarla, soy Belial Conde y Señor de Galacia
 
   - Os saludo Señor Conde, yo soy la princesa Rosamunda de Hispania y Septimania, hija del Rey de los godos Alarico II, seguramente habeis tenido que oir hablar de nosotros.
 
   - Sí noble princesa y os pido perdón por haberos llamado muchacha hace un momento.
 
   - Lo mismo digo Alteza, yo soy Arnac de Castellflorit, hijo bastardo del rey Hubertus de Koth.
 
   - No sé cual es ese reino, Arnac. Ignoro por qué he de acompañaros a ambos, sería mejor que me devolvieseis a mi reino seguramente el Rey, mi padre, os recompensará.
 
   - No lo dudo,- dijo Belial-  pero una promesa es una promesa y os llevaré a Estigia.
 
   - Esto es Estigia ,Señor.
 
   - Cierto, perdonad mi error, pero es tan desolado...os llevaré a vuestro destino; sentiría tener que emplear la fuerza Alteza, sois muy hermosa - dijo Belial descabalgando -.
 
    
 
     La princesa se lo pensó y se decidió a ir con ellos, después de todo no podía hacer otra cosa su padre la había desterrado y eran dos caballeros. Alzó su mano graciosamente para coger la silla mientras el joven la ayudaba a subir. Belial, cogió las riendas y montó detrás. El cabello de Rosamunda, de oro viejo, flotaba azotado por el viento y su suave perfume era aspirado por Belial; el talle breve y sus ojos negros habían logrado cautivarle, como a Arnac. En Estigia no había mucho tránsito la mayoría del pueblo eran pescaderos y artesanos, los negros estigios eran hospitalarios por naturaleza. Encontraron plaza en una gran posada donde reposaron fuerzas.
 
    
 
     Belial, Arnac y la joven princesa ignoraban que estaban siendo observados por un espía de Tulga. La comida transcurrió amigablemente y después de un rato  fueron a acostarse. Belial se ofreció el primero para hacer la guardia junto a la habitación de la Dama.
 
    
 
     Salía la luna llena cuando el espía se deslizó por la ventana después de haber susurrado palabras al oído de Belial. Al día siguiente el caballero recordó el mensaje del mago como en un sueño : la princesa debía de ser llevada a Creta donde la aguardaba el Dios de la Isla, el Minotauro. Muchos jóvenes habían sido sacrificados al Dios por orden de los sacerdotes y con el consentimiento de Minos, el rey. La fama del Dios empezaba a traspasar fronteras. De momento, nadie que lo había visto podía contarlo con vida. Se corrió la voz de que se acercaba la persona que acabaría con los sacrificios.
 
        La isla estaba enclabada dentro del mar Egeo, en las polis griegas, cuna de la civilización occidental, los cretenses como los fenicios se dedicaban al comercio marítimo.
 
    
 
       La espada de Belial brillaba tras la limpieza del día anterior, era de acero , un material muy resistente que habían traído los asirios y que rompía otros materiales más endebles,  para manejarla se necesitaba una fuerza como la de Belial.
 
    
 
      Rosamunda se había despertado con dolor de cabeza, su sueño había sido de muerte y  desgracia. Iba a ser sacrificada al Dios que conocía por lo que le contaba su maestro, como también sabía que  su padre y el reino visigodo serían destruidos.  En su lugar reinaría el nuevo Dios, el Dios de lo oculto y de la muerte. Tulga acompañaría al nuevo rey de Hispania y Septimania como consejero. Lo peor de todo es que no podía hacer nada para evitarlo.
 
    
 
     El traje de Rosamunda era rojo como la sangre y la pasión de Cristo. En Creta la esperaba Tulga con sus esclavos, ahí terminaba la misión de Belial. Éste solicitó al mago que cumpliera su promesa.
 
   - La promesa ya ha sido cumplida por tu parte, Belial el gálata, y te estoy muy agradecido, pero tu deseo ya ha sido cumplido. ¿Acaso te parece poco que haya respetado tu vida ? ¿Conoces otra verdadera riqueza que la vida del hombre?.
 
    Comprendió Belial que había sido un ingenuo y se alejó tristemente dejando a la princesita en manos del mago. Arnac se volvió a aquél, furioso para detenerle, pero antes de llegar a tocarle, la espada saltó de su puño y después de recogerla se levantó, viendo que el mago y sus acompañantes ya no estaban  le dijo a Belial :
 
   - ¿Por qué cumplisteis con vuestro  encargo?. ¿Qué será de la princesa ahora ? .¿Es que ya no os importa?.
 
   - Nunca confieis en la palabra de un malvado. Creédme que sólo la ambición del hombre puede destruirle. Fuí un necio creyendo que alguien podría indicarme cuál es la verdadera riqueza, tal vez por eso me castigaron los dioses, pero no creas que la princesita no me importa, aunque sea la última cosa que haga en este mundo, la salvaré, se lo debo por haberla traido aquí.
 
   - Perdonadme Conde, pero era su destino, el mal se sirvió de vos .Os he faltado el respeto después de haberme hecho tanto bien ,soy un ingrato.
 
   - No teneis razón Alteza, así que ahora iremos a la Septimania a ver al Rey Alarico II, tiene que traer todo su ejército para salvarla, yo no puedo hacer nada contra la magia.
 
   - Os acompañaré Señor Conde, vuestro deseo y el mío coinciden, salvaremos a la dama.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     SEGUNDA PARTE
 
                                         -----------------------------
 
    
 
    
 
       El Rey Alarico II se aburría en su palacio de la Septimania. Desde que la princesa no estaba allí su vida carecía de sentido, todo había perdido interés para él; amar y ser amado era lo único que le importaba y deseaba tener a su hija a su  lado, aunque perdiera todo el reino y tuviera que ir a buscarla  allende los mares para que la trajeran de vuelta. Sabedor de la traición de su primo Tulga, había cerrado todas las fronteras para apresar al mago e impedir que saliese de los términos del reino, pero Tulga había desaparecido misteriosamente.
 
    
 
     En uno de esos días en que el Rey se asomaba al balcón de su palacio, vió venir a un grupo de soldados de su guardia con unos prisioneros. Los mandó traer a su presencia. A Belial y a Arnac les asombró el aspecto del Rey, era soberbio como el de un majestuoso león, así se paseaba el  monarca  por el salón. El  soberano  al oir que tenían noticias de su hija les apremió a hablar. Ambos, se inclinaron ante él.
 
   - Dejaos de reverencias ahora y decidme ¿Dónde está mi hija ?
 
   - La princesa, Majestad, se encuentra camino del laberinto en Creta.
 
   - ¡ En Creta ! ¿Y qué ha ido hacer allí ? Yo la desterré a Estigia. Comprendo vuestras miradas de asombro, tuve que hacerlo, quiso matarme, pero ya sé porque lo hice, el instigador ha huído, Tulga tiene la muerte sobre su cabeza.
 
   - ¿Tulga, el mago? dijo Belial.
 
   - Sí, el mismo ¿Le conoceis acaso caballero ?
 
   - Sí, desgraciadamente es el hombre que me hizo venir de mi tierra natal, Galacia de donde soy Conde y Señor, atraído por una promesa de sueños.
 
   - Comprendo, dijo el Rey pesaroso.
 
   - Y ahora, el único que puede salvarla es su Majestad con su ejército. Llegaríamos a Creta en tres días,  si el viento nos  fuera favorable.
 
   - Pero entonces sería muy tarde y la princesa podría estar muerta.
 
   - No lo creo Señor, con vuestro permiso,  vuestra hija es de sangre real y Tulga se sirvió de ella para ofrecérsela a su Dios, el Minotauro de Creta.
 
   - ¡ Dios mío!.
 
    Alarico II cayó pesadamente. Belial llamó al médico. El galeno era un hombre bretón , que había seguido a su Señor  como compañero de batallas en su juventud y ahora le servía en calidad de médico y amigo. Después de darle un extraño brebaje ordenó a los dos caballeros que se acercaran.
 
   - Caballeros, esta ha sido una impresión muy fuerte para su Majestad y tardará en restablecerse.
 
   - Pero debemos hablar con él ¿Quién llevará el ejército a Creta ?.
 
    
 
     El galeno les condujo a la cámara real. El Rey parecía haber envejecido en poco tiempo. Miró a los caballeros sin reconocerlos hasta que Belial acercó su oído a los labios del monarca. Alarico II, entendió su pregunta y le contestó en un susurro:
 
   - Pantaleón 
 
   - ¿Pantaleón? ¿Quién es Pantaleón ?
 
   - Es un mago, caballeros, - respondió el galeno- un mago muy antiguo, se dice que no tiene edad y vive escondido en alguna región de Europa; es el único que podrá ayudaros, es el brujo blanco, sirve al bien y los elfos son sus guardianes.
 
   - ¿ Y dónde podemos encontrarle ?
 
   - Por suerte para vosotros, Pantaleón existe y se comunica con los humanos a través de los sueños y deseos de los mismos; sólo si éstos son puros y tienen un fin para salvar a una persona o a un ser del universo se comunica con el cerebro del pensante. Pantaleón al igual que Tulga guía las voluntades.
 
   - ¿Lo habeis visto galeno ?.
 
   - Nunca y no conozco a nadie que lo haya visto, y eso que muchos lo han intentado, pero el viaje es difícil y el camino es largo. Probad suerte, es lo único que teneis, tal vez conozca el medio de conducir al ejército de nuestro pueblo a Creta rápidamente y para entonces cuando volvais el Rey haya recobrado la salud.
 
   - Estoy de acuerdo, y ¿Vos príncipe Arnac de Castellflorit ?
 
   - Totalmente, pienso salvar a la dama por encima de todo, después de verla mi vida estaría vacía sin ella.
 
   - Sí, es hermosa la dama.
 
    
 
     Para los dos caballeros  transcurrieron días, meses y tal vez años hasta dar con el misterioso hechicero Pantaleón. Pero en la realidad de la dimensión dónde éste reinaba, no habían pasado ni una semana cuando llegaron al mar de fuego que atravesaba el puente entre Francia e Hispania. Pantaleón les guió por paisajes helados y cálidos hasta entrar en su reino Finisterre, que era la puerta de entrada, allá donde acaba el mundo , decían los romanos, allá empezaba el reino de Pantaleón. Nadie había entrado en ella en miles de años, porque tenían miedo a caer en el vacío. 
 
    
 
      El amor de la princesita había guiado a Arnac de Castellflorit y por eso no había desfallecido; el amor por la justicia y la belleza de la dama habían sido el escudo portector del caballero Belial. En ésta tierra de magia las armas no servían de nada, pudo comprobarlo Belial al no poder levantar su espada. Incluso la bestia parecía obrar de otra forma, sus gestos eran dóciles y suaves, el bien se sentía en los tres seres que entraban en el reino.
 
    
 
     Los elfos montaban guardia en la entrada del reino, sus espadas de fuego no dejaban pasar a las alimañas y a las sombras. Los blancos y bellos guardianes se pusieron delante de los caballeros. Belial tuvo una inspiración; sabía que hablarles era inútil, por lo que tras ordenar silencio a Arnac le indicó que le siguiera. Belial rindió su espada y su escudo a los pies de los elfos y les miró a los ojos de fuego,éstos  abrasaban todo lo que veían. Belial sabía sin que nadie se lo hubiera dicho que el soportar su mirada era una prueba. Respiró tranquilo, los ojos de los elfos se tornaron azules, habían leído su mente y la encontraron pura. El primer elfo les dejó pasar no sin antes advertirle:
 
   - Belial de Galacia y Arnac de Castellflorit, hijo de Koth, sed bienvenidos al reino de Pantaleón. Os hemos encontrado puros y os llevaremos a nuestro rey, pero tened presente que el mago no es humano como vosotros, no teneis que hablarle si no quereis , él os entenderá , no os asusteis.
 
    
 
      Belial y su acompañante siguieron a los elfos a un palacio sobre el mar de granito y cristal. Dentro no había nadie, sólo espejos de todas clases. Belial se paró ante uno negro, que sólo reflejaba el corazón del que tuviera en frente; se apareció al instante su imagen blanca bajo una luz dorada.
 
    
 
     Arnac siguió por un pasadizo hasta unas criptas. Allí encontraron una bestia única en su especie: la hormiga león que según el bestiario que mucho tiempo después ordenaron los monjes, era mitad hormiga y mitad león. El monstruo híbrido estaba con los ojos cerrados mientras su cuerpo de hormiga se mantenía alerta. Arnac avisó a Belial. La bestia siendo la guardina del palacio, les hizo una pregunta que era un acertijo :
 
   - Visitantes terrestres y humanos, habeis entrado en el palacio de cristal del mago Pantaleón, decidme ¿qué clase de comida me conviene ?; por mi madre soy vegetariana y por mi padre carnívoro. ¿Cuál debo comer para no morir?
 
    
 
         Belial y Arnac se miraron, la pregunta era difícil, no podía ser ni hervíboro ni carnívoro, ¿ y omnívoro?. Entonces Arnac contestó creyendo encontrar entonces la solución , rápidamente le dijo:
 
   - Hormiga león, si la naturaleza te ha creado como híbrido juntando las especies tan diferentes en una, siendo imposible según la biología, ¿cómo quieres que te contestemos nosotros , si somos  terrestres y pensamos conforme al orden lógico de las cosas ?.La respuesta es ésta: no hay alimento que pueda satisfacerte, porque tu alimento es la misma muerte, estás destinada a morir. Cuando eres una larva te alimentas de las cargas de comida de tus compañeras la hormigas y eres tímida y pacífica por tu debilidad, pero al crecer te vuelves audaz y llegas a devorarlas. Ya no puedes sobrevivir, mezcla de insecto y mamífero, sólo la naturaleza puede contestarte.
 
   - Eres muy sabio, Arnac de Castellflorit y has hablado con tu corazón. Es cierto, la hormiga león no existe, porque rompe el equilibrio de las especies, es producto de la magia, pero yo, que soy mago, también puedo adoptar otra figura como la de la salamandra o el ave Fénix, yo soy cambiante. 
 
    
 
     Belial y Arnac estaban absortos mirando la transformación de la hormiga león en salamandra y en Ave Fénix, al final se quedó convertido en unicornio. A todo esto se preguntaban dónde estaba el brujo, el tiempo corría y la princesa podría estar en peligro. Entonces, como si les leyera el pensamiento, el unicornio les dijo:
 
   - ¿Pero no lo habéis adivinado? Pantaleón, soy yo.
 
    
 
     En menos que canta un gallo, se encontraron en el palacio de la Septimania,al lado del Rey Alarico II. Sonrió el mago, que era ahora un anciano de barba blanca y aspecto bondadoso que le devolvió la salud. Afuera les esperaba el ejército. Pantaleón extendió las palmas de sus manos hacia el sol y surgió una nave, que les transportó a todos  a Creta, en un sueño.
 
    
 
     En el laberinto del Dios Minotauro, el cual estaba en la galería de los espejos, pronto iba a consumarse otro sacrificio, por que  iban a  suministrarle una nueva muchacha, mucho más valiosa que las demás a juicio de su servidor Tulga. La chica era princesa, la hija de un Rey, iba a ser la mujer de un Minotauro, esposa por un día. En el tiempo transcurrido entre la llegada a la laguna Estigia y la captura de Tulga por el pueblo de Creta, a petición del propio Dios, había mediado casi un año entero. El Minotauro se había servido del mago  para encontrar a Rosamunda y luego la había apresado cuando ya no sacaba provecho de aquél ; así pues, el mago había  encontrado a su maestro.
 
    
 
     La maldad del Minotauro no tenía límites. sabiendo que la joven que le era destinada era virgen y cristiana, decidió devorar cada día hombres, mujeres y niños después de haberlos violado. El destino que esperaba a la muchacha era el más horrible que hubiera podido soñar y aún no había visto al Dios Minotauro. El Dios necesitaba una esposa para regenerarse, no era inmortal, y ahí es donde la mujer le era necesaria y sólo podía ser una virgen ya que era un Dios, sólo una princesa podía serle igual. Su hijo el nuevo Minotauro debía de ser rey, pero no  abandonar Creta si no quería morir. El oráculo le había predicho que si no conseguía cohabitar con la virgen y ésta huía, él moriría.
 
    
 
     La princesa se hallaba cautiva en el final del laberinto. Tulga la había guiado por él como sólo un mago podía hacerlo hasta la guarida del Dios. Pero faltaban dos lunas para que éste tuviera que comparecer. La huída era inútil, si no la encontraba el Minotauro, el pueblo de Creta se encargaría de matarla. No podía esperar la piedad de un pueblo pagano que adoraba a un monstruo.
 
    
 
     Belial, Arnac y el mago Pantaleón ocuparon un punto preferente en la nave. Los tres estaban absortos en sus pensamientos: Belial, en saber cuándo llegarían a su destino; Arnac, dónde estaba su dama; el mago; cómo podía vencer al Minotauro, el Dios del mal, ahora que sabía que Tulga había quedado fuera de combate.
 
    
 
       En efecto, Tulga apresado por los cretenses iba a ser juzgado por haber vuelto con vida del laberinto, a los sacerdotes del culto no les interesaba que un ser pudiera salir y contara como era su Dios. Se destruiría parte de la leyenda y tal vez le torturaran para saber como se entraba. De nada le sirvió su magia, pues los sacerdotes de Creta estaban aleccionados, en unos grados más superiores que él ,en la magia. Tulga estaba perdido. Pero antes de morir, morirían muchos.
 
    
 
     En el laberinto todo seguía igual. Belial dejó pasar las dos lunas que le indicó Pantaleón para atacar no antes ni después .Con el ejército de Alarico II podrían derrotar al pueblo y tener el camino libre al laberinto. La lucha fue cruenta a pesar de que los cretenses no eran un pueblo guerrero; defendieron con uñas y dientes su país hasta que después de muchas bajas se inclinó la balanza del lado de Belial y sus amigos. Ya los tres solos ,como dijo el mago, ascendieron a la montaña sagrada hasta donde habitaba el monstruo. Belial y Arnac rodearon la gruta por si habían centinelas pero entendieron que la sola presencia del Dios disuadía a los curiosos. Seguramente las víctimas eran conducidas por los sacerdotes, en el mes de mayo de cada año, abandonandolas a su suerte.
 
    
 
     Mientras se preguntaban como entrar en el laberinto, se encontraron solos, el mago había desparecido.  Belial y Arnac entraron hipnotizados, andaban en línea recta sin  plan  alguno pero  sin desviarse. A ambos lados encontraron cráteres apagados y pequeños lagos de donde emergían criaturas de pesadilla.
 
    
 
     Belial, ya con la espada de la que sin saberlo llevaba la muerte al Minotauro, caminaba seguro delante de Arnac, que un poco más lejos le seguía.Terminaba el camino en una puerta donde había una inscripción : " Vade retro hominum . Veniet Minotaurus ".
 
   - ¿Qué significa Señor Conde ?
 
   - Es latín Arnac de Castellflorit, me extraña que el hijo de un Rey no conozca la lengua de los romanos habida cuenta de su importancia : 
 
   " Ita Dominum est linguam latinam ". En relación al contenido de la inscripción viene a decir " vuelve atrás humano, se acerca el Minotauro ". Seguramente la puso alguno que logró sobrevivir o le conocía o era anterior a él; o no lo entiendo......, hasta ahora todos creían que era una leyenda con lo que esta puerta....... ,y a no ser que los sacerdotes o él mismo lo pusieran......... no sé Arnac, no sé, pero estaros seguro Señor de que hoy lo descubriremos.
 
    
 
     La vieja puerta de madera crujió cuando Belial la apartó con fuerza.
 
   - Señor Conde empiezo a sentir miedo ¿ y vos ?.
 
   - Es humano querido Arnac, gracias a los dioses que lo teneis.
 
   - ¿Por qué ?
 
   - Porque entonces no seriais humano y tendría que cuidarme de otro monstruo..
 
    
 
     En una sala cubierta de paños rojos y negros se hallaba una figura encima de lo que parecía un altar. Era la princesa que pálida y desmayada estaba tendida entre velas con un vestido encarnado, en su cabeza llevaba una corona como símbolo de la realeza.
 
    
 
      Belial y Arnac comprendieron que el sacrificio de la joven se iba a consumar. Habían llegado a tiempo. Mientras Arnac cortaba las ligaduras que se resistían al acero, oyeron un balido terrible, era la venida del Minotauro. El monstruo en efecto era horrible : mitad hombre y mitad toro. De la cintura para arriba tenía aspecto humano con cuernos y de cintura para abajo era un toro bravo gigantesco. Hincó las pezuñas en la tierra resoplando loco de furia, sus brazos se alargaban hacia ellos, Belial salltó hacia él para enfrentársele. Los cuernos del Dios dieron en la empuñadura. El instinto avisó a Belial de que sólo los cuernos eran su parte vulnerable , si pudiera partirlos.....
 
    
 
     El Minotauro no podía tocar a Belial mientras no soltara la espada, pero como Dios que era, podía asustar a Arnac y debilitarle. El muchacho empezó a sentir pánico y abandonó a la princesa que ya estaba desatada. Ese momento fue aprovechado por el Minotauro para atacar a Belial, que al oir a la princesa cuando gritó, perdió la espada, con lo que el monstruo le atacó hiriéndole en el costado. Arnac estaba hipnotizado. La princesa trató de coger la espada, pero no pudo, quemaba. Mientras Belial estaba herido, el Dios ordenó a Arnac que le entregara a la princesa y matara al herido. Cogió Arnac a Rosamunda, que nada pudo hacer frente a su fuerza demoníaca y se desmayó en sus brazos.  Poco después , la bestia se  alejaba del pasadizo con su preciosa carga.
 
    
 
       El monstruo llevó a su cámara a Rosamunda y le quitó la ropa. Antes acarició su hermoso pelo dorado y besó sus labios de fresa; como hombre que era también el monstruo amaba la belleza, pero como toro deseaba destruirla, era enemigo del género humano. La princesa vivía porque la necesitaba así que tocó sus hermosos pechos posando su boca en la rosada aureola de sus pezones y embriagándose con su perfume y suavidad. Estuvo así un rato atrayéndola hacia sí y rodeándola con sus brazos hasta que le dió la vuelta. Iba a empezar la cohabitación.
 
    
 
      Belial seriamente herido fue ayudado esta vez por Arnac que había salido del encantamiento. Cogió la espada de fuego y se la entregó. Belial se abalanzó sobre el monstruo y le dió en el lomo. La bestia rugió de dolor cuando ya casi tenía asegurado el placer y se volvió dispuesto a reventarlo. 
 
    
 
      Entonces se apareció el anciano venerable que no era otro que Pantaleón y mirando a sus ojos sangrientos le repitió una letanía tan vieja como el mundo :
 
   - Quasimodo Minotauro.
 
   El Minotauro se paró en seco y se quedó mirando al extraño anciano con curiosidad respondiéndole:
 
   - ¿Quo vadis domini ?
 
   -  ¡Minotauro ad infernum in nomine Deum caelorum!
 
    
 
    Esta jerga incomprensible para Arnac, pues no sabía latín, fue el salvoconducto, para que Belial diera con la hoja afilada en los cuernos del Dios y le matara. Poco después la princesa, Arnac, Belial y el mago, se encaminaban a la nave donde les esperaba el Rey Alarico II y su tropa.
 
   - ¡ Padre!- dijo la princesa- .
 
   Y los dos se fundieron en un tierno abrazo.
 
    
 
     El mago aún les acompañó a la Septimania. Una vez allí preguntó el Rey qué querían por haber salvado a Rosamunda. Arnac manifestó su deseo de reconquistar su reino para poder casarse con la princesa. El rey que era un hombre justo, decidió preguntárselo a  su hija que contestó que sí, pues el porte y bondad del caballero la habían enamorado.
 
    
 
     Se celebraron las bodas con gran regocijo del reino. Pantaleón le predijo su muerte al monarca por haber deseado a su hija; a Arnac le dió otro reino a cambio de Koth que con el tiempo desapareció;  y a Belial le dió la verdadera riqueza, pero ésa es, naturalmente, otra historia..... Aunque antes de saber cual era la verdadera riqueza, Arnac de Castellflorit, cuyo nombre y el de su encantadora mujer no registra la Historia por no ser oriundos reyes godos, le preguntó el significado de aquella conversación entre el mago y el Dios. Belial se lo aclaró muy cortesmente :
 
   - El mago le dijo al Dios : - Cuasi hombre cuasi toro
 
   - A lo que éste replicó :- ¿A dónde vas Señor ?
 
   - El Minotauro al infierno, que seguramente ese era su lugar de origen en el nombre del Dios celestial que es el Dios de toda la creación.
 
    Satisfecho el deseo de Arnac la princesa también tuvo la gracia de conseguir volver a ver a su padre y casarse con el hombre que llegó a amar y podía amar sin temor a los varones, libre al fin de la influencia del siniestro Tulga.
 
    
 
     Ahora sólo queda decir, cómo Belial supo cuál era la verdadera riqueza. Pantaleón le informó que su deseo sería satisfecho una vez que encontrara a Jules de Freis. Despidiéndose de sus amigos y llevando los sacos de oro, plata, diamantes y su equipo azur y plata de caballero; tal y como le recompensó el nuevo rey godo que no pudo recuperar el reino, pero consiguió otro junto con el amor de su dama. Belial marchó en busca del personaje Jules de Freis al que apodaban el ermitaño porque vivía en unas montañas cerca de Barcino, alejado del mundo. 
 
    
 
        Recibió al caballero Belial con extremada cortesía, no en vano también había sido, en sus tiempos mozos, un gran Señor franco que lo dejó todo para servir a Cristo. No seguía la doctrina de Arriano de la cual eran partidiarios la mayoría de los visigodos, sino la religión pura que enseñó el Maestro de Belén de Judá. Se consideraba el arrianismo como una herejía. Así pues, como claro discípulo y admirador de la obra de San Agustín el africano, Jules el ermitaño, vivía recluído en su cueva entre rezos y ayunos. Belial pudo ver de cerca un verdadero creyente amante de Cristo hasta el martirio y que si hubiera vivido en época de las persecuciones romanas a los cristianos hubiera aumentado la lista de los mártires.
 
    
 
     El diálogo sencillo de Jules hizo mucho bien a Belial, porque comprendió que el ermitaño había encontrado la paz del alma, el sosiego perfecto, la sabiduría, ese abandonarse de los sentidos para encontrarse con Dios. Belial el gálata,le preguntó, aunque casi intuyendo cuál sería la respuesta, dónde se encontraba la verdadera riqueza. Jules le miró mansamente y sonrió al decir :
 
   -¿ Acaso no lo sabeis aún Señor Conde ? ¿No habéis oído hablar del gran Rey Salomón del pueblo de Israel, al cual Dios le ofreció lo que más deseara y después de mucho pensar eligió aquello que contiene todas las riquezas de este mundo por ser la más superior. Esa, la verdadera riqueza es la sabiduría sin duda ; sólo la sabiduría puede hacer que el hombre venza a la vejez y calme sus apetitos, al no ser un institnto básico, como los otros goces, no puede agotarse nunca, aunque la verdadera sabiduría es Dios : Deus est sapientia, Deus est sophia , que decían los griegos.
 
    
 
   - ¿La sabiduría ? Así que he pasado la mitad de mi vida buscando lo más fácil de obtener que no cuesta dinero ni grandes empresas, sino que uno mismo puede conseguir. Entonces ¡ cómo me han engañado!, me prometieron lo que nadie puede dar a otro.
 
   - No tan deprisa ,caballero. Si bien es cierto que la sabiduría es cosa de hombres, no quiere decir que todos puedan ser sabios. para ser sabio, has de pasar muchos años de estudios y búsqueda del conocimiento en todas las ramas yo mismo, que llevo veinticinco años dedicado a esta empresa, no puedo considerarme como tal.
 
   - Entonces, si vos no sois sabio con el tiempo que llevais ¿Cómo voy a serlo yo ?
 
   - Sabio es aquel que tiene humildad y dice no serlo. La primera regla de sabiduría es no creérselo, porque cuando Sócrates dijo sólo sé que no sé nada, y él era un gran sabio, se refirió a que por mucho que sepas siempre te falta algo por saber, pero sólo sabio es Dios, de él  emana la sabiduría.
 
   - Confieso que no he perdido el tiempo escuchándoos. y sí, creo que sois sabio, Jules de Freis, porque sois humilde y porque yo, que no soy vos, puedo decirlo. Sólo otro hombre puede decir al sabio que es sabio.
 
    
 
     Belial salió de la cueva del ermitaño convertido en otro hombre. Pero como no todo en esta vida acaba bien, una sombra de negros presagios se cernía sobre Hispania y la Septimania. 
 
    
 
      A consecuencia de unas fuertes fiebres el rey Arnac de Castellflorit cayó enfermo en el lecho, mientras el reino recibía la ofensiva de los vascuences contra la capital de Septimania : Narbona, Belial se enteró por el camino al Tibet en Asia. Había tomado la ruta de Jarusalén, la ciudad santa, cuando unos monjes peregrinos de San Bernardo le advirtieron del peligro del reino cristiano. Belial nada más saberlo retrocedió de su viaje y tomó el camino hacia la Septimania.
 
    
 
       Durante el trayecto tuvo una confrontación con los nativos de Koth, de resultas de la cual perdió la mano izquierda y estuvo en un calabozo esperando la muerte. Esperaba ya a la parca, cuando se organizó una revuelta en la ciudad y pudo escaparse con algunos de sus compañeros de infortunio. Éstos eran bárbaros del Norte de Europa, que no habían querido someterse al yugo de la civilización y andaban dispersos. En su mayor parte se componía el grupo de asesinos y ladrones. Con esta compañía tan poco natural a un caballero, alcanzó las costas del Mediteráneo, el Marenostrum, y contempló el saqueo de la ciudad. Sólo reistían unos pocos valientes al mando del joven capitán Eugoberto, pariente de la reina.
 
    
 
        La dama Rosamunda estaba encinta. Belial siguió encontrandola muy bella, pero temió por su suerte y ordenó que la trasladaran a Emérita muy lejos de la Septimania, al este de Hispania. El rey fue también trasladado. Belial puso en práctica las tácticas de guerra de Galacia y las que había aprendido en sus campañas con la sabiduría de Jules de Freis. En menos de quince días se recuperó una Narbona que ya se daba por perdida. Todos los compañeros de armas de Belial se hicieron visigodos y fueron ascendidos en la milicia.  Belial fue nombrado Duque de Narbona que era un título que el Rey concedía en casos excepcionales y después de los festejos que duraron todo un mes en honor de la victoria marchó al Tibet como era su deseo y su destino.
 
    
 
      Rosamunda tuvo una niña que fue la abuela del rey Recaredo y que a pesar de su gran belleza y sabiduría cuentan las crónicas que nunca llegó a reinar.
 
    
 
      Arnac de Castellflorit murió a los sesenta años , edad muy avanzada, consiguiendo sobrevivir a la hermosa Rosamunda;  y el mago Pantaleón siguió viviendo durante muchos lustros y siglos aún en Finisterre; allí fue testigo de la caída del reino visigodo con la batalla de Guadalete en el 710  en el reinado del último rey Rodrigo, perdiendose definitivamente en el 711 que coincide con la invasión musulmana, y la caída y expulsión de éstos en 1492 por unos reyes los católicos que fueron y serán recordados por la conquista de América. 
 
    
 
      A partir del Renacimiento muere la Edad Media y con él el mundo de los caballeros andantes, los trovadores y las damas.; también murieron los duendes y las hadas. Pantaleón sigue existiendo en el fin del mundo esperando a los hombres de buena voluntad. Belial, Arnac, Rosamunda, Tulga, El Minotauro, Jules de Freis y Pantaleón junto con los elfos ya han entrado en la  leyenda.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
            BELIAL EL CABALLERO
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                                PRIMERA PARTE
 
    
 
    
 
    
 
     Corría el año 672 d.C. y habiendose sofocado la rebeldía de la nobleza y el clero en Hispania, acordaron,los nobles godos de la Corte, nombrar rey sucesor, una vez muerto Recesvinto. 
 
    
 
      De todos los nobles y caballeros de la Corte no había ningún hombre que pudiera ser digno de llevar corona, tantas eran las rivalidades existentes entre ellos. Solamente había un caballero de avanzada edad, Wamba, que era respetado por todos. Por lo que reunidos en el salón del trono que estaba vacante, decidieron echarlo a suertes y salió Wamba. Tanta era la resistencia del prócer a aceptar la corona que uno de los caballeros tuvo que ponerle una espada en el pecho obligándole a aceptar. Entonces se dice que Wamba, aceptó. 
 
    
 
      El reino hispano godo ya tenía rey. Wamba no estaba casado ni tenía hijos, pero sí un hermano al que amaba tiernamente : Valia. Valia era huérfano de padres, pues éstos habían fallecido a consecuencia de las luchas con los bizantinos en el 631 d. C. y desde entonces Wamba había sido su protector.
 
    
 
     Valia no había conocido a sus padres , era hijo póstumo. Pese a sus cuarenta y dos años era un hombre joven; su cuerpo se mantenía fuerte y su vida espartana le hacía aparentar casi veinte menos. Wamba que  era sólo diez años mayor, semejaba un anciano a su lado.
 
    
 
     Valia como hijo de nobles que era, había sido apartado de su hogar para quedar bajo la protección del Conde Paulo, íntimo amigo de su hermano. En su palacio de Tarraco, dónde vivían los nobles al servicio del “gobernator” Algio, estuvo hasta los quince años ejercitandose en la milicia hasta que adquirió práctica como paje, siendo encargado de las tareas más severas, sirviendo al Conde hasta que estuvo lo suficientemente preparado.
 
    
 
     En Tarraco fue donde recibió a su hermano que actuaba a favor del Rey Tulga, a consecuencia de una victoria arrancada a los vándalos. Aquélla visita fue uno de los acontecimientos más agradables y enriquecedores que recordó el joven Valia hasta que cumplió los veinte años, y decidió Wamba enviarlo con la tropa del rey Chindasvinto en su advenimiento al trono.
 
    
 
     Desde Leovigildo, el reino visigodo había conseguido echar a los suevos del norte de Hispania y consolidar el reino hispano. En consecuencia el reino crecía cada vez más, a pesar de las pérdidas de Provenza y Narbona. Valia se maravilló de la belleza de Lusitania la cual no conocía y de su ciudad principal : Emërita. Con veinte años se le ofreció la oportunidad de luchar contra parte de algunos vascones que pretendían expulsar a los visigodos hacia la frontera en combinación con los francos. No se menciona en la Historia, porque todos los escribas fueron aniquilados; desde entonces los vascones y francos ya no levantaron cabeza. La cultura de éstos era superior a la de los visigodos que se limitaban a copiar la estructura de organización política y militar de los romanos.
 
    
 
        Era un día de primavera, venía un viento cálido del norte de Africa; los mejores caballeros y caballos del Conde Paulo, esperaban al capitán Valerio, jefe del batallón de ataque en Emérita, para rechazar a los rebeldes que se habían amotinado a las afueras de la ciudad. 
 
    
 
      Hasta ahora los únicos heridos eran del ejército vascuence. Las maniobras godas habían conseguido rechazarlos del oeste. La finalidad era mandarlos a Valentia para que los hombres del barón Witiza dieran buena cuenta de ellos. Pero no sabían que algunos francos habían conseguido atraer a los piratas del mar del Norte, que infestaban los territorios anglos con sus terribles barcazas a cambio de mucho oro y joyas robadas a los godos. Los piratas están agrupados desde hace algunos años bajo el mando de Juma el tuerto, un bucanero sanguinario cuya cabeza  han puesto  precio en varios reinos.
 
    
 
       Los piratas se han dirigido desde Victoriacum, territorio vascón, pasando por Tolosa y matando algunos francos, rompiendo el tratado de paz, hasta Narbona; rechazando a los pocos godos que defienden al Mare Nostrum. Distraídos los godos por los vascuences que les atacan desde el norte hacia el oeste (Emérita), no han advertido el otro ataque que les llega por el mar para hacerse con el fuerte de Valentia y capturar al barón Witiza, uno de los más bravos guerreros del rey Chindasvinto. 
 
    
 
      Muchos de los hombres de la ciudad han pagado cara su piel, pero han sido vencidos por el mayor número de sus enemigos que en una crueldad sin límites los empalan a la entrada de la ciudad para aviso de los caminantes. Los niños y mujeres godos han sido encerrados en la prisión de Yaomún donde se discute su suerte. Las doncellas ya están siendo molestadas por los bucaneros. Entre ese grupo desdichado de godos se encuentra la bella Honoria, hija del barón Witiza. 
 
    
 
      Honoria ya ha sido descubierta y es conducida ante Juma, el jefe de los piratas. Juma discute con uno de los nobles francos cuando uno de sus hombres anuncia a la muchacha. La presencia de los dos hombres no es obstáculo para que Honoria contemple con descaro a su captor. Juma es un hombre grande y gordo que se impone a sus hombres por su ferocidad. Es un sanguinario ladrón, pero no es tan poco astuto como para no reconocer la valiosa baza que tiene entre manos. 
 
    
 
      La muchacha pide que él la trate con la cortesía que una noble dama merece. Este rasgo osado de nobleza fría es lo que más admira un salvaje. Si la chica le hubiese implorado, la bestialidad de Juma hubiese hecho el resto. Pero ante éste gesto tan aristocrático, toda su seguridad cede. Honoria es una débil y bella mujer, pero es una noble y por lo tanto valiosa. Ordena que le den todas las comodidades que se le deben por su rango y envía al barón a parlamentar con el Conde Paulo. Lo que no puede saber Juma es que no todos los hombres que están bajo su mando se comportarán igual que él. ¿Respetarán todos las reglas del juego sin querer hacerse con Hispania y Francia ?. En todos los países hay un traidor.
 
    
 
     La noble dama Honoria ocupa una de las habitaciones de invitados, hasta ahora no ha sido molestada. Pero Juma es un hombre y la carne de una esclava no es lo mismo que la de una joven noble. Mientras sus hombres le dan noticias de la revuelta, Juma piensa en Honoria, sola en el palacio. Afuera en el campamento improvisado asan carne de cerdo y buey, y juegan a los dados. Varias mozas francas bailan ante la hoguera. Juma ya se ha hartado de esperar y de los desprecios de la joven goda.
 
    
 
       Uno de sus hombres le informa que la misiva enviada a Emérita ha fracasado por la traición de Dorian, Juma piensa que después de todo ha sido un tonto y ordena que lo lleven a la ciudad. Honoria está echada en la colcha de seda azul:; a sus pies una esclava toca música con una lira. El sonido del instrumento distrae a la joven. Unos pasos recios se acercan por el corredor. Es Juma y dos de sus piratas. Vienen a buscar a la joven; al parecer se ha visto a un espía merodeando por el palacio, pero esa no es la única razón : Honoria es deseada por Juma.
 
    
 
       El canto de la esclava cesa al abrirse la puerta de golpe.  Juma está ebrio de deseo y la joven dama lo comprende todo. Los dos piratas se llevan a la esclava quedándose en la puerta. Honoria está segura, sabe que si el pirata la toca ella le matará con una daga que esconde detrás de la espalda. Así que deja que el bucanero se acerque tranquilamente sin sospechar nada hasta que la besa rudamente; este es el momento para actuar ; con todas sus fuerzas hunde su daga en su espalda y escapa por la ventana que está abierta cogiendo un caballo de los piratas. El galopar es frenético durante una hora, hasta que el caballo cae reventado. Está en al ciudad de Recópolis aún muy lejos de Emérita, su destino. Su vestido blanco de Corte está desgarrado por el hombro derecho y ofrece un aspecto lamentable. 
 
    
 
      Cerca de allí encuentra un arroyo donde se desnuda y bebe. Ignora que muy próximo hay un destacamento de guerreros de Borgoña que están haciendo un alto en el camino. El capitán y jefe de los borgoñeses es Belial, el gálata, caballero y conde.
 
    
 
     Uno de los hombres de Belial se aproxima para dar de beber a su caballo, cuando sorprende a Honoria dormida. Con recelo observa si no será una trampa y prepara su carcaj, pero no ve a nadie, el sueño de la bella joven parece normal y no oye llegar al joven.
 
   - !Muchacha, despertad!. ¿Qué haceis aquí ?
 
   - ¡ Oh ! ¿Quién sois ?
 
   - Soy Jean Fanreith, noble borgoñés y guerrero del ejército del capitán Belial el gálata; estamos acampados a menos de una milla de aquí y ¿Tú moza?
 
   - Soy la hija del barón Witiza, jefe del ejército de Valentia, mi reino está amenazado por los vascuences y francos fuí apresada por los piratas de Juma.
 
   - Perdonadme Señora, os llevaré al campamento y os ofreceré protección. ¡ Vamos !
 
    
 
      En el campamento Belial aguardaba órdenes del Conde Paulo y ya sabía de la muerte del barón Witiza a manos de uno de los bucaneros del terrible Juma. Belial llevaba por toda vestimenta un calzón hecho con piel de cabrito y una capa de seda. Las botas altas también de piel de vacuno y la espada completamentaban su imagen. Belial tenía cerca de los cincuenta años, pero para su raza ( era un superantropos) era bien poco. Un humano de treina años no tendría ni más fuerza ni mejor aspecto. Habían encendido unas antorchas dentro de su tienda que era la más grande y lujosa por corresponder a la del jefe de todos los borgoñeses.La baronesa Honoria se acercó a caballo con Jean.
 
   - Saludos capitán Belial, noble y señor
 
   - Saludos noble Jean Fanreith. ¡Vaya!. ¿Qué me habeis traído, una moza?.
 
   - Es la baronesa Witiza Señor, la encontré cerca de un arroyo a poca distancia de aquí, dice que ha huído de los piratas de Juma que han tomado Valentia y Tarraco.
 
   - No lo sabía señora. Pero sí, tenemos noticias muy desagradables para vos, vuestro padre el barón Witiza ha sido asesinado a manos de un bucanero y....
 
   - ¡ Dios mío !- dijo la dama desmayándose en los brazos de Jean. La llevaron al lecho de Belial y salieron fuera de la tienda -.
 
   - Me temo que la dama ha sufrido una grave impresión, deberíamos escoltarla hasta Emérita allí está el Conde Paulo y el grueso del ejército godo - dijo Jean-.
 
   - Lo haremos mi buen Jean -dijo Belial-. No podemos desampararla. Pero la muchacha nos traerá complicaciones; no tardaremos en ser visitados por los bucaneros de Juma. Hace unos años tuve un enfrentamiento con él cuando navegaba rumbo al reino franco, donde los anglos luchaban en contra de aquéllos. Yo estaba al servicio del ejército franco. Juma y sus hombres peleaban en el bando contrario y nos lo hicieron pasar muy mal. Perdí muchos hombres en aquella batalla del Loira de 631 d.C. Juma era un muchacho , apenas manejaba  bien la espada.
 
   -¿ Fue allí donde perdisteis Señor vuestra mano?
 
   - No, la mano izquierda la perdí mucho antes, en el año 507 d.C., si la memoria no me falla en una guerra contra los nativos de Koth, en la expedición al reino hispano - godo del rey Alarico II.
 
   - ¡Pero si eso hace más de cien años!
 
   - Sí, pero yo soy un superhombre y cien años no son nada para nosotros.
 
   -No sabeis la envidia que me dais Señor, ver tanto mundo y tantos hechos históricos.
 
   - Sí, pero los hombres siempre son los mismos, caballero. Necesitamos enviar espías a la capital Toletum, para ver si los francos y vascuences se nos han adelantado. De momento no  nos queda más remedio que esperar. Llevamos cabalgando días y estoy fatigado Jean.
 
   - No me extraña señor, habida cuenta que apenas habeis reposado desde que salimos de Borgoña. ¿Decidme Señor, por qué os habeis aliado con los godos?
 
   - En una ocasión cuando perdí la mano izquierda ya lo hice dentro de sus filas a favor del Rey Alarico II y su bella hija la princesa Rosamunda. Fuí nombrado Duque de Narbona, pero ya no hago uso del título. Supongo que a pesar de que soy un mercenario, no dejo de tener mis simpatías. ¿Y vos caballero?
 
   - Bueno, sabeis sin duda la rivalidad que desde hace siglos existe entre los francos y mi pueblo, y como noble borgoñés que soy, cuando oí que los francos en confabulación con los vascuences se dirigían a destruir a los godos, sentí que era una ocasión propicia para darles una lección.
 
    
 
     La baronesa Honoria estaba tendida en el lecho de Belial, pensando en su padre, el barón. Su futuro no sería muy halagüeño si no conseguía encontrar al Conde Paulo. Trató de recordar al conde. Hace ya algunos años el conde como amigo de su padre les había hecho una larga visita. Entonces Honoria era muy niña y no pudo darse cuenta de lo atractivo o de lo repulsivo del conde. A través de los rumores que corrían, el conde era muy apuesto, que había enviudado de su mujer Igla y buscaba una doncella noble. Honoria pensaba que tal vez el conde se fijara en ella, eso no sería tan extraño, habida cuenta de que no era nada fea.
 
    
 
      A los pocos días, los mensajeros enviados por Belial a Toletum trajeron la noticia de la fortificación de la ciudad. Desde el año 588, cuando Recaredo, se habían empezado los trabajos de rodear la capital de murallas para aislarla del exterior y proteger a sus habitantes. Poco a poco el sistema feudal empezado en otros países de Europa daba sus frutos. Muchos campesinos y siervos se agrupaban en torno a un palacio de un gran Señor, generalmente un Conde o un Duque y trabajaban sus tierras a cambio de la protección durante las guerras. Del palacio se pasó al castillo, pero aún tuvieron que transcurrir algunos siglos para que se consolidara definitivamente.
 
    
 
     La Iglesia católica perseguida durante el período de los reyes arrianos desde Ataúlfo a Recaredo ( 410 a 586 d.C.), triunfó con la conversión de éste, gozando sus principales dignatarios ( obispos, abades, etc... ) de gran  consideración social por su cultura y virtudes. Precisamente, entre los borgoñeses que mandaba Belial, se encontraba un abad que iba en peregrinación desde Clunia, comunidad cristiana regida por obispos y diáconos, a Emérita, donde había una de las sedes episcopales. Allí tenía que entrevistarse con el párroco de la misma para transmitirle el mensaje de Lino, el abad de Burgos, cuya Iglesia había sido destruída por los mauritanos de Tingis en incursión al norte de Hispania y ayudados por los bizantinos en 624 d. C.
 
    
 
     Pedro, el abad, gozaba de gran consideración en el campamento, no sólo por su cultura ,sino también por su temple. En su juventud, había empuñado las armas en las revueltas de los bizantinos en el reinado de Siuntila.
 
    
 
     Belial el caballero y Pedro, discutían acerca de la religión. Belial, criado en tierra pagana, creía en una conjunción de dioses que con el mucho peregrinar por el mundo se iban singularizando en uno solo. Pero todavía le costaba deprenderse del arrianismo; herejía superada desde los tiempos de Recaredo I y que negaba que Cristo fue el hijo de Dios para darle sólo el calificativo de maestro. En esto también coincidían los musulmanes de Mahoma. Pedro trataba de convertirle al catolicismo, pero Belial, el gálata, tenía otras cosas mundanas de mayor urgencia que hacer. Entre ellas trata de dejar a la muchacha Honoria sana y salva en Emérita con el conde Paulo. Pedro, el abad, era de gran consuelo para la baronesa, gracias a sus oraciones no perdía la razón.
 
    
 
     Había observado Belial que la presencia de la doncella alteraba el ánimo de sus hombres. En su reino quizás hubieran tenido tiempo para galanterías, pero allí en tierra extraña, en medio de una guerra, lo que menos podía tranquilizarles era una mujer hermosa y joven. Belial había conocido infinidad de mujeres: la pirata Licanor, una brava mujer capitana de su navío; la negra Sourgon, una mujer muy temperamental; la gálata, Menhakir, su prima y prometida ; la bella princesa Rosamunda, hija de Alarico II; todas ellas habían dejado huella en su piel, a todas las había amado. 
 
    
 
      Ellas eran bellas en su estilo y variedad , pero la baronesa Honoria era la más hermosa de todas. Belial la comparaba a una rosa ante la cual las otras flores palidecen. Tenía el pelo negro de ébano y azabache y  se asomaba por la entrada de su tienda a respirar el fresco y  puro aire de la noche casi azul, casi mágico. Su piel era tan blanca que le recordaba a la de las nobles mujeres del Tibet y Asia : piel de marfil, sus cejas oscuras y perfectamente dibujadas. Sus ojos azules como los suyos , de exquisitas pestañas negras; su nariz respingona y breve, sus labios gordezuelos y rojos, sus orejas pequeñas cuajadas de perlas. El esbelto cuello de cisne, sus pechos altos y bien formados, su cintura muy estrecha, de caderas finas y piernas bien torneadas. Sus pies y manos pequeños, su aspecto de gacela.
 
    
 
     Belial sabía que él mismo no era indiferente a sus encantos y que tenía que hacer esfuerzos por no acudir a su lado. El mismo Jean, parecía estar afectado de una gran melancolía desde que había recogido a la muchacha y lo peor es que no era correspondido por la joven, que lo consideraba un extranjero y sólo hablaba con él cuando era necesario.
 
    
 
     Belial nunca había tenido que sufrir por un amor imposible; todas las mujeres que había deseado, excepto la bella Rosamunda sobre la que había tenido un amor platónico, habían caído rendidas a sus pies; no podía comprender la actitud del bello conde que pasaba horas muertas ensimismado.
 
    
 
      Partieron con la salida del sol en procesión a la capital. Formaban una caravana de hombres perfectamente armados y varias bestias de carga que les acomnpañaban; al frente de la misma iba el orgulloso Belial, encima de una soberbia bestia, hijo de Goliat, su caballo, que le acompañó en la aventura de Pantaleón y murió poco después.
 
    
 
     La baronesa venía instalada en una litera portada por cuatro guerreros con el abad y al lado cabalgaba Jean Fanreith con el gesto sombrío. La baronesa parecía no darse cuenta de su amor, y departía amigablemente con su compañero. Pronto se vieron unas nubes negras en el cielo a lo lejos que obligaron a Belial a parar a sus hombres
 
   - Guerreros de Borgoña , !descansad!.
 
    Se acercó con paso rápido a  la baronesa.La muchacha estaba indolente , recostada entre cojines de tafetán y comiendo unos dátiles cuando oyó acercarse a Belial.
 
   - Baronesa Honoria tenemos que descansar.
 
   - Pero ¿por qué capitán ?, aún queda mucho camino y es vuestro deber llevarme a Toletum.
 
   - Sí, es mi deber Señora, porque yo me lo he impuesto, no lo olvideis; pero se acerca una tormenta de arena y es mejor que nos retiremos, es muy peligroso seguir avanzando.
 
   - Está bien, haced lo que querais, vos sois el capitán.
 
   - Gracias, Señora.
 
    
 
     Poco después estaban todos resguardados detrás de unas rocas, mientras la arena del desierto cegaba la vista. La baronesa resguardada en una tienda improvisada, con Belial, Jean y el abad, observaban uno de los fenómenos naturales que más impresión producen.
 
    
 
     La muchacha tenía deseos de llegar a la capital para cambiar su traje roto por las caminatas por uno más suave. Desenredaba su hermoso cabello con los dedos. Mientras los hombres hablaban:
 
   - Parece que la situación empieza a estar bajo control , Jean.
 
   - Sí capitán, pero el retraso producido por la tormenta, frecuente en estas latitudes, puede hacer que el ataque se reproduzca desde un punto insospechado.
 
   - ¿Desde la retaguardia os referís?
 
   - Sí capitán.
 
   - Si me permitís caballeros, yo soy un hombre de fe, pero conozco algunos trucos militares de cuando no vestía éste hábito, que podrían seros de gran ayuda. Sin ánimo de menospreciar vuestros méritos milicianos capitán, creo que ésta noche en cuanto amaine la tormenta nos atacarán los bucaneros de Juma. Prefieren las emboscadas con alevosía y a traición para sorprender a sus víctimas. Además no hay que olvidar que están furiosos por la desaparición de la baronesa.
 
   - Aún no os he contado Padre Pedro que tuve que matar a Juma - dijo la muchacha -.
 
   - Fue una acto de defensa propia, estoy seguro Señora, y yo no me preocuparía por eso. Ahora es mejor que confieis en el Señor que todo lo puede y en éstos caballeros.
 
   - Sí baronesa Honoria, como veis con la ayuda de Dios y de nuestros guerreros podremos vencer a los piratas - dijo Belial-.
 
    
 
     Por la noche amainó la tormenta y el ataque pirata no se hizo esperar. En seguida se pertrecharon, en torno a las tiendas, los borgoñeses con Jean a la cabeza; mientras Belial ayudaba a la muchacha a subir a su caballo con el abad, por si las cosas se ponían fuera de control. 
 
    
 
     El ataque era visto desde las dunas por los hombres de Belial que no hacían más que disparar sus flechas conforme se acercaban sus enemigos. El problema era la disparidad de número. Los borgoñeses eran sensiblemente inferiores, y la ferocidad y superioridad con la espada de los bucaneros les estaban haciendo retroceder. Muy pronto la tierra se llenó de cadáveres. Los hombres, agotados por el calor y la rudeza de la batalla, empezaban a perder su ánimo.
 
    
 
     Belial fue atacado por tres piratas. Con su espada forjada al fuego, cortó la cabeza de uno, mientras golpeaba, a diestro y siniestro, a los restantes. Los piratas sabían luchar y ocasionaron graves heridas al caballero en el brazo derecho y en el costado izquierdo. Belial chorreaba sangre, pero aún se mantenía en pie.
 
    
 
      La joven baronesa contemplaba la escena, absorta en la actividad heroíca del caballero que se defendía con habilidad. Pedro el abad, tuvo que entrar en liza para salvar su vida y la del caballero. La lucha se inclinó a su favor y por fin Belial quedó libre. Con los pocos hombres que le quedaban de los cien que habían iniciado la refriega, unos veinte heridos y pocos sanos, anunció la retirada al desierto de Abela. 
 
    
 
      Abela era famosa por ser la tierra de una iglesia de origen apostólico y haber cobijado a los mártires romanos. Pero era también muy peligrosa, porque el desierto estaba plagado de animales salvajes como los leones que habían traído los negros de Mauritania y que aterrorizaban a todos los nómadas que lo cruzaban. Durante el camino a la capital, tuvieron que hacer un desvío antes de llegar a Toletum, pero de todas formas fue lo más acertado. 
 
    
 
      La muerte a manos de los piratas era segura y en garrras de los leones, incierta. Pensando en Honoria, tanto Jean como Belial, coincidieron en que sería lo mejor. Los piratas no iban a perdonarle la muerte de Juma. Al cabo de unas horas de caminar, encontraron el desierto. Por ser de noche se apresuraron a entrar en unas grietas excavadas por otros hombres primitivos en las montañas rocosas, que lo circundaban, y que dentro del paisaje agreste, ofrecían a los caminantes cansados el único refugio.
 
    
 
     Pronto la muchacha reveló el gran cansancio que sentía, por lo que Belial la cogió en sus brazos sin aparente esfuerzo por la llanura. Gruesas gotas de sudor caían por su frente ; mientras el polvo se pegaba a sus botas. Las sandalias de la joven hubieran sido inútiles para el largo camino. Jean y el abad trataban de consolar a los hombres que permanecían cabizbajos. El agua se estaba agotando cuando entraron en las grietas. Encendieron un buen fuego para calentarse y se repartieron unos trozos de carne de antílope salados que quedaban en los sacos. Belial dió a la muchacha la mayor parte del agua que quedaba en la cantimplora. La baronesa estaba medio desmayada a pesar de haber ido a caballo y en los brazos de Belial. Notaba que el aire era irrespirable y todos sus miembros estaban doloridos, necesitaba dormir.
 
    
 
     Belial se sacó su capa y se la ofreció muy gentilmente, el largo cabello de la joven casi tocaba al suelo y Belial notándolo, la depositó en tierra.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                              SEGUNDA PARTE
 
                            ------------------------------
 
    
 
    
 
    
 
     Faltaban unas horas para el amanecer, cuando Jean vino todo presuroso a avisar a Belial:
 
   - Capitán,  la mayor parte de los hombres han desertado, creen que éstas tierras son patria de demonios.
 
   - Cobardes ¿Cuántos han huído señor ? 
 
   - Más de la mitad, me temo, que si se produce otro ataque de los piratas, no podremos hacerles frente.
 
   - Lo más sensato es no moverse de aquí, por lo menos dentro hay calor y seguridad, y esas grietas deben conducirnos a algún sitio.
 
    
 
     Belial despertó suavemente a la baronesa y la condujo junto con los otros al fondo de la galería. Con cautela Belial caminaba con la espada desenvainada, mientras la joven le seguía detrás, apoyándose en su hombro de vez en cuando. Para una naturaleza romántica como la de Honoria, Belial constituía un tipo de hombre muy completo, aunque algo bárbaro. Cada vez pensaba menos en el conde Paulo. Sucedió de pronto que unas extrañas cosas negras se precipitaban sobre los hombres; eran vampiros que no tardaron en hacer una carnicería. Belial, el abad y Jean mataron a un gran número de ellos que les mordían atraídos por el dulce olor de la sangre.
 
    
 
     Los pocos hombres que quedaban perecieron a manos de los terribles carnívoros alados. Belial cogió a la muchacha y se la cargó al hombro mientras trepaban por los salientes de las rocas. Al iniciar el descenso vieron a dos leones echados durmiendo la siesta. Sin hacer ruido bajaron por la empinada escalera de piedra hasta tocar el suelo.
 
    
 
     El viento soplaba en dirección contraria y no sucedió nada, pero los caballos que habían traído fueron devorados por los felinos. Belial y Jean no pudieron evitar hacer un gesto de desaliento que alarmó a la doncella, pero no al abad. Estaban sin caballos condenados a morir de sed y abrasados por el sol. El agua se había acabado y los cuatro hombres se miraban con consternación. Belial haciendo un esfuerzo supremo cargó nuevamente con la joven, que se le caía de fatiga, y anduvieron a la aventura, cada uno de ellos rezaba a su Dios para que le sacara del apuro.
 
    
 
     Parece que Dios, ese Dios universal, común a todos los pueblos les contestó, porque llevaban ya casi una milla andada cuando divisaron unos cactus.
 
    
 
     Pedro, el abad, cortó las salvadoras plantas y ofreció de beber a sus compañeros. Con las fuerzas medio restablecidas, vieron a lo lejos una ciudad que podía ser un espejismo. Belial les obligó a seguir andando pese a las pocas ganas que tenía.
 
    
 
      Jean se ofreció a turnarse  a Belial portando a la dama, pero éste se lo impidió con un gesto. La fortaleza de Jean no era tanta como para añadirle un nuevo peso, a duras penas se mantenía en pie.
 
    
 
     Era la capital Toletum. Les salieron al encuentro bucelarios, eran éstos hombres libres que se ponían voluntariamente al servicio de otros poderosos o influyentes para que los protegieran. El Duque de Toletum, Rodrigo, regía en la ciudad en sustitución del Rey Chindasvinto, que estaba defendiendo Emérita. Pese a ser la capital, Toletum les decepcionó. Las continuas guerras y sus destrozos la habían reducido a una gran pobreza. Apenas quedaban en pie algunos edificios como el palacio real y otros de nobles propietarios.
 
    
 
     El Duque mismo, no tenía aspecto de haber vivido en el lujo de los banquetes. Ofreció cortésmente su palacio y hospitalidad a la bella Honoria y sus huéspedes, pero las noticias de Emérita les helaron la sangre.
 
    
 
     Se les sirvió una cena muy rudimentaria de cerdo y trufas, con vino de la región . Mientras Honoria se cambiaba de traje y se aseaba un poco, se pusieron a hablar de asuntos más serios. Los tres hombres, dado que el abad estaba haciendo sus rezos diarios para el éxito de la empresa, estaban sentados en amplios cojines a la manera árabe, bebiendo té y leche de camella que sorprendió a Jean y a Belial por su dulzura. Por la estancia no había más que cuatro candelabros de plata y varios tapices africanos hermosos, muy hermosos como signo de que se encontraban en el palacio de un gran rey.
 
    
 
     El Duque, pese a ser católico convencido, no había logrado desembarazarse de costumbres un tanto infieles, como el de hacerse acompañar de agoreros y negros. Y también Belial pudo comprobar el deseo de agradar del noble señor al batir unas palmas y entrar al son de unas cítaras un grupo de músicos con una hermosa bailarina. 
 
    
 
      Belial había visto a muchas a lo largo de su dilatada existencia en Turquía, la frontera entre Asia y Europa, y en la India. Pero Zina, la gaditana, era la más experta y sensual de todas. Bailó al estilo moro cubierta su cara excepto sus bellos ojos negros, por un velo mientras sus brazos y cintura se agitaban al son de la música. El ondular, perfectamente rítmico de sus caderas, sumía a los hombres en una profunda admiración. Sabedora de su atractivo, la bailarina hizo una graciosa pirueta al lado del Duque, quitándose uno de los velos de su falda y arrojándoselo al rostro. Don Rodrigo ya casi ebrio por el vino, sonrió obscenamente. A Jean le parecía que estaban en una taberna y el comportamiento del Duque le exasperaba; acostumbrado a la finura de su propia Corte.
 
    
 
     La muchacha, conocedora del valor de Belial, acabó su danza medio desnuda echándose a sus pies. Por toda respuesta, el ardoroso caballero embriagado por su presencia y perfume, arrojó varias monedas de oro que ella se apresuró a coger complacida. Después le hizo un guiño y Belial la levantó bruscamente para llevarla en brazos a su lecho.
 
    
 
     Cuando la baronesa Honoria bajó perfectamente aseada y embellecida, si cabe más aún, se encontró con una escena muy desagradable: la sala estaba débilmente iluminada, los músicos y Belial se habían marchado, y el duque Rodrigo, antes tan atento y galante, yacía echado en el suelo durmiendo la mona. El único que se mantenía firme era Jean que al verla trató de sonreirla. La muchacha se sintió ofendida en su orgullo de mujer al contarle el conde las aventuras de Belial con la danzarina. Jean Fanreith en vano, trató mantenerla distraída a la joven, pero sus esfuerzos eran inútiles, su corazón de hombre advertía que la  dama había sufrido  una amarga decepción, no sólo como  noble que de por sí era intolerable, sino como mujer al ser relegada  por una vulgar meretriz. Jean acompañó a la  baronesa hasta su cuarto y se quedó un rato más observando las estrellas por la balustrada que daba al patio.
 
    
 
     Por la mañana Jean tuvo que ir a despertar a Belial, que aún amodorrado por la noche de amor, se desperezaba lentamente. La bailarina estaba acurrucada a su lado; sólo tapada con la colcha y sus bellos pechos morenos sobresalían triunfantes ante la mirada del conde. Antes de que pudiera tocarle en el brazo izquierdo, Belial, todavía desnudo, puso su espada en su garganta rapidísimo. Jean no pudo evitar un estremecimiento a pesar de ser un hombre valiente.
 
   - Caballero ¿Sois vos ?
 
   - Sí, ya es de día y deberíamos ir a Emérita; el viaje es largo y os recuerdo que la baronesa tiene que quedar protegida bajo el conde Paulo.
 
   - ¡ La baronesa ! se me había olvidado por completo mi buen Jean, anoche bebí más de la cuenta y la belleza de ésta chica me eclipsó. Debe de estar muy enojada conmigo ¿no ? .
 
    
 
     Mientras Belial se vestía, Jean le fue informando de la actitud de la joven que les esperaba a las afueras con los caballos preparados. Su actitud era fría y glacial, no saludó a los caballeros cuando los vió y en todo el trayecto permaneció en silencio. 
 
    
 
      El abad Pedro ignorando la causa de su mutismo hablaba por los codos de la belleza de la capital y los numerosos libros encontrados en la biblioteca del Duque que tan amablemente le había invitado a visitar ; también habló el buen padre de uno de sus amigos predilectos, Isidoro de Hispalis, que luego tomaría el nombre de Sevilla, el principal representante de la cultura visigoda y al que si Dios quería podían encontrar en la propia Emérita habida cuenta de un trabajo que estaba haciendo, una historia sobre los visigodos, vándalos y suevos, sobre la que naturalmente le consultaría como gran historiador que era. También pensaba hacer una obra llamada "Etimologías ", que reuniría todos los conocimientos legados por la antigüedad y que seguramente no tardarían en convertirse en el texto principal de todas las escuelas de la Edad Media. 
 
    
 
      Había un especial cuidado en evitar que el barbarismo ganara a la civilización desde el año 409 en el reinado de Ataúlfo , primero como aliados de los romanos para echar a su hermanos y después como enemigos, vencedores del imperio romano, procuraron civilizarse quitando toda idea de barbarie; aunque alguno de sus reyes no podían desprenderse de esa genética. A pesar de intentar ser caballeros, los godos no habían podido desprenderse de esa aureola de salvajes. 
 
    
 
    Sin embargo, en el siglo Séptimo, de cuando ya empezaban a aquietarse las aguas políticas ( desde el reinado de Leovigildo en Hispania todavía el trabajo en el plano cultural y político era muy grande), en una de las provincias de la capital ( la hoy llamada Guarrazar ) ,se encontraba uno de los tesoros más importantes de toda Hispania : allí dejaron custodiadas las magníficas coronas votivas de los reyes antepasados, pero el rico tesoro había desaparecido con la última batalla. El Duque no pudo acompañarles a Emérita pese a su deseo, porque el propio Rey Chindasvinto les había dado órdenes precisas a él y a su hombres de permanecer allí, custodiando el palacio real y la capital hasta su regreso a Emérita.
 
    
 
      En Emérita se estaba librando la batalla más sangrienta de la Historia goda en Hispania, a excepción de la de Guadalete que terminó con el reinado de los godos en el península,  y la de las Navas de Tolosa por Rodrigo Díaz de Vivar, llamado “ El Cid Campeador”.
 
    
 
      Valia y sus hombres hacían frente a los enemigos que pretendían cogerles por dos flancos : desde Scalabis por el este y Hispalis por el Sur. Valia exhortaba a los suyos a la lucha con su propio ejemplo, animado por el conde Paulo y su hermano Wamba. El rey también había tomado parte en la guerra, pero herido, aunque no de gravedad, cerca del corazón, estaba siendo atendido por uno de los galenos que se habían traído desde los países árabes, los mismos que un siglo después les vencerían en la península. El médico sarraceno, tenía una gran pericia en el arte de Esculapio y preveía el restablecimiento del Rey mientras lo atendía en su lecho. El mando del ejército estaba en manos del Conde Paulo, un joven aristócrata con sangre franca, muy experto en las guerras,. Valia lo admiraba profundamente, siendo un sentimiento recíproco. En lo único que Paulo no podía coincidir con Valia era en mujeres, Valia era muy inexperto sobre ese tema y nunca hubiera llegado a intimar con una joven. 
 
    
 
     El Conde Paulo, como hombre casado y viudo muy reciente, ya tenía la suficiente experiencia como para reírse de las aprensiones de su camarada. A Valia le gustaban las doncellas, pero se sentía torpe y tímido con ellas , prefería más la compañía de los hombres con los cuales se hablaban de temas más comunes y se manejaba la espada. En Victoriacum había conocido a un comerciante judío, Simonides, con el que había entablado algo parecido a la amistad y le había aconsejado no fiarse jamás de las mujeres. De vez en cuando se daba alguna fiesta en el palacio entre tregua y tregua, y venían las hermosas danzarinas del Sur de Malaca y Corduba a entretener a los soldados. También él tenía ganas de divertirse pero no le atraían las meretrices que bailaban sin ningún pudor ante ellos. El día que se enamorara sería de una dama, su dama.
 
    
 
     La bella Honoria fue ayudada por el abad a descabalgar, pues los estribos eran muy altos y un abad no la comprometía, mientras el padre Pedro se sentaba en una roca a leer un texto sagrado de las escrituras en hebreo y arameo, las lenguas de Jesús, deseaba en su corazón llegar muy pronto a su destino.
 
    
 
     La falta de Belial había sido tan grande que le hacía desmerecer todo lo demás. Belial se daba cuenta y no insistía, pero era un superhombre y hay cosas que las humanas no comprenden. El apetito sexual del caballero era muy superior al de cualquier hombre y Honoria era una mujer muy bella que le atraía, pero que debía respetar. Belial pensaba recuperar las coronas votivas, pero el sentido común le aconsejaba que la muchacha no debía retrasar más su marcha.
 
    
 
     Los hombres dormían ahora en lonas improvisadas. La muchacha yacía en una de ellas con profundo sueño. Belial, sentado en el suelo, velaba su sueño apoyándose en el mango de la espada. Los caballos atados a fuera, descansaban también, sólo se oía el ruido de los miles de animales cuyo reino es la noche. Un buho pasó por encima de la lona. Se oyó un rugido y pisadas cercanas,.la joven apenas se apercibió de nada. Belial velaba con la espada en la mano derecha. El leopardo entró silencioso y atraído por el olor de la joven, no vió a Belial. Avanzó muy tranquilo hasta que Belial descargó un golpe formidable en su garganta. La colcha quedó al instante ensangrentada y la fiera se dió la vuelta para atacar. Los dos salvajes midieron sus fuerzas, el felino intuía que éste animal era mucho más peligroso que los que solía cazar normalmente, y se puso en guardia dispuesto a saltar sobre sus flancos traseros. Pero Belial, mucho más rápido, esquivó el golpe y la bestia cayó al suelo frustrada. No la dejó levantarse, tiró la espada a un lado, y agarrando la quijada del animal se la partió en dos.  Muerta la fiera , Belial , corrió hacia la doncella para tranquilizarla se acurrucó a su lado y con delicadeza la incorporó. La joven malinterpretó su actitud ,porque empezó a golpearle hasta que Belial le tapó la boca y la arrastró fuera de la cama. Asustada y sorprendida por la bestia se santiguó : 
 
   - ¡ Dios santo ! un leopardo aquí, junto a mi lecho, y pensar que podía haberme devorado si no llega a ser por vos. Hace un momento pensé que ....
 
   -  ¿Que iba a violaros bella Honoria ?
 
   - ¡ Oh ! perdonádme yo ....
 
   - Sí lo comprendo, pero podeis estar segura conmigo, sois muy hermosa, pero jamás he violado una mujer, por eso os he estado velando toda la noche hasta que ha entrado ése animal.
 
   - Gracias caballero, perdonadme mi actitud, me habeis protegido desde que escapé de aquellos bucaneros.
 
   - Sí señora y pienso seguir haciéndolo igual que el conde Jean y el abad, aunque sea un hombre religioso. Teneis tres hombres que darían, si es preciso, su vida por vos.
 
   - Es una suerte estar entre caballeros, pero vos señor conde ¿sois un superhombre realmente ? 
 
   - Sí, señora un hombre más fuerte y de más larga vida que los de vuestra raza, pero no más malo.
 
   Al oir esto la joven bajó los ojos enrojeciendo, Belial sonrió divertido.
 
     - Puedo aseguraros, señora, que vuestra virtud está a salvo conmigo, siempre y cuando encuentre alguna muchacha complaciente.
 
   - ¡ Oh ! 
 
   - Toda la simpatía había desaparecido del rostro de la joven que salió afuera -. 
 
    
 
      Al día siguiente recibieron la visita del Conde Paulo en persona. La hermosa Honoria quedó muda, tanto tiempo que había querido ver de cerca a su héroe y ahora le tenía justo allí, corrió a ponerse presentable para el encuentro. Rió Belial de ese gesto tan femenino:
 
   - Así que la hermosa baronesa no duda en acicalarse para recibir al conde .¡ Demonios ! a las mujeres no las entenderé jamás, pueden pasar mil penalidades y no olvidarse de su belleza.
 
    
 
     Jean condujo al Conde y a su séquito a la lona de Belial. La guarnición de Emérita resistía bien el ataque de los francos, pero el cansancio y el hambre podían mucho en sus ánimos. No quería decírselo al rey, pero muchos de los soldados querían desertar para salvar la piel .
 
    
 
   - Pues según vos, Señor Paulo, la situación no está del todo dominada.
 
   - No, y siento decirlo capitán Belial, los vascones no se resisten a perder sus territorios, son gente muy esurridiza, y también hay que decirlo, muy valientes. Son constantes y apoyados por los francos nos están haciendo mucho daño. La única posibilidad es enviar un correo a Salmantica, ahí está el general Agila, con su ayuda podríamos darle la vuelta a la situación.
 
   - Pero hay que llegar hasta allí, donde acechan los francos, que según he  oído tienen destacamentos por todos los sitios.
 
   - Si fuerais vos Señor... sé de la amistad que os une con el noble Wamba y no hay nadie en quien podría confiar más su Majestad.
 
   - Cierto. ¿Pero y la baronesa y mis amigos ?
 
   - ¡Oh ! no os preocupeis por ellos, yo mismo custodiaré a la dama y a los demás hasta Emérita, con la tropa que he traído es imposible una derrota.
 
   - Siendo así, cuidad de la joven, la dejo en vuestras manos. Señor, espero que vuestros hombres la respeten, si alguno intentara  tocarla, le despedazaría como a un perro.
 
   - Estaros tranquilo. Señor, la baronesa está en buenas manos, conocí al barón hace mucho.
 
    
 
     En Salmantica, a donde se dirigía Belial, no había más que edificios nuevos levantados desde Recaredo, como la Basílica de San Juan de Baños, dedicada al rey Recesvinto. Belial, el caballero, con sólo su caballo y dos cantimploras llenas del precioso elemento líquido, salió hacia Salmantica convencido de que ganaría la partida.
 
    
 
     Honoria, junto con la comitiva, iba pensando en el caballero Belial. Ahora que habían pasado tantos días y noches con él, sentía algo parecido al amor y se escandalizaba. Cierto que era un caballero, pero al no ser  godo y ser un superhombre su unión era totalmente imposible. Si el rey se enteraba de ésto, le retiraría el título de baronesa y la deshonraría ante la corte, y su mismo padre y el conde Paulo se hubieran avergonzado. Por un momento deseó ser una simple campesina o una bailarina para poder amarle sin nigún remordimiento, Pero Belial estaba ya muy lejos de ellos, y sentía que su orgullo  le  impedía amarle. 
 
    
 
     Si el conde Paulo solicitaba su mano no pondría ningún reparo a pesar de que no le amaba. Cada vez que les comparaba, el conde godo salía perdiendo. Le daba la impresión de que para el conde sólo era una mujer noble de clase social, pero no una doncella con sentimientos propios. Si en vez de la baronesa Honoria hubiese sido una vulgar moza, ni la hubiera mirado a pesar de su belleza, entonces sintió desprecio en su corazón.
 
    
 
      Pese a todo, la actitud del Conde era muy galante, solía estar pendiente totalemente de ella.  Le hubiera gustado más pasión en sus ojos. Para una mujer tan orgullosa como Honoria la pasión que sentía por Belial era casi amor. 
 
    
 
      Rodearon las altas montañas donde antaño se encontraba la región lusitana y entraron por un despeñadero. Durante el avance, descabalgaban para descansar unas horas y comer o dormitar a la sombra de las palmeras. El Conde Paulo maquinaba un plan. Tenía que ir a Emérita por supuesto, pero ¿Por qué llegar tan pronto ? Podrían pasar por Caesarobriga y pactar con uno de los árabes, quien seguían a los godos, para enriquecerse y copiarles sus tácticas militares. El fabuloso tesoro romano se encontraba en poder de algunos traidores francos, antes godos, que lo darían por un gran montón de monedas de oro.
 
    
 
      El conde Paulo era riquísimo; no sólo porque su familia era de la vieja nobleza; se decía que tenía estirpe real  y que el mismo rey era inferior a él en pureza de sangre; la fortuna se debía a que él, como otros muchos militares, se dedicaba al pillaje y saqueo de los enemigos con verdadera crueldad y en beneficio propio. Sus hombres, los legionaros de Tarraco, eran el cuerpo más fuerte del ejército godo y tenían tanta influencia que podían llegar a instituir y destituir reyes. Sólo él mismo sabía cuanto de verdad y mentira había en todo esto, pero nunca había querido desmentirlo para mantener a raya a los adversarios. El mismo barón Witiza, no sospechó nunca nada. 
 
    
 
      El árabe que se debía encontrar con el conde Paulo le esperaba en una de las callejuelas sucias y oscuras de la ciudad. De todas las ciudades del reino era la más desolada. Cerca de allí había un caserón viejo donde iban a entrevistarse:
 
   - Que Alá te proteja y guíe tus pasos, Conde Paulo
 
   - Lo mismo digo, Benhair, amigo, por Nuestro Salvador , claro está.
 
    
 
     Entraron en la casucha. El árabe le condujo por un extenso corredor donde de las paredes colgaban tapices deslucidos como único lujo. Al pasar por una habitación más amplia que las demás , cruzada por unos arcos, el árabe le invitó a pasar. 
 
    
 
      La baronesa estaba molesta por la tardanza del Conde, pero no se atrevía a manifestar su disgusto por miedo a los hombres y porque despendía de Paulo. Le habían servido unas viandas muy sabrosas que no tardó en devorar. Se había quedado a merced de los soldados del Conde que la miraban con cierta ironía. Deseó que el conde viniera pronto, aquella guerra estaba destrozando las reglas sociales y sus nervios.
 
    
 
     La entrevista duró dos horas. El conde Paulo salió satisfecho; al parecer ya sabía donde se encontraba el tesoro y aunque iba a pagar varias monedas de oro, tres sacos enteros de piel, la vuelta iba a ser provechosa. Después si el rey se enteraba, podría decirle que la había recuperado para la corona; o si no lo creía mataría al rey. La codicia era la única ambición del pérfido conde.Los árabes debían sentirse sartisfechos de obtener esa cantidad, porque estaban en un reino extraño y lejos de sus tierras. Con el espionaje sutil que practicaban, gracias a la compra de muchos traidores bábaros, se daban por satisfechos. 
 
    
 
     Belial anduvo por la vasta llanura que circundaba la zona de Salmantica. Aquí todo era belleza: grandes edificios como palacios blanqueados, calles anchas y bien construídas ya  en tiempos de los romanos; gran variedad de animales, comida y tiendas; varias lenguas... . Lamentó no haber tenido la compañía del abad Pedro tan instruído. Todavía se conservaba un teatro y un aforo de los romanos; allí se sacrificaban a los cristianos y se celebraban los juegos de primavera y verano en los que los gladiadores luchaban a muerte por su vida y la gloria. Poder absoluto de los césares de Roma que no se había repetido en los godos por la clara influencia de la Iglesia.
 
    
 
     Pero no estaba para contemplar como un visitante la villa. Había una misión que cumplir, darle el mensaje a Agila, general en jefe del batallón de Salmantica.
 
    
 
     El general Agila estaba sentado en su aposento oficial, leyendo unos papeles de Estado. Su ropa, muy parecida a la de los cónsules romanos, le daba aspecto de fiereza que no se observaba después en su actitud personal. Un negro esperaba recibir sus órdenes echado muy cerca con una larga espada entre sus rodillas. El general leía con aparente interés los documentos, pero le traicionaba el contínuo balanceo de los pies por debajo de la mesa. Una gruesa alfombra persa cubría el suelo. La estancia estaba adornada con ricos leones dorados, montando guardia a la entrada, con sus fauces abiertas. En el pecho del general, lucía una valiosa cruz de plata y rubíes. Dos brazaletes de oro aprisonaban sus musculosos brazos. Agila no era joven, pero tenía mucha experiencia.
 
    
 
    
 
    
 
                                 TERCERA PARTE
 
                                -----------------------------
 
   
  
 

 
 
     Belial pidió permiso a los lanceros de la entrada exhibiendo su salvoconducto,  y le custodiaron hasta la cámara oficial. El negro se levantó enseguida con la espada en alto.
 
   - General Agila, éste hombre dice tener un mensaje del Conde Paulo
 
   - Está bien, Palantides, hazlo pasar.
 
    Belial entró con paso seguro; llevaba una cota de malla que le cubría todo el cuerpo y un casco protector, le dió los saludos de rigor.
 
   - Salve general Agila, el conde Paulo os envía un mensaje: la guarnición de Emérita donde está el rey Chindasvinto ha tenido una contrariedad al asaltar los enemigos la fortaleza.
 
   - ¡ Cielos! eso es muy grave,  mensajero. Veo que por tu acento y aspecto no eres un godo.
 
   - No, no lo soy señor. Soy el Conde Belial de Galacia y lucho a favor de los godos, porque ofrecen más oro que los francos y vascuences.
 
   - ¡ Sois un  mercenario !,  no me gustan Señor Conde, pero no tengo nada contra vos , por ahora. Así que portaros bien y estareis seguro. Tengo aquí un destacamento de trecientos guerreros godos, suficientes para aplastar a esos rebeldes. Como también podría ser una trampa, tenemos muchos enemigos los godos, será que somos muy importantes....;de todas formas deberé tomar ciertas garantías, comprendereis Señor que no puedo arriesgar la vida de mis hombres por nada; así que ireis a enviar vuestro mensaje al conde Paulo. Si es cierto lo que decís que sois, traedme la cabeza cortada del grifo de Bracara, yo mismo os daré un plano para que sepais donde está. El negro no pudo evitar un respingo al oir el nombre del grifo. 
 
    
 
      El grifo de Bracara era una leyenda del último monstruo de la península que vivía en la costa de Galecia y al que normalmente se acudía antaño como prueba de valor.
 
    
 
   - Pero mi general, es una prueba muy dura y me desviará del camino un par de días, quizás incluso meses y para entonces Emérita e Hispania caerían en poder de los francos y vascuences :  ¿ Es eso lo que quereis, desembarazaros de mí ?. ¿Qué ganaría yo traicionando vuestra confianza?. No soy godo, pero soy caballero y tengo mi honor ¿No os basta?
 
   - ¿Teneis, Señor, acaso miedo del grifo ?
 
   - He luchado en mi larga vida con muchos monstruos y hombres; así, quien ha matado al Minotauro de Creta no puede tener miedo. He acompañado a muchos reyes como Alarico II o el Sultán de Persia, y no le tengo miedo a la muerte. Vivo más que un humano, porque no lo soy, no soy de vuestra especie.
 
    
 
      Belial se sacó el casco, y al instante su largo cabello negro y su oscura tez se descubrieron. La única apariencia o semejanza humana eran sus ojos que miraban fijamente. Se decía que nadie podía aguantar la mirada de un superhombre y el general no fue una excepción.
 
   - ¡ Sois un superhombre ! creía que estaban ya extinguidos. 
 
    
 
      El terror se notó en el curtido rostro del general y del negro, que tuvieron que bajar la vista. Los superhombres eran los ogros de todos los jóvenes y niños de algunos pueblos civilizados, porque según decían, comían, carne humana cuando su terrible apetito no podía saciarse y eran de una fuerza y fiereza extraordinarias.
 
    
 
   - Os preguntareis general si es cierto que comemos carne humana. Podeis estar tranquilo, hace tiempo que mi pueblo abandonó esa práctica, que llamais vosotros: salvaje, pero que en los primeros tiempos fue necesaria para nuestra supervivencia. Yo he comido, pero quizás la religión me ha convencido de que no era lo mejor. Respeto mucho a los humanos para faltar a  la cortesía, juzgad general, puedo ser un diablo pero también soy un caballero y por otro lado dicen que el diablo también lo es. 
 
   - No lo dudo Señor Conde.
 
    
 
     Era evidente que el general le trataba ahora con mucho más respeto y con un miedo mal disimulado . Pero se fiaba de su palabra. Así que le invitó a comer con él, degustando carne de cabrito asada y regada con buenas jarras de vino. Un cabrito entero devoró Belial ante el asombro de todos. En pocos minutos quedó soñoliento. El vino estaba drogado, así que cayó al suelo enseguida.
 
    
 
    El general y sus oficiales hablaban en voz baja. Belial les había impresionado, pero podía ser un espía y su raza de superhombre una amenaza para los godos. ¿ Era posible que los enemigos, desesperados, hubieran acudido a superhombres, en otros tiempos enemigos de la raza humana ?. Era muy posible y debían averiguarlo. 
 
    
 
      Registraron a Belial, pero excepto el salvoconducto y algunas monedas de oro, no tenía nada más. La idea del grifo había sido una prueba impuesta por el general, no sólo a su valor, sino también a su verdad si se hubiese negado. Pero el aplomo con el que contestó, que no tenía miedo a perder su vida, le hacían aún más peligroso. 
 
    
 
      En efecto, el grifo existía, todos lo sabían, pero nunca nadie se había atrevido a darle muerte. El grifo era una ave gigantesca, la más grande de todas las especies. Su cabeza se parecía a la de un águila, de color dorado, y el cuerpo a la  de un  león blanquecino. Poseía la vista aguda, era ágil y fuerte. Los grifos tienen fama de codicia y rapacidad. Son crueles y enemigos acérrimos del hombre y del caballo. Con sus poderosas alas levantan tanto viento que simplemente agitándolas son capaces de derribar a una persona. De vez en cuando en los poblados se les ven  llevándose toros y ovejas. También había devorado a  niños y pastores. 
 
    
 
     Según la leyenda, el grifo vive mil setecientos años. A los trescientos años de edad pone huevos, de donde nacen los polluelos al cabo de veinticinco años. Este grifo ya visto y conocido desde los romanos, era probablemente viejo, pero no había que subvalorar su fuerza y odio terribles. El avance de las civilización y el feudalismo con sus campos protegidos por murallas, estaban extinguiendo esa especie. 
 
    
 
     Los arqueros apostados en las almenas y torres, siempre alerta,  disuadían al descender los alados. Por eso era una prueba muy peligrosa para cualquier hombre, aunque se tratase de un superhombre como Belial. Si la idea se llevaba adelante para probar su valor, como era de esperar, dada la desconfianza del general y el odio que inspiraban a los hombres, el superhombre se vería envuelto en una aventura de la que no  podría asegurar su vuelta. Pero no tenía elección; tal y como estaban las cosas si quería salvar a los godos, a Wamba y a todos los hombres que confiaban en él, tenía que ir. 
 
    
 
      Además había otra razón que le impulsaba a ello: la bella Honoria que le había arrebatado su corazón y razón, estaba seguro de que si salvaba a un reino y demostraba ser digno de ella le aceptaría como marido; porque pensaba desposarla ; antes no había sentido nada igual por otra mujer. Eran simples aventuras en que siempre era su deseo de goce carnal el que primaba. Tal vez había sentido algún cariño por Rosamunda, la princesa que prefirió al bello Príncipe bastardo Arnac de Castellflorit, pero no fue amor como el que sentía ahora por Honoria. La dulce Honoria una bella joven orgullosa y noble en la que pensaba constantemente. Además aunque le rechazara, él había tenido el gusto de protegerla y salvarla. Tal vez  su aspecto de superhombre, bastante impresionante, asustara a la bella; pese a todo no podría dejar de ver su corazón amante. No la creía tan insensible. Y con ese sueño navegó durante horas con la imagen de la hermosa baronesa por las aguas de la inconsciencia.
 
    
 
     Cuando levantó el sol en el cielo, todos los soldados y oficiales ocuparon sus puestos en el palacio-fortaleza. El general avisó a Belial para que se pusiera en camino hacia Bracara donde se encontraba el grifo. Le acompañó un pequeño séquito de treinta y dos hombres cedidos por el general que se quedó en la fortaleza y le proveyó de todo lo necesario para la marcha: comida, bebida, armas, mantas, medicinas, ropajes, oro y lo que era más importante, un salvoconducto para que siguiera el camino tranquilamente por los poblados donde pasara, hasta la cumbre del grifo. 
 
    
 
      Sin embargo, otro peligro mayor se cernía sobre la empresa de Belial de Galacia, porque antes de llegar a Bracara, donde habitaba el animal fabuloso, se encontraba un poblado perdido entre las montañas, en medio de la civilización. Era el territorio de los hombres libres. Gente salvaje y bárbara que no pertenecían a ninguna raza y a todas, los cuales se regían por sus propias leyes y tribunales, vivían conforme a costumbres primitivas casi de la Edad de Piedra. Fabricaban sus utensilios y labraban sus campos, pero también atacaban a los incautos que allí se aventuraban. En el poblado de Bracara se acababa la civilización. Los reyes visigodos procuraron imponerles el rigor de las armas y de las leyes, pero ante tanto salvajismo y feroz resistencia, amparados por una tierra muy hostil, los dejaron a su aire y en la actualidad se les ignoraba. El general Agila confiaba en que éstos salvajes mataran a Belial si no lo hacía el grifo.
 
    
 
     Cuando el caballero llegó al páramo, se encontró  con un paisaje muy distinto : las tierras eran verdes y los animales pacían tranquilamente, pero no se veían  hombres. Se aventuró a espolear a su caballo por un estrecho pasadizo entre las rocas, cuando aparecieron entre los riscos multitud de caras hurañas armados con picos y ondas. Sus rostros eran muy morenos, tenían mucho pelo en el cuerpo y emitían un lenguaje desconocido. Uno de ellos que sin duda debía ser el jefe por las grandes muestras de respeto de los demás, avanzó hacia él y comenzó a dar vueltas a su alrededor. Belial no se movió ni un milimetro y cuando el otro trató de ponerle la pica en su pecho se sacó el casco y lo arrojó con fuerza. Entonces el hombre le habló en lengua franca y al ver que no le respondía , en latín:
 
   - Veo que sois un superhombre, Señor, creía que ya no existían. ¿Qué venis hacer aquí ? Éste es el pueblo de los libres.
 
   - Soy el Conde Belial, el gálata, y veo que sois un hombre valiente al no temerme.
 
   - Los libres no tememos a nadie, solamente a aquél engendro que vive en la cúpula: el grifo de Bracara, es insaciable Señor, cada mes baja por estas colinas y se cobra varias piezas sin excluir mujeres y niños que son lo que más le gustan por estar más tiernos.
 
   - Sí, he oído hablar del grifo y vengo a matarlo.
 
   - ¿A matarlo ? entonces debeis ser un loco, además de un osado, porque nadie que esté en sus cabales se atrevería a eso.
 
    
 
     El hombrecillo se dirigió a los otros hablando sin duda de él, los hombres le miraban con gran asombro y se persignaban, cambiaron su actitud hostil por otra más respetuosa. Belial sabía que en algunos pueblos nada infunde más respeto que un loco, por lo que no le extrañó el comportamiento de los libres, pero sí la superstición que creía erradicada en territorio cristiano. 
 
    
 
      Le llevaron  a un poblado, cruzando las pendientes de rocas y granito hasta su aldea. Tan sólo eran varias casas diseminadas con grandes pieles para calentarse y utensilios de barro para comer. Aunque observó rusticidad no vió que fueran tan pobres como había pensado. Algunas mujeres llevaban hermosas joyas en sus cuellos y dedos. A Belial le gustó la carne que le ofrecieron que consistía en ciervo asado y peces que pescaban en el río cercano. No dudó en repetir hasta hartarse. El jefe que era el más viejo, se sentó a su lado. Contempló Belial que detrás de su cabeza llevaba una calva del tamaño de una moneda.
 
   - ¡Sois un tonsurado !
 
   -¿Os extraña Señor ? Soy Lino, Lino el apóstata, un sacerdote de la orden de San Benito que huyó a estas montañas, harto de tanta corrupción y guerra en la Corte. Aquí soy  libre y no me debo más que a mi Dios. Unos pocos hombres quisieron seguirme y nos instalamos en éstas tierras vírgenes. Con el tiempo han habido algunos casamientos que yo he celebrado y han nacido niños. Todo iba bien hasta que apareció el grifo. Por eso no nos molestan los godos ni los francos, al principio alguno se aventuraba por aquí, pero pronto dejaron de hacerlo y nos ignoraron.
 
   - Perdonad padre, ¿sois Lino el amigo de un tal abad Pedro?.
 
   - ¡ Pedro, el abad ! ¿Donde se encuentra? hace tiempo que no lo veo.
 
   - Os está buscando. La última vez que le ví le dejé en Toletum bajo la protección del Conde Paulo.
 
   - ¡El Conde Paulo ! es un renegado y un traidor. !Pobre Pedro!, yo no me fiaría de él, dicen que fue él quien se llevó el famoso tesoro de las coronas votivas.
 
   - ¡ La baronesa Honoria !.- Belial de un salto se levantó furioso cogiendo la espada - .
 
   - Calma, Conde Belial ¿Es acaso vuestra dama ?.
 
   - Podría serlo si me aceptara, yo la amo padre, pero ella es una baronesa goda y yo un simple conde gálata, me temo que jamás me aceptará.
 
   - No os desanimeis hijo, las mujeres, por muy nobles que sean, admiran al hombre valeroso y audaz,  y vos lo sois.
 
   - Pero soy un superhombre.
 
   - ¿Y qué ? cada ser tiene un sitio en el mundo si se comporta decentemente. ¿Os vais a comer nuestra carne?
 
   - ¿ Así que lo sabeis ?
 
   - Sí, hace mucho cogieron a un superhombre devorando a un niño recién nacido, había raptado a su madre poseyéndola y cuando estaba encinta se lo arrancó de las entrañas. Pero por muy malos que hayan sido los de vuestra raza, ¿tenemos derecho a condenaros a todos? ¿Acaso no hay también hombres perversos como el Conde Paulo?. No se ha de mirar la raza , sino el corazón.
 
   - Gracias padre, me recordais tanto a un sabio ermitaño que tuve el gusto de conocer hace tanto, Jules de Freis.
 
   - ¡ Jules de Freis !. Un gran sabio en efecto, y un gran santo. Murió en olor de santidad, a los noventa y cuatro años, en Barcino. Mi antepasado lo conoció. Fue un gran hombre. Pero ahora tratad de descansar. Si no he conseguido haceros renunciar a matar al grifo, mañana por la tarde os acompañaré a la montaña helada; allí es donde vive y donde nos separaremos.
 
    
 
      Pero de pronto unos gritos se oyeron en el poblado, venían de todas partes. El padre Lino salió de su casa con Belial :
 
   - ¿Qué ocurre Santiago, a que viene tanto alboroto ?
 
   - Señor Lino, padre, los llagados vienen en tropel, se acercan en un número de a veinte.
 
   -¡ Dios Santo ! corre a avisar a todos y que se encierren las mujeres y los niños.
 
   - ¿los llagados ? ¿Quiénes son padre?.
 
   - Los llagados son gente del Norte infectados. Tienen la lepra de las inmundicias, se alimentan de carroña e incendian todo lo que encuentran. Hacía mucho que no nos visitaban. La guerra les ha debido hacerse desplazar de Asturica. Espero que sepais manejar la espada con presteza. Los leprosos de Asturica trajeron el horror a antes un poblado feliz y pacífico.
 
    
 
    Una horda de ellos corría para matar y mutilar a los infelices libres, que espantados de las pústulas y carne podrida que caía de esos rostros, no pensaban más que en escapar. Una muchacha corría despavorida delante de un infectado. Belial salió en defensa de la pobre campesina, cortando la mano del leproso con el que empuñaba su arma. Sin mediar palabra entre ellos, la cogió de la mano y echaron a correr hacia el claro, donde Lino y algunos de los sobrevivientes habían conseguido resguardarse. Desde lejos vieron como los infectados, satisfechos con el botín, quemaban las casa y cortaban cabezas clavándolas en sus lanzas y asando el resto para devorarlos.
 
    
 
       La muchacha temblaba en brazos de Belial. Lino y sus hombres hacían la señal de la cruz. Belial al contemplar el espectáculo tuvo un acceso de hambre antagónico, su boca se abrió, mientras que sus colmillos se adelantaban, los ojos azules se oscurecieron y pareció, a punto de unirse a aquéllos leprosos. De pronto la muchacha le pareció más agradable que nunca, olía a cordero joven, podía notar su suavidad y lo tierno de su carne. Era comestible. Era todo lo que ahora quería y le importaba su estómago, estaba hambriento. Sería tan fácil matar a la joven y devorarla uniéndose a sus hermanos en el festín. 
 
    
 
     La muchacha no lo vió, porque tenía sepultada su cabeza en su pecho, pero sí el padre Lino, quien pese al peligro se abalanzó sobre él:
 
   - Homo est humanum et virgo quoque est.
 
    
 
     Sólo duró unos instantes, los hombres atentos, vigilando  a los leprosos, no se percataron de la presencia de Belial. Pero Belial volvió en sí y avergonzado soltó a la joven que tenía apretada contra su pecho. La joven al notar como le había aprisionado fuertemente, le miró sorprendida
 
   - ¿Qué ha pasado ?
 
   - Muchacha puedes dar gracias a Dios de que estés viva.
 
   -Sí, lo sé padre Lino, éste hombre me ha salvado y se lo agradezco ¿Debo casarme con él ? es nuestra costumbre.
 
    
 
      Lino se acercó a Belial. Éste estaba sentado en un peñasco, el viento levantaba sus cabellos y había recobrado su aspecto habitual.
 
   - ¿Quereis hablar caballero ?
 
   - Ésto es lo que os advertí padre Lino, soy un superhombre y por eso debo permanecer alejado de Honoria y de los otros hombres, como he podido....
 
   - ¿Regresar al pasado ?
 
   - Sí, me avergüenzo de ese hambre que creía olvidado para siempre.
 
   - Pero el sabor de la carne humana no se olvida jamás. ¿Verdad hijo ? Hoy lo has vencido y depende de tí recordar que tan sólo eres un ser que está sometido a otro superior, recuerda ésto siempre hijo y ganarás al animal que llevas dentro.
 
    
 
    La doncella le preguntó qué quería decir antes cuando se dirigió a Belial. Lino le dijo :
 
   - Querida Turinia, hija mía, hoy has estado muy cerca de la muerte, la misma muerte te ha abrazado, pero no era tu hora. Lo que le he dicho a Belial el caballero no debe preocuparte; después de todo le he recordado que es sólo un hombre igual que tú.
 
    
 
     Los leprosos infectados por las ratas de los pantanos, antropófagos por una degeneración de la especie y desprecio de la sociedad, no volvieron a molestarles. Belial se despidió de los libres, y fue conducido por Turinia y el anciano jefe hasta el pie de la montaña donde habitaba el grifo.
 
    
 
     En lo más alto de la montaña, los grifos permanecen acuclillados encima de sus nidos, que rebosan de oro y joyas. Celosamente vigilan que nadie se acerque a su riquezas ni a su cría. En ese momento en que Belial dejó el caballo y empezó a ascender, el grifo no estaba en su nido.
 
    
 
       La escalada fue difícil y cansada. Cuando al fin llegó, contempló un espectáculo alucinante: un montón de coronas y joyas valiosísimas se encontraban a su alcance. Comprendió que allí estaba el Tesoro de las coronas votivas o parte de él, con lo que quien las hubiera perdido estaría muerto o despedazado. Bajó con el tesoro metiéndolo en un saco que traía colgado al cinto y empezó a descender.
 
    
 
     El ave le había visto desde lo alto y venía a toda prisa. Todavía le faltaba unos metros para acabar el descenso. Mientras se agarraba con el garfio a la roca, con la mano derecha blandía la espada de fuego que fundió el mago Pantaleón. El animal acudió hacia él desgarrándole un hombro. La sangre brotaba abundante, pero Belial no se amilanó, tenía más fuerza que un hombre. 
 
    
 
     Trató sin éxito de golpear al grifo, pero sólo consiguió rozarle un ala. Esta vez fue la pierna derecha la que llevó la peor parte. El picotazo le desgarró el tendón y la dolor, ya de por sí  insoportable, comenzó a debilitarle ; entonces Belial pensó que la única manera de vencer al grifo era usando la astucia.
 
    
 
       Abrió el saco mientras el ave se preparaba para otra acometida y sacando una de las coronas la arrojó al vacío. No se equivocó, el ave sorprendida por la pérdida de su tesoro, agachó el cuello para cogerla y Belial aprovechó para asestarle un golpe formidable que le tajó de cuajo la cabeza. Aún se debatía entre espasmos su cuerpo de león, mientras Belial bajaba lo más rápido posible. 
 
    
 
      En la falda de la montaña le esperaban Lino y la joven que nada más verlo le besó. Él correspondió a sus besos, mientras corriendo, agarraba  la cabeza. Ya con el trofeo bajaron al poblado. Belial fue tratado como un héroe. Mientras los libres admiraban la cabeza del grifo. El terrible enemigo estaba muerto. Belial se quedó sólo ese día a descansar con ellos. Lino preguntó al Conde si quería por esposa a la joven :
 
   - Es una gran muchacha, conde y aunque no es noble, yo creo que cualquier hombre y superhombre la amaría.
 
   -Siento decirlo, pero aunque es encantadora, yo debo fidelidad a mi dama Honoria; deseo que Turinia se case con un gran hombre.
 
    
 
     La muchacha se alejó tristemente rodeada por otras. Belial pensó que con su belleza y virtud pronto encontraría un buen marido, y se consolaría. Y así fue, al despedirse de los libres, vió Belial a la joven más tranquila. Quizás había reflexionado que un superhombre no sería lo más adecuado. En el poblado habían muchos hombres jóvenes que sabrían apreciar su belleza.
 
    
 
     Belial regresó a Salmantica con la cabeza del grifo en el saco. El general Agila había partido en su búsqueda del grifo; quizás había pasado mucho tiempo .Después de tanto sacrificio lo que más le costaba de asimilar es que no había servido para nada. A veces no entendía a los humanos. Los soldados que le conocían, le dejaron pasar;  pero no le gustó el recibimiento, a pesar de enseñar la cabeza del grifo que todos reconocieron, no dieron muestras de un gran entusiasmo. Pronto supo por qué.
 
    
 
       Desde hacía semanas el palacio de Salmantica estaba desierto. Los hombres de tanto esperar habían terminado por olvidar la guerra. Los suministros de comida se habían suspendido y la ciudad estaba hambrienta Por eso le miraban con desconfianza. A pesar de su oro, sólo pudo encontar unos pedazos de pan resecos y carne salada, el vino tuvo que irlo a buscar fuera.
 
    
 
       Los soldados le advirtieron que no saliera por su seguridad, dentro estaba a salvo, protegido por los altos muros, pero afuera andaban bandas de hambrientos que robaban todo lo que se movía: los gatos y perros habían desaparecido. Para un hombre, el hambre es peor que la guerra y la peste, pero para un superhombre significa la muerte segura dada su voracidad. Sabiendo que no podía desprenderse ni del tesoro que era su garantía de vida hacia Emérita ni de su caballo que hasta allí lo llevaría, trató de saltar el muro escondiendo al animal para que no lo devoraran. La bestia por suerte lo entendió perferctamente, en muchos sentidos era mejor que un hombre. 
 
    
 
     Un soldado compadecido de su suerte y viendo lo injustos que habían sido con él, le facilitó una escala y le dió el nombre de una tienducha donde seguramente encontraría algo de comida, a cambio de su oro. Belial lanzó la escala procurando no ser visto y descendió, por suerte el muro, tenía algunos salientes donde  agarrarse.
 
    
 
      Minga, el ladrón, salía por una de las callejuelas cuando se topó con un hombre gigantesco  que le obstruía el paso. El perro, bandido, que le seguía fielmente, gruñó al extraño mostrándole sus dientes.
 
   - ¡ Quieto animal !, no voy hacerte ningun daño, sólo busco comida.
 
   - ¡ Ven bandido!, - dijo el ladrón Minga - 
 
     Él y el hombre se encontraron de frente, como Belial no llevaba puesto el casco, el otro bajó la vista y trató de gritar. El superhombre le atrapó el brazo derecho.
 
   - ¡ Quieto hombre ! ¿ Es tuyo el perro ?. Hace mucho tuve uno, son muy fieles. ¿Sabes dónde está la tienda de Minga el comerciante ?
 
   - ¿Quién lo busca ? ¿ Y qué vas a darme Señor si te lo digo ?
 
   - Soy Belial el caballero, conde  y Señor de Galacia, un soldado del palacio me lo dijo, si lo encuentras te recompensaré, necesito comida para mí  y para mi caballo.
 
   - ¡ Es oro !. ¡ Por todos los diablos !, es una imprudencia andar con tanto por aquí Señor, pero venid yo mismo os llevaré allí.
 
   - Si tratas de engañarme perro godo te arrepentirás-.
 
   - No, Señor, no se me ocurriría. ¡ Venid rápido!, con los hambrientos las calles no son seguras.
 
    
 
      Atravesaron las murallas y entraron en un recinto cerrado a las afueras. En medio de un verdadero laberinto de calles, se encontraba la tienda de Minga. En ella no se oía nada.
 
   - Por aquí Señor, pasad. Cuidado con el techo es algo bajo para vuestra estatura.
 
      Belial siguió al ladrón hasta una estancia muy pequeña donde había bebidas y comida apiladas en botellas y cuencos.
 
   -!Toma perro!, cóbrate todo y traéme lo que tengas, estoy muerto de hambre y podría quizas comerte, estás muy gordo.
 
    Ésto último lo dijo en broma para asustar al chico, pero éste se aterrorizó tanto que olvidándose de su oficio le sirvió la mejor jarra de vino y un plato con un cochinillo entero.
 
   - A fe mía que tiene un sabor delicioso. ¿No estará envenenado verdad?
 
     Y diciendo ésto, cogió por el cuello a Minga para obligarle a comer y beber. Después que hubo visto que estaba comestible se abalanzó y lo devoró en un instante.
 
   - Bien chico, ha sido una buena comida y el vino es excelente, no te pregunto cómo lo has conseguido
 
   - Señor soy un comerciante honrado.
 
   - ¡ Y un cuerno !.  Chico, te he observado mientras te obligaba a probar lo que me servías y tratastes de robarme ¿Crees que soy tan estúpido como para llevar todos lo de valor encima?,pero..... quizás estabas buscando ésto -  y  sacó del saco la cabeza del grifo -.
 
   - ¡ El grifo de Bracara !, y..... ¡ vos lo habeis matado !. Ahora os ayudaré a escapar Señor.
 
    
 
    
 
    
 
                              PARTE FINAL
 
    
 
    La bella Honoria miraba a las estrellas desde la casa del Conde Paulo en Metellinium, a pocas horas de camino a Emérita. Ahora que ya estaba cerca de su destino, no se sentía muy segura con su protector.
 
    
 
       El conde Paulo desde su partida en Caesarobriga, donde trató con el árabe, ya no se comportaba como antes. Hacía vida de ave nocturna : dormía por el día y  salía por la noche. La muchacha ya no tenía la seguridad de que la llevaría a Emérita. Los hombres del conde no tenían ninguna prisa en llegar a la ciudad, aquí tenían todo lo que apetecían: oro y mujeres, no querían salir ; se relajaba la disciplina y el conde no hacía nada por evitarlo. Pero el árabe le había engañado, no todo el tesoro había ido a parar a sus manos, la mayor parte la tenía el grifo de Bracara. Maldijo su suerte entre dientes, pero tenía que recuperar su oro.  Cuando el árabe marchó para volver a su tierra con las monedas, un lancero le arrebató la vida. 
 
    
 
     El noble Valia enseñaba al general Agila los puestos de defensa. Estaban en la  retaguardia. Gracias a la ayuda del general, la ciudad de Emérita se había salvado, pero a costa de pagar un precio muy alto : la mitad de su población estaba diezmada por las guerras, la peste y el hambre que habían asolado a la gente durante todo el tiempo que había durado el asedio. Telémaco, el único griego, había salvado a muchos hombres de la muerte, pero no respondía de sus almas. 
 
    
 
      El rey casi estaba curado. Ahora que todo iba bien, se tenía que enterar de un asunto importante :
 
   - Majestad
 
   - Pasad,  general Agila
 
   - Me alegro de encontraros bien
 
   - ¡ Ah la medicina de mis galenos y el triunfo sobre los enemigos, han obrado el milagro !, también he rezado a Santiago apóstol.
 
   - Señor Altísimo, debo confesaros algo que no os agradará.
 
   - ¡ Cómo !,¡ ya estoy casi bien y vienen las malas noticias !. Habla general,  te escucho.
 
   - Majestad, hace algunos meses vino a mi palacio, en Salmántica.......
 
   - ¿Vuestro palacio ? creía que un general no podía tenerlo.
 
   - Con vuestro permiso, Majestad, vos mismo me lo regalasteis el año pasado
 
   - Es posible, pero todos los palacios son del rey
 
   - Desde luego Señor Altísimo
 
   - ¿Decías Agila ?
 
   - Sí Señor Altísimo, pues vereis;  vino a verme un caballero, un superhombre a entregarme un mensaje del conde Paulo para venir con refuerzos a Emérita, y yo le mandé a Bracara.
 
   - ¿ El nombre de ese caballero ? tal vez deba recompensarle.
 
   - Es un tal conde Belial de Galacia.
 
   - Belial de Galacia, qué extraño, he oído hablar de un hombre llamado así, pero fue hace mucho; creía que había muerto, en fin, el bueno de Wamba que lo conoce seguro, nos lo aclarará.
 
    Wamba entró en la sala con una gran reverencia. A pesar de su juventud imponía respeto y admiración a todos, ya en sus rasgos se podía adivinar al futuro monarca.
 
   - Mi fiel Wamba, siempre tan modesto.
 
   - Majestad
 
   - Seguro Señor que conocéis a un tal  Belial el gálata ¿Es hombre de fiar ?
 
   -Belial, el caballero, el superhombre, es toda una leyenda en tierra de civilizados; es un bárbaro con el corazón más noble y valeroso que he conocido
 
   - Gracias Wamba.
 
   - El conde y señor Belial - dijo Agila - fue probado y enviado a matar al grifo de Bracara, ignoro si lo consiguió; pero lo que me interesaba era recuperar el tesoro, de nuestro reino y de su rey, las coronas votivas
 
   - ¡ Las coronas votivas en manos de un extranjero ! para los godos son sagradas, general.
 
   - Perdonad, Majestad, pero aún no lo he dicho todo; sólo hay parte del tesoro allí, el resto ha desaparecido. Se rumorea que está en poder de los árabes que han pactado con traidores .
 
   - ¡ Traidores miserables ! serán colgados y  con ellos también los que les ayuden y si el caballero ha muerto....
 
   - Era un riesgo  que teníamos que correr Majestad.
 
   - ¡ Perro ! si no fuera porque está delante el rey, te ensartaría como a un palomo, ese hombre arriesgó su vida inútilmente.
 
   - Pero las coronas Wamba...
 
   -¡ Y un cuerno Majestad ! Perdonadme pero el general odia a los superhombres y no ha dudado en vengarse rastreramente.
 
   - ¿ Es cierto eso general ? eso no es digno de vos, retiraros. Recemos porque el Conde Belial vuelva aquí sano y salvo; tanto si trae las coronas  como si no, le trataré con todo respeto.
 
   - Gracias Señor, no esperaba menos de vos.
 
    
 
    Wamba fue a reunirse con su hermano que al oir la noticia ardió en deseos de ver al famoso Belial. El conde Paulo había conseguido llegar a Bracara, peor,ya que  no había tenido tan buen recibimiento como Belial. Lino descubrió sus intenciones y les retuvo tras informarles de la suerte del grifo. La muchacha fue tratada con todos los miramientos, sirviéndola la propia Turania. La joven Honoria confesó a Lino que se sentía prisionera con el Conde y quería ir a Emérita donde estaba el rey. Turania observó con cierta envidia a la mujer que le quitó a Belial, pero como tenía buenos sentimientos se propuso ayudarla. El pueblo de los libres, tenía una gran libertad para andar por las calles y los pueblos adyacentes, conocían mejor que nadie los campos. 
 
    
 
       Acompañaron a la joven noble dandole escolta hasta Emérita. Allí llegó antes que Belial. Belial el gálata, con la malla hecha pedazos y la espada sangienta, hablaba con Minga, el ladrón durante el camino que les conduciría hasta el rey. 
 
    
 
      Minga era dálmata de Dalmacia, un territorio al este de Europa de donde salen una raza de perros blancos y negros muy apreciados por su vitalidad. Gracias a la ayuda de Minga, puede Belial llegar al fin a Emérita. El rey mismo le recibe, su curiosidad por conocer al gran hombre es tan grande que no espera a que desmonte el caballo y se dirige a su encuentro:
 
   - Noble Belial, conde y Señor de los gálatas, sed bienvenido a Emérita
 
   - Gracias Majestad estoy  muy honrado de serviros, también lo hice con Alarico II antepasado vuestro.
 
   - ¿Conocisteis a ese gran Rey ?
 
   - Desde luego y a su hija la princesa Rosamunda. Siempre he tenido simpatía por los godos, son un gran pueblo, pero no he venido para hablaros de superficialidades. Aquí os traigo la cabeza del grifo que asolaba Bracara, vedlo bien muerto, Señor Altísimo.
 
      Todos callaron.
 
   - Belial el gálata, sería un rey ingrato si no os diera lo que desearais, pedidme lo que sea.
 
   - Ante todo quisiera ver a la baronesa Honoria.
 
    
 
       La baronesa se acercó con Wamba que saludó al conde besándole en la frente y Valia al que presentó, para el joven fue un gran día. No todos los días se conoce a un superhombre. La baronesa venía vestida con un cuerpo de seda azul y unos pantalones blancos con cinto de oro atado a la cintura. Los escarpines dorados cubrían sus pies. Se fijó Belial en lo hermosa que seguía y en su actitud amistosa. Pero los asuntos de Estado eran lo primero.
 
    
 
       El conde Paulo se había escapado con parte de el Tesoro de  Bracara, retenido por los libres, a pesar de los ruegos de la joven para que no alteraran la paz de quienes tan bien se habían portado con ella. El rey ordenó atacar a ese poblado que no respetaba sus leyes aconsejado por Agila y algunos de sus hombres. Belial trató de hacerle entrar en razón, pero el general le llamó traidor y vendido al oro del mejor postor. 
 
    
 
     Era mucho más de lo que un superhombre estaba dispuesto a soportar, el duelo era inevitable. La joven imploró que no se llevara a cabo el enfrentamiento que sería a muerte entre los dos rivales, pero el rey no quiso meterse entre los guerreros. Sin embargo el conde al ser noble no podía batirse con un inferior, eso hizo que el rey ennobleciera al general tanto  si traía la cabeza del conde Paulo como si no.
 
    
 
     El duelo dió inicio. Los dos hombres eran expertos espadachines y se contemplaban con odio, tal vez porque se veían el uno al otro como semejantes. Belial, como caballero, no podía hacer uso de sus privilegios de raza en un duelo entre ellos, no sería correcto. Eso le perdió. Agia que no era tan noble como su contrincante, atacó a Belial derribándolo del caballo sin darle tiempo a coger su espada. Desarmado de todo objeto contundente, Wamba protestó ante el rey igual que Valia y otros caballeros que por el coraje de conde se pusieron de su lado. Pero el rey tenía que ser imparcial y ayudar a su general. Después de todo Belial no era godo. Pese a las protestas, siguió la lucha ya en franca desventaja. El general atacó a Belial en el cuello, causándole una terrible herida profunda, cualquier hombre se hubiera derrumbado, pero no Belial. Minga el ladrón que no era godo y por lo tanto no debía obediencia más que a " Caco " Dios de los ladrones, le lanzó un machete a Belial que pronto se recuperó, respondiendo a los ataques de Agila, el combate duró una hora. Ya agotados, por fin el general cayó en el suelo. Belial le perdonó la vida, pero cometió un error al darse la vuelta. Agila lanzó su espada, Belial acusó el golpe ante la consternación de todos. La espina dorsal era el único punto vulnerable de su anatomía y sabía que el golpe era mortal de necesidad. 
 
    
 
      Todos reprobaron al general, a quien el Rey Chindasvinto recriminó esta vez su actitud por las protestas generales. Agila fue encerrado en una de las mazmorras, condenado de por vida, pero a juicio de todos, el castigo había sido muy blando .
 
    
 
     Honoria, Wamba y Valia ayudaron a trasladar el cuerpo de un moribundo,.... Belial, a uno de los sótanos del palacio real. La fiebre subía para desesperación de sus amigos. Minga el ladrón que conocía extraños conjuros para resucitar a los muertos, intentó burlar a la muerte. Los médicos reales se mostraron impotentes para él, pese a toda su ciencia. Minga, el ladrón, era un mago de Rha, oculto en territorio godo por la persecución de los hijos de Set, que practicaban la magia negra. No le importó descubrirse. Belial necesitaba su ayuda y no había conocido un ser como él; debía vivir.
 
    
 
      Honoria lloriqueaba descompuesta, era su respuesta por el amor al caballero. Ahora que Belial se moría, sabía que se estaba engañando durante todo este tiempo. El coraje y la nobleza del gálata habían hecho mella en su corazón más que su orgullo. Además Belial era un conde y no había pues diferencias de clase entre ellos. Incluso si cabe, Belial era superior en la jerarquía de la nobleza, pues un conde antecede a una baronesa. Pero había alguien que no pensaba así. El rey Chindasvinto no podría consentir el enlace si antes no se recuperaban las coronas votivas de sus antepasados. Por eso la bella Honoria suplicó al médico gálata que salvara a su amado. Minga le tranquilizó, para gran sorpresa de la dama:
 
   - Estad tranquila Señora, veré lo que puedo hacer. La herida es profunda y mortal, pero Belial es un ser superior, será cuestión de aplicarle la medicina adecuada con ayuda de Rha.
 
   -Sabio Minga, os daré todo cuanto tengo.
 
    Minga acostumbrado a salvar vidas por su oficio, quedó muy asombrado de esta petición ante el amor sincero de la joven.
 
   - Ahora, Señora, os ruego que salgais. No es agradable  ver lo que voy a hacer. Tengo que arrancarle de las garras de la muerte y voy a hacerle sufrir; además no está bien que una dama esté presente cuando se desnuda a un caballero.
 
    Este argumento bastó a la joven para retirarse, y es que,  las buenas formas  podían mucho en una noble goda.
 
    
 
    Minga, después de desnudar a Belial, con ayuda de Wamba y su hermano Valia, le dió la vuelta, extrayéndole todo el veneno que podía contener la espada de Agila; para que no se infectara, después de lavarlo, le aplicó unos empastes y vendajes, volteandolo de nuevo.
 
    
 
     Belial estaba muy débil casi moribundo, se le aplicó a sus labios un líquido rojinegro, y éste abrió los ojos.
 
   - ¿Dónde estoy ?
 
   Todo giraba a su alrededor. Las lumbres de las antorchas y candelabros le producían un efecto de ceguera. De pronto le pareció ver  a una figura conocida. El médico preocupado lo incorporó suavemente tras ponerle un cojín en la cabeza.
 
   - ¿Os encontrais mejor, señor ?. Estais entre amigos.
 
    
 
     Ahora no era Minga el que estaba hablando delante de él. Se encontraba en una región distinta, donde el cielo era más azul y se respiraba el aroma de mil flores. Un hombre bondadoso se inclinó hacia él y le tocó la frente pasándole un paño húmedo con algún ungüento mientras trazaba la señal de la cruz. A su lado dos figuras luminosas le hacían compañía, portando coronas de laurel. Belial creyendo ver visiones habló :
 
   - ¿Estoy muerto ? ¿Dónde está Minga , los godos , Honoria  y.....?
 
   - No estais muerto, caballero, sino separado de la tierra por unos momentos; alguien ha clamado ante nosotros para que vivais, debeis hacer algo antes de morir.
 
   - Pero vos, yo os conozco señor. Hace mucho, en mi juventud, cuando iba la compañía por Hispania a las órdenes del Rey Alarico II para rescatar a la bella Rosamunda.... ahora os recuerdo, vos sois el mago Pantaleón, pero fue hace más de un siglo.
 
   - ¿Y qué es el tiempo aquí, donde todo se detiene, señor ? Belial de Galacia, soy en efecto Pantaleón, y no os he olvidado. Os he seguido en cada una de vuestras aventuras por Africa, Asia y Europa. Siempre he visto que tras vuestra coraza de mercenario latía un corazón muy noble. Pronto os reunireis conmigo y se acabarán todos los sufrimientos.
 
   - ¿ Están con vos el rey Alarico II y la princesa ?
 
   - Están. Hace mucho que viven con nosotros y duermen el sueño de los justos. Ahora, ireis abajo, durante un espacio de tiempo volvereis a la vida.
 
   - ¿No puedo verles ?
 
   - ¡Oh no! , todavía no os está permitido, pero volvereis y entonces no habrán secretos., abajo os esperan, la bella Honoria, os ama y se casará con vos. Antes sin embargo, debeis recuperar las coronas votivas, confieso que esto no me gusta, aunque es la voluntad de Nuestro Señor....
 
    
 
     Belial vió una aparición que llenó de paz su alma: Un hermoso joven con vestiduras blancas acompañado de ángeles y otros santos varones y vírgenes le sonreían. En ese momento  despertó y se vió otra vez en el lecho, con Minga y los demás. Sintió que la sangre volvía a circular por sus venas y la vida retornaba. Honoria, Wamba, y Valia se levantaron  del suelo donde se habían arrodillado para rezar.
 
   - Ha vuelto mi amor,- dijo la dama besándole en los labios-.
 
    
 
      Los hombres no decían nada sabían que un milagro había hecho volver a Belial. Minga, el mago, lo atribuyó al éxito de su pócima : sangre de virgen y ceniza de rosas mezcladas, que según los árabes devolvía la vida a un muerto.
 
   - Os he salvado la vida para que recupereis el tesoro y os caseis con la dama. Pero no será por mucho tiempo, me temo que ésta será la última campaña, Belial de Galacia.
 
   - Lo sé.
 
    
 
     Las coronas votivas, de incalculable valor por su belleza y tradición histórica, restaban en poder del conde Paulo, que había conseguido huir de sus captores, aprovechando unos momentos de confusión tras un nuevo ataque de los leprosos al poblado. Cuando se dieron cuenta de su desaparición, ya era demasiado tarde. Enviaron palomas mensajeras a Imici, pese a lo que se exponían, pues estaba muy cerca de Asturica donde vivían los leprosos.
 
    
 
     Cuando Belial apareció con su caballo, llevando a Honoria junto a él y a otros caballeros que quisieron acompañarle en misión real al poblado de los libres; muchos hombres habían muerto: unos destrozados por el fuego o las armas, algunos devorados, faltaban varias mujeres raptadas por los infectados para reproducirse, dado que por lo repugnante de su aspecto ninguna quería estar con ellos, ni siquiera las prostitutas que se avenían a todo por dinero. Mataron a varios leprosos que les salieron al paso.
 
    
 
      Uno de los hombres libres que le reconoció le dió la triste noticia :
 
   - Belial de Galacia, Lino con otros muchos de los nuestros, ha muerto a manos de los leprosos. Hemos conseguido coger a uno y lo tenemos atado, venid por aquí Señor.
 
    
 
     En una de las tiendas estaba el leproso. Era un hombre joven lleno de granos y carne corrompida que se le caía por la cara, la enfermedad le había comido la nariz y su rostro era una calavera con las mejillas hundidas y las cuencas oculares dilatadas. Tenía los brazos vendados, porque se le había corrido la lepra a las manos que se le caían a pedazos enseñando el hueso. Su hedor a cadáver era insoportable. Belial no dejó entrar a Honoria confiándosela  a Valia. Pese a lo repulsivo de su aspecto los dos seres se entendieron. Ambos iban a morir. 
 
    
 
      El leproso le contó a Belial la huída del conde Paulo a la mina de Kitai. Los leprosos no le habían seguido, porque nadie se atrevía a entrar ahí, se le llamaba también la mina de la muerte, en la isla del diablo donde cualquiera que llegara estaba condenado a morir.
 
   - ¿Pero qué hay dentro que asusta tanto?- preguntó Wamba.
 
   - Dicen Señores, que en la época en que todavía no existía la civilización y la tierra era joven, en la época de los grandes saurios; Dios envió a sus ángeles para que custodiaran el árbol de la ciencia del bien y del mal, del que comieron nuestros padres, para que nadie volviera a cometer ese error por segunda vez, se cerró la salida con una montaña.
 
   Durante  milenios y millones de años permaneció así. Cuando los lhombres empezaron a civilizarse, los romanos crearon esta mina para guardar sus tesoros robados a Hispania. Entonces Hispania era riquísima : de la tierra brotaban como flores:  el oro, la plata, el estaño, el cobre, los diamantes, las gemas...,por supuesto nada sabían de la leyenda. Lo que ocurrió era que losmineros entraban a trabajar pero no salían. Fascinados por el misterio, se enviaron expediciones para averiguar qué había pasado, pero ninguno regresó. La mina quedó olvidada con sus tesoros.  Cuando el cristianismo creció en Hispania un rey godo, creo que fue Sigerico, al cual apenas se le menciona la Historia, reinó solo un año en 415 d.C., se aventuró a indagar en todas las minas, necesitaba oro y plata para que el reino godo se independizara del Imperio romano que finalmente se consiguió con Teodoredo en el 425 d.C. Volvió a ocurrir lo mismo. Pero uno de los hombres que montaba guardia y no se atrevió a entrar, dice que vió salir por entre las rocas a un animal asqueroso y peludo con multitud de patas era de la especie de los arácnidos, una tarántula. Así se descubrió el misterio celosamente guardado durante tantos siglos. Horrorizado por lo que había visto guardó secreto y volvió a su ciudad. Mas a la hora de la muerte lo dijo a uno de sus confesores. Gracias a que éste violó su secreto de confesión se transmitió el terrible secreto de boca en boca. Cuando el reino se hizo grande, antes de Alarico II, se creyó que era una invención de una mente enferma expuesta al sol durante horas. Alguien dijo que lo que había visto por la mina, donde se aisla del mundo a donde los condenados iban a morir, era al diablo . Desde entonces se le llamó la isla del Diablo y también la mina de la muerte.
 
   - ¿Pero, cómo sabéis tanto ?
 
   - ¿Os extraña Señores que un pobre leproso sea tan culto ? yo fuí un sacerdote de la orden de los benedictinos que por sus muchos pecados fui castigado con lepra, también dudaba de Dios; pero a diferencia de mis otros hermanos no practico sus ritos caníbales, y eso que la gente nos lanzan piedras y nos matan si pueden.
 
   - ¡ Otro tonsurado !
 
   - Son los tiempos del oscurantismo y la brujería no debeis preocuparos señores, supongo que Dios me habrá perdonado.
 
   - ¿Nos acompañareis a la mina ?.
 
   - Si os fiais de un leproso y no me temeis....
 
   - Los que van a morir no temen a nada, ¡ vamos ! - dijo Belial.
 
    
 
      Belial y sus acompañantes siguieron al leproso a una distancia prudente. A lo lejos se divisaban las montañas negras y detrás estaba la isla del diablo. No podían detenerse pese a la fatiga de los caballos; uno de ellos cayó reventado y hubo que matarlo. El leproso iba a pie sin importarle andar leguas. Belial admiró la paciencia del sacerdote que había aceptado su destino. La joven se acurrucaba entre sus brazos mientras Belial procuraba que el aire y el polvo no le lastimaran. Ahora su actitud era distinta cuando la rodeó con sus brazos mientras la joven subía a caballo. Belial pensaba en lo burdo del destino, tenía ya el amor de Honoria, pero ¿por cuánto tiempo ?.
 
    
 
      Honoria apoyó su cabeza en su hombro mientras Belial la acariciaba y besaba su frente y labios
 
   -¡ Mi amor, cuánto te he hecho sufrir !
 
   - No pienses en eso mi dama y duerme, pronto estaremos en la isla del Diablo.
 
    
 
    Cuando llegaron allí, el leproso indicó con su muñón derecho  la entrada y les deseó toda suerte. Honoria quiso acompañarle y él no se opuso, si quería morir y debía morir no podía separarse ni un minuto de ella. La entrada estaba muy oscura, pero una antorcha ardía en uno de los salientes de la roca. Cogió la antorcha y con su brazo izquierdo a la joven. Valia, Wamba y los otros guerreros les seguían detrás en silencio. Se oía el gotear del agua y la respiración de ellos; era una sensación extraña. El silencio es lo que más asusta, es como  el mensajero de la muerte. La bella Honoria temblaba ante la idea de encontrarse cara a cara al animal y se apretaba contra el pecho de Belial, procuraba ser fuerte para que Belial no lo notara.
 
    
 
       Por los corredores de la mina llegó a sus narices un tufo nauseabundo, era una especie de gas de las tarántulas que despedían sus cuerpos , un gas venenoso . Muchos hombres empezaron a sentir su influjo, incapaces de resistir se tapaban las narices, pero el olor era tan intenso que penetraba por los oídos, en los poros de la piel y los aturdía. 
 
    
 
      Algunos cayeron al suelo, otros incapaces de hacer frente dieron media vuelta y echaron a correr olvidando todo honor y prudencia. Al instante encontraron la muerte, porque como si los hubieran estado esperando, una multitud de arañas se lanzaron desde el techo y las cavidades de la mina, resurgiendo a montones, inoculándoles el terrible veneno. Belial tapó a la joven con su capa y envolviéndola como una joya, la cogió en sus brazos. Los pulmones del superhombre eran más fuertes que los de un hombre y sabía que durante unos momentos podía resistirlo. 
 
    
 
      Wamba y Valia le siguieron por un agujero algo más grande. En el centro del suelo había multitud de huesos y calaveras mondos y lirondos desde hacía siglos. También vieron las coronas votivas desparramadas. Cada una de ellas valía una fortuna. Se quedaron extasiados admirando los rubíes, las esmeraldas, el oro, los topacios, el tesoro por el que tantos hombres habían  matado, no encontraron al conde Paulo.
 
    
 
       La muchacha que llevaba un chaleco de colores y unos pantalones blancos de seda con sandalias, los brazos adornados con ricos brazaletes de cobre que le habían entregado en Toletum y Emérita, pegó un grito descomunal agarrándose a Belial frenética.
 
   -! Muchacha como vuelvas acogerme de esa forma me dejarás indefenso!. Belial llevaba en la mano derecha un hacha que había cambiado por su espada que portaba al cinto ,así como un largo puñal que le había regalado el rey con rubíes y perlas incrustadas.
 
   - ¡ Belial, es horrible !
 
    
 
      De entre las hendiduras de las rocas, salió una araña gigante peluda y negra, sus patas se movían con celeridad y quedó en medio mirando a los cuatro, pensando a quien atacar primero. Seguramente la muchacha le parecía la presa más débil por lo que se abalanzó hacia ella. Pero el ser que estaba a su lado dió un salto y se colocó delante de sus ojos. Hizo un gesto para que sus hombres atacaran a la araña mientras él trataba de entretenerla trepando por las rocas. La araña furiosa, porque la presa no huía y no se ponía a su alcance, trató de trepar consiguiéndolo a medias por su gran peso.
 
    
 
     Valia cogió a la muchacha y la levantó poniéndola a salvo en una roca, en donde la araña no atacaría, mientras se reunía con su hermano para atacar por los flancos. Varias de las flechas árabes envenenadas de Wamba se clavaron en su cuerpo, pero el animal no retrocedió. Valia cortó con su enorme espada dos patas de las que salía sangre y un líquido negro.  Belial lanzaba piedras al centro de la cabeza, procurando darle en los ojos que parecía lo único vulnerable. En esto que se movió la piedra donde estaba Belial y resbaló cayendo sobre el bicho que abrió su boca para inocularle el veneno de sus papilas. 
 
    
 
     La joven jugándose la vida bajó corriendo de su refugio hacia donde estaban y mientras Valia y Wamba la miraban impotentes por lo que pudiera suceder, sacó una pequeña daga, que siempre llevan las damas de noble cuna para defender su virtud y que le había entregado el conde Paulo, que era de acero y marfil. Una muy pequeña arma que lanzada a uno de los ojos del animal fue suficiente para que herida de muerte soltara a su presa. 
 
    
 
      Belial se volvió un segundo para agradecer con un gesto el amor grandísimo de la baronesa que le había salvado la vida, y acto seguido atacó al centro de la cabeza, incrustándole el hacha en el cerebro. La araña se desplomó en un charco de sangre, había miedode sus crías que ya venían desde fuera y amenazaban con cortarles la salida. 
 
    
 
       Rápidamente, como no podían ir hacia la entrada, se volvieron al fondo del corredor donde la oscuridad era casi total, si no fuera por la luz de las antorchas que portaban. La bella Honoria iba en brazos de Belial. A toda prisa, por el camino andado, el calzado de la joven no tardaría en quedar destrozado. La situación era desesperante. Con el hacha enfundada en el cinto Belial no podía defenderse, pero sí Valia y Wamba que les protegían las espadas. Wamba se encontró con un muro de piedra infranqueable, ahí les esperaba la muerte.
 
    
 
      Puede ser que un godo no  se rindiera, pero por muy valiente que uno  fuera hay   cosas contra las que resulta imposible luchar.  Belial había luchado en mil batallas haciendo de ladrón, general, comandante, pirata, caníbal, conde y monje en el Tibet durante un tiempo para rescatar a la bella Simún, hija del emperador chino, y no estaba dispuesto a cruzarse de brazos y dejarse morir. Si le habían dado unas horas de vida tenía que aprovecharlas para salvar a su amada y a sus amigos. 
 
    
 
     Por un instante volvió a verse de joven  cuando recorría los jardines de palacio de ágata de Galacia mirando al mar, cuando no era más que un muchacho y soñaba con alcanzar la gloria de los héroes. Con el uniforme real de Hispania blanco con la capa azul, Belial pensaba ahora en romper la piedra con el fuego y el hacha. Valia y Wamba ayudaban. El muro era demasiado grueso para tratar de hacer una abertura, pero quizás el gas venenoso de la araña aplicado con el fuego a la piedra obraría como la pólvora que habian inventado los chinos, aunque occidente aún no la conocía y eso fué exactamente lo que pasó. 
 
    
 
      Cuando las arañas estaban ya  a unos pies de ellos hicieron atrás y la piedra estalló quedando una abertura suficiente para pasar un hombre. Belial cogió a la joven y la pasó al otro lado. Después hizo lo mismo con los demás y rápidamente prendió fuego al suelo donde había caído el veneno, levantándose una gran  llama que abrasó a las arañas.
 
    
 
      Después, ya fuera, fueron recibidos por los guerreros del rey que  habían acudido a socorrerles. Belial no dijo nada, pero pensó que era un acto inútil si no hubiese sido por la providencia. Levantó sus ojos al cielo y dió las gracias. Pantaleón no le había abandonado.
 
    
 
     Salieron con las coronas hasta donde les esperaba el rey que partía a Toletum con sus caballeros a reinstaurar la Corte. Cuando llegaron al palacio de Toletum, el rey cumplió el deseo de Belial y la baronesa consintió en la boda. Ésta se celebró con toda la pompa que merecía una dama de sangre real. Les casó el abad Pedro que se encontraba como confesor del soberano. Se alegraron mucho de volverlo a ver. 
 
    
 
        Poco después de la partida de Belial a Bracara, donde dió muerte al grifo, el abad y la baronesa se quedaron unas horas en Toletum y al cabo de unos días partieron a Caesarobriga donde el conde Paulo contactó con Benhair para que le entregara las coronas votivas. Después de entregarle el precio de la traición, un montón de oro en un cofre de plata, dió orden a un arquero para que le matara, recuperando su oro. Pero le había dicho que la parte del tesoro que faltaba estaba en Bracara, en poder del grifo. Sin importarle la suerte de sus acompañantes ordenó la ida. 
 
    
 
      Pero el abad consiguió marcharse en la noche hasta el bosque donde por el momento se encontraba fuera de su alcance. Sin embargo no pudo acudir a Emérita a avisar al rey de la traición del conde y de  la suerte de la baronesa, teniendo que desplazarse a Hispania donde le recibió Isidoro de Hispalis ( Sevilla ),  el cual no le  esperaba tan pronto, entonces, su amigo tranquilizándole, mandó un aviso al propio rey.. 
 
    
 
      Lino y los libres al encontrarse con Paulo lo retuvieron mientras ayudaban a la joven a escapar. Cuando se enteró de la vida de Lino y su  muerte, quedó muy impresionado, por eso no le afectó para casar a los dos enamorados y desearles toda clase de dichas. No sabía que a Belial le quedaban pocas horas de vida.
 
    
 
       La baronesa Honoria no quería pensar más que en el presente, así que después de la fiesta en la ciudad y el banquete hasta altas horas de la tarde se dejó llevar en brazos por su marido hasta el lecho.
 
   - No puedo creer amado que ya sea tu mujer.
 
   - Así es mi amor, pronto te haré conocer los goces dulcísimos del amor.  ¡ Oh !, Honoria, mi dama, tenía tantas ganas de estar contigo a solas. Y ahora eres mía, si pudiera morir sin sentirlo, durmiendo, es lo único que deseo Señor.
 
   - Yo también tenía ganas mi Señor.
 
   - Honoria , amada, ahora soy tu marido.
 
      La joven enrojeció y Belial,  encantado por su pudor, besó sus mejillas y nariz.
 
   - Belial, espera que lleguemos a la cámara, pueden vernos los criados.
 
   - Que nos vean, es nuestra noche de amor.
 
    
 
     Belial dejó a la baronesa, ya condesa y Señora en el lecho mientras la miraba. Le parecía mentira que tanta belleza pudiera ser para él. Poco a poco y con suavidad fue besando su rostro llenándola de besos que al principio con timidez y luego con pasión respondió la joven, hasta que la ropa cayó y la pasión fue embriagándoles. Mas se iban fundiendose en uno solo. 
 
    
 
      Belial no fue brusco con la joven, después de besarla con ternura repetidamente, desnudó su cuerpo con ardor hasta que descubrió la hermosa escultura de alabastro de Honoria. Sus pechos altos y erguidos que él ya había adivinado vestida y que tenía ahora entre sus manos temblorosas. Acercó sus labios a la corola y los besó, fue descendiendo por el ombligo y hundió su rostro. Miró a la joven que se estremecía con sus caricias. Luego, levantó su cabeza y la besó en el cuello. La correspondencia de Honoria no se hizo esperar abrazándole fuertemente. Belial preparó a la virgen hundiendo su cabeza entre los muslos notando el gozo de la muchacha, entonces separó sus piernas y la penetró dulcemente.
 
   - Amor mío siento tu amor en mí.
 
   - Amada Honoria noto tu deseo.
 
   - Siente amor tu lanza en mi funda.
 
   - Siento el amor en mi cavidad, ahora somos uno, Belial.
 
    
 
       Entonces el caballero Belial ,mordió suavemente a la joven en el cuello con los colmillos, produciéndole un dolor dulcísimo. Era así como los superhombres amaban a sus mujeres, con una máxima fuerza animal . La sangre corría como un reguero de rubí por el cuello de Belial, la lamió amorosamente y cerró la herida con aceite y vinagre. 
 
    
 
     Después de poseerla se tumbó a su lado. Honoria estaba feliz. Había encontrado un marido y un ser maravillosos. Permanecieron abrazados así durante un tiempo mientras Belial sentía que el fin se acercaba. Haciendo un gran esfuerzo habló:
 
   - Mi amor, ayúdame a levantarme, quiero ver las estrellas y el horizonte por última vez.
 
     Honoria lloraba en silencio. Cuando se acodó al alfeizar Belial, le dijo :
 
   - Mira Honoria, allá a lo lejos en Asia está mi patria, hubiera querido llevarte. Mi pueblo recibió su nombre de los galos que invadieron en el 278 a.C. Fue convertida Galacia en provincia romana antes de su nacimiento en el año 25. Yo vivía en la capital Angira, está situada entre la Bitinia, la Patagonia, la Icaonia y la Frigia. Les hubieras gustado a mi gente y a mis hermanos, tengo muchos. Un antepasado mío fue rey en el siglo II de nuestra era cristiana, se llamaba Arción y fue un gran rey, creo que era el padre de mi abuelo. Mi padre Cirac me contaba todas sus batallas cuando era niño. Allí eramos muy ricos teníamos una gran casa con muchos sirvientes africanos. Yo nací, en el siglo V d. C., de un parto muy doloroso según mi madre. Fuí su  primer hijo. Mi madre era humana como tú, mi padre se enamoró de ella cuando se vió en la Corte de los ostrogodos. He conocido muchas mujeres en mi vida, pero a ninguna he amado hasta que te conocí Honoria. Siempre serás mi recuerdo más dulce. 
 
    
 
      Honoria  besó a Belial que cayó en sus brazos muerto, sin dolores, como en un sueño. Le enterraron en Valentia la ciudad de su amada esposa junto al mar, cara a Galacia su patria. Tuvo un entierro cristiano y la ciudad entera se vistió de luto. A título póstumo fue nombrado hijo predilecto de Hispania. La bella Honoria murió al cabo de los años recluída en un convento. 
 
   - Eso, querido hermano Valia, fue una bella y gran historia de amor.
 
    Wamba sentado en el trono, ya anciano y lleno de achaques tuvo que sofocar la traición de un conde Paulo. La Historia se repite. 
 
    
 
    El conde Paulo que conoció Belial, el gálata, desapareció misteriosamente, nadie pudo encontrarle, se lo tragó la tierra. Años después Wamba tuvo un ataque, creyendo que estaba muerto lo vistieron de monje y fueron a enterrarlo, al despertar renunció a la corona y se retiró del mundo. 
 
    
 
     Mientras ocurría esto, Valia recordaba la leyenda de un héroe que le enseñó el valor , la nobleza y la sabiduría. Belial el gálata, que amó a todos los pueblos y a su esposa Honoria, un superhombre que aún cabalga por el mundo. Belial el caballero, un guerrero nómada , el héroe.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                            EL HIJO DE BELIAL EL CABALLERO
 
                          ( SIGUE LA LEYENDA )
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                              PRIMERA PARTE
 
                           ----------------------------
 
    
 
       Con la retirada del trono del rey Wamba le sucedió Ervigio ( año 680 a 687 ). El trono de los visigodos en Hispania, que había abarcado una gran extensión de territorio cuando Eurico, empieza a debilitarse por causas diversas, entre ellas la falta de acuerdos entre los nobles y los reyes y junto a la descartada monarquía hereditaria. Pero el problema mayor fue la intentona, ya desde el 680 d. C. por los musulmanes para apoderarse de la Península Ibérica. Fracasaron, no obstante, en todas las intentonas que practicaron por un tiempo largo hasta que los mismos visigodos, entre ellos nobles descontentos y religiosos ambiciosos, se pasaron al enemigo viendo la caída de su reino. 
 
    
 
      Unos años atrás en el tiempo, hacia el 650 d. C. ; había nacido el hijo de la baronesa y condesa  Honoria. Honoria, hija del barón Witiza, quedó encinta  de su marido Belial, el gálata, antes de que  su semilla se perdiera; fue enterrado, cara a Galacia, su patria, con gran pompa en la tierra de Valentia, el entierro fue presidido por el propio rey Chindasvinto, en atención a su ayuda prestada a favor de los godos en su guerra contra los vascuences y francos. 
 
    
 
     Entonces la condesa fue a enterrrarse de por vida a un convento de Tarraco, lejos de su amado caballero. Sin embargo, a los pocos meses supo que estaba encinta y sintió una gran alegría. Dispuso sus cosas para trasladarse, sin saberlo nadie, a un lugar escondido de Calfora, donde pasó sus años de vida retirada, criando a su hijo con unas doncellas, no siendo molestada por nadie. Para todos era ahora tan sólo una madre que se preocupaba por un hijo sin padre. El niño creció sin mas compañía que la de los pastores de las montañas que le enseñaron a conocer y  amar a la naturaleza. 
 
    
 
      Crecía el niño Belial, feliz, sin saber nada de la historia de su reino, hasta que pasados unos años ( había heredado la condición de superhombre de su padre ),  se trasladó a vivir a Valentia para visitar el sepulcro de su padre. Era el tiempo en que cualquier joven godo noble debía armarse caballero. 
 
    
 
      Desconocedor de cómo se vivía, ahora que habían pasado cuarenta años en el país, tomó rumbo a Valentia despidiéndose de su anciana madre y siendo recogido por una caravana de hombres por el desierto  que lo dejaron en Emérita. Sabía, a pesar de su desconocimiento del mundo y de sus costumbres, que el rey era el Juez y Señor de todos los godos, y le debía obediencia. Sólo podía ser armado caballero si encontraba alguno que lo quisiera tomar bajo su protección. 
 
    
 
      El rey Egica reinaba en su palacio de la capital Toletum; empezaba a llegarle noticias de las trapelías que sufrían los templos cristianos y de los asaltos a hombres y mujeres godas en sus casas y ciudades hechos por unos judíos descontentos de pagar tantos impuestos por haberse mantenido en su fe. 
 
    
 
      Los judíos habitaban en barrios apartados de las ciudades, a los que se les conoció más tarde con el nombre de juderías. Éstos eran considerados ciudadanos de segunda, inferiores a los godos, aún pobres. En Emérita había uno de estos barrios donde se concentraban hasta un número de doscientos, que vivían en situaciones miserables; excepto unos pocos privilegiados que se dedicaban a la orfebrería y al comercio gracias a que los godos fueron maestros en el arte de tallar joyas y montar coronas. 
 
    
 
      Con unas cuantas monedas de oro y un saco, con dos buenos trajes y un buen caballo blanco de raza árabe, que le habían proporcionado los hombres del desierto, compadecidos de su juventud y su suerte; Belial siendo un superhombre a los cuarenta años, edad de su raza; era tan sólo un muchacho para los humanos. Su madre le había llenado de besos y de consejos, pero apenas le había podido dar más que dos trajes buenos de rico paño y unos saquitos de monedas. 
 
    
 
      La huída precipitada al Norte de Hispania le había hecho abandonar todas sus posesiones en Valentia, de las que sin duda ya se había posesionado el rey, entregándolas a algún noble en pago a su fidelidad. Le había condenado pues por miedo a que se descubriera su condición de superhombre, a vivir como hombre nómada, como su padre y a ganarse el respeto de los demás por la fuerza de las armas y su nobleza que debía demostrar. 
 
    
 
      No le faltaba belleza al joven que despertaba las simpatías de todos cuantos lo trataban, pues  a pesar de su cuerpo atlético y enorme, Belial había heredado la dulzura y noble gesto de Honoria y el porte y valentía de su padre. Pero muy pronto tendría que poner a prueba todo lo que había aprendido en los valles perdidos. Debería  enfrentarse con hombres de muy diferente condición; algunos nobles y otros plebeyos, que moldearían su carácter. 
 
    
 
      Atravesó la ciudad en dirección a la ciudadela. Fue admirando a su paso las grandes construcciones, los monumentos, los distintos hombres y mujeres que se cruzaban en dirección al mercado o a las iglesias. También pasó por el barrio judío y pudo ver la diferencia entre los godos y aquéllos. Se alegró de no ser judío, pero no porque aquello fuera una deshonra, aunque era cristiano. Belial desconocía el racismo; sino por la vida de pobreza y tristeza que observaba en las caras de los viejos y de los niños sucios que le pedían limosna. Incapaz de entender porqué existían estas diferencias, avanzó siempre a paso ligero hacia un hombre que sentado al lado de una fuente se secaba el sudor de su frente.
 
    
 
     Era por su aspecto un comerciante. Los soldados vigilaban a los judíos prohibiéndoles el paso a los otros barrios donde vivían los godos, excpetuando a los que llevaban un salvoconducto que acreditara su profesión de comerciante u orfebre. No se molestaba a los rabíes que daban lecciones en la sinagoga, pero  a veces algún que otro soldado borracho les insultaba o les arrojaba piedras a sus casas.
 
    
 
     El hombre alzó la vista al joven que le miraba con interés, y  conocedor del odio entre godos y judíos, quedó receloso, empuñando de forma oculta un cuchillo detrás de la mano izquierda. Pero el joven sonriente no parecía peligroso, así que finalmente lo guardó en uno de los bolsillos de su túnica.
 
    
 
   - Perdonad anciano ¿Sabéis donde puedo encontrar un lugar para descansar un par de días y un establo para mi bestia ? Estoy cansado y soy nuevo en la ciudad.
 
   - Por vuestro traje diría que sois un joven godo y pareceis sincero. Pero Señor, tened cuidado de que algún soldado real no os vea hablando conmigo. Está prohibido hablar con nosotros.
 
   - ¿Prohibido ? ¿Por qué ? ¿Es que aquí no se puede conversar con quien uno quiera ? ¿Qué ley es ésta que prohibe a los seres relacionarse ?. A fe mía que no puede ser orden del rey, pues según mis creencias el rey es un hombre justo. 
 
   - Ahora sí que me parece que me estais tomando el pelo señor y no está bien que os riais de la vejez. Si esto es una trampa decidle al rey que yo no quería ofenderle.
 
      El judío se levantó y se arrodilló ante el joven. Cada vez más intrigado, Belial descabalgó y levantó al viejo.
 
   - Ningún hombre debe inclinarse ante otro, salvo ante el rey y Cristo que es Dios.! Levantaos anciano! y perdonad si creíais que era engaño. He crecido en las montañas y no sé lo que pasa en el reino.
 
   - Entonces, joven señor, seguidme. A pesar de vuestra juventud hablais con mucha sapiencia. Os ruego que aceptéis mi proposición si no os ofende el que me acompañéis a mi humilde morada .
 
   - Encantado, anciano.
 
    
 
     El joven Belial acompañó al anciano por las calles del barrio judío. Anduvieron unas cuantas callejas hasta llegar a una casa más grande y lujosa que las demás, a pesar de su pobreza. Estaba a las afueras. En la calle jugaban unos niños que al ver al godo echaron a correr sin corresponder siquiera al saludo del viejo Jacob.
 
    
 
    El judío hizo pasar al joven a un patio estrecho y oscuro que rapidamente quedó alumbrado por una lámpara de aceite. Se iluminó la estancia pudiendo advertir Belial que estaba en el sótano de un almacén donde el viejo fabricaba las joyas de los godos. Éstas se apilaban en las mesas, donde ardían unas velas gruesas en  candelabros de bronce. Varios operarios trabajaban en las joyas, poniendo las gemas en coronas, anillos, collares y pulseras. Los brazaletes de oro y plata estaban apilados en cajones y cajas destinados a otras ciudades del reino. 
 
    
 
      Al joven le maravilló ese mundo de belleza, observando el viejo judío la fija atención del joven, comenzó a explicarle su trabajo, poniendo detalle en descubrir el proceso de limpieza y pulimento de las piedras guardadas en telas de terciopelo y seda, de todas las formas y colores.
 
    
 
      A Belial le gustaba el diamante, por ser la gema más valiosa y la más resistente en dureza a todos los ácidos, siendo el más puro de ellos el blanco, extraído principalmente de las minas del sur de África y la  Bética.
 
    
 
       El judío que vivía con su mujer Rebeca y su hija Judith, avisó a su familia de la llegada del huésped. Tanto la madre como la hija se asustaron al ver a un Señor godo entre ellas, pero tras tranquilizarlas con las palabras del viejo diciendo que era de fiar, le acompañaron amablemente a un cuartucho que iba a ser su habitación por todo el tiempo que quisiera. 
 
    
 
     Se preguntaba Belial, mirando a la bella Judith, cómo eran pobres siendo su padre orfebre. Se oyeron unos recios golpes en la puerta. El judío convenció a Belial para que se ocultara y salió a abrir, eran unos soldados borrachos que habían visto el caballo de Belial y venían a preguntar porqué ese noble animal estaba en casa de un judío.
 
    
 
   - Señores, ! qué honor en mi casa ! ¿ A qué se debe ? ¿ Desean algo?
 
   - Déjate de zalamerías perro judío, hemos visto en tu cuadra un hermoso caballo árabe y pensamos que tal vez lo hayas robado.
 
   - ¿Yo, señores ? Mi religión me prohibe robar ; es de un importante cliente que lo ha dejado aquí momentáneamente.
 
   - Seguro viejo que era de un judío; y si es así , es de nuestro rey, con que dánoslo junto con un saco de tus piedras y te dejaremos seguir con tu asquerosa religión.
 
   - Salgan de mi casa y no ofendan al Señor.
 
   - ¿ Al Señor, viejo ? Somos cristianos, apostólicos y romanos.
 
    Y dieciendo esto dieron un puntapié al viejo tirándolo al suelo. La bella Judith viendo a su padre fue hacia él a recogerle. Los soldados sonrieron y uno de ellos se acercó a la joven acariciando su rostro.
 
   - ¡ Vaya!, mira Leovigildo que linda flor tenía escondida el viejo . Oye, bonita, si eres complaciente con nosotros, perdonaremos la ofensa de tu padre.
 
     El soldado trató de besar a la muchacha, pero al instante un brazo de hierro lo apartó con fiereza.
 
   - ¡ Suéltala cerdo ! no están hechas las margaritas para los cerdos. Pídele perdón a esta muchacha y a su padre si no quieres que te destroce, te advierto que no tengo ninguna paciencia. 
 
    
 
      El soldado soltó a la muchacha mientras el viejo se levantaba y cogía el brazo de su hija para apartarla de la pelea que iban a presenciar. En efecto, el soldado se zafó del brazo con disgusto y se encaró con el hombre alentado por la presencia de su compañero.
 
   - ¿Y vos quién sois, señor ? No pareceis judío, me extraña que los defendais. ¿No sabeis que el rey ha prohibido su trato con todos los godos ?
 
   - No sé nada de esa ley, pero no creo que el rey, a quien considero justo por haber tomado el poder del Altísimo, pueda dictar una ley injusta. Las leyes injustas no se obedecen. Soy Belial de Valentia, caballero y barón, y después del rey ,mi ley no es más que ésta....
 
    
 
       Y cogiendo una antorcha que ardía allí cerca, se la arrojó a la cara del soldado. El otro quiso defender a su compañero intentando sorprenderle por la espalda, pero el viejo judío le golpeó con una maza antes de que le tocara.
 
    
 
   - Gracias viejo, te debo la vida.
 
   - Es un favor por otro favor, vos me defendisteis Señor conde y es lo justo, también os doy gracias en nombre de Judith. 
 
       Judith enrojeció visiblemente, lo que aumentó su belleza morena de ojos verdes  si cabe más aún , a lo que Belial divertido respondió:
 
   - Estoy encantado de poder servir a una dama
 
   - Es bastante increíble- dijo el judío - que un noble godo como vos me haya tratato con tanta deferencia, y justamente sabed que allá en mi tierra de origen, Jerusalen, soy hijo  de padre bien rico y distinguido, aunque aquí no seamos más que unos pobres perros judíos. Lo que más me duele es que su madre y ella no sean tratadas como damas que son. 
 
    
 
     Belial se quedó unos días con ellos, acompañando al viejo Jacob en el taller para instruirse en su arte y compartiendo unos momentos de familia deliciosos.
 
    
 
       La bella Judith no era indiferente al joven. Se les podía ver a los dos jóvenes paseando por el patio y jardín de la casa departiendo amigablemente, mientras la madre hacía labores, sentada desde el balcón, observándoles. También a ella le gustaba el joven. No era uno de esos orgullosos godos que las insultaban y atropellaban cada vez que salían de paseo, por eso tenían que ir acompañadas de jóvenes judíos guerreros que luchaban contra los opresores. 
 
    
 
      El viejo judío no quiso cobrarle nada, pero Belial, sabiendo que no eran ricos, le pagó varias monedas agradeciendo su hospitalidad. La muchacha judía viendo que el joven no tenía más que dos trajes le lavaba la ropa con regularidad y le bordaba una soberbia capa para resguardarse del frío.
 
    
 
       El judío también había tomado cariño al joven y muchas noches después del trabajo, mientras cenaban cordero con especias o pescado aderezado con deliciosas confituras, escuchaba al joven hablar de su padre. 
 
    
 
     Belial no se atrevía a decirles que era un superhombre, pues a pesar de los años transcurridos, habría siempre alguien que lo recordaría. No podía pensar que un día esta familia, a la que ya consideraba casi como suya, pudiera huirle como la peste. Mientras pudiera seguir ocultándolo, mejor. Lo único que notaría sería su fuerza extraordinaria y su voracidad, ésto último atribuyéndolo a los excelentes guisos de la esposa del judío.
 
    
 
      Un día de invierno en que nevaba copiosamente, Belial se despidió de sus amigos llevando una carta de recomendación para Job, que trabajaba como secretario personal de un importante Señor godo en Valentia. El judío le dijo antes de irse:
 
   - Belial para mí habéis sido como un hijo por vuestras bondades y actitud hacia nosotros y mi hija. Sabeis que aquí en Emérita teneis vuestra casa para cuando gusteis, sólo habeis de llamar. He de deciros algo, mi hija os ama Señor y yo soy muy feliz como su madre. No sé cuales son vuestros sentimientos, pero si al volver, algún día quereis tomarla por esposa, ella os estará esperando.
 
   - Sí querido Jacob, amo a vuestra hija Judith, pero todavía no soy digno de ella. Soy noble, es cierto, pero no he hecho nada para merecerlo, mi padre tuvo que rescatar un tesoro para casarse con mi madre Honoria. Antes tengo que ser caballero y a la vuelta si me espera la tomaré como esposa.
 
   -Me hareis muy feliz señor y a ella también. Adiós hijo mío, que la paz del Señor Jesucristo sea contigo. Shaloom. Acuérdate de Jacob el orfebre en cualquier sitio donde estés.
 
    
 
     Después de abrazarle, así como de decir adiós a las dos mujeres, que le saludaban con sus pañuelos desde el balcón, cogiendo el de la bella Judith y guardándoselo entre los pliegues de su traje, se alejó al galope. La próxima ciudad era Metellinium, una pequeña, pero próspera comarca donde no vió judíos. 
 
    
 
      Los hombres deambulaban poco por las calles a causa del intenso frío. Belial embozado con la capa, hecha por Judith , apenas lo notaba. En la ciudad se había montado una administración un tanto independiente de la que  sus habitantes estaban muy orgullosos. 
 
    
 
      Junto al latín vulgarizado  Belial oía extraños y nuevos dialectos como el de algunos godos que con éste gesto idiomático pretendían separarse del latín y crear su propia lengua, de todo ello nacería posteriormente el futuro castellano. Todavía la gente culta utilizaban el latín clásico para las ceremonias de la Iglesia y actos políticos de Estado. Pero la lengua del pueblo iba infiltrándose rápidamente en todos los estamentos sociales. Gracias a los sucesivos Concilios de Toletum, se iba aplicando una legislación uniforme e igualitaria conocida con el nombre de Fuero Juzgo, que tanta importancia ha tenido en los siglos venideros. 
 
    
 
      El prefecto de la ciudad, Teófilo, era el hombre más importante porque dictaba las leyes en nombre del rey y resolvía los problemas jurídicos de las provincias. 
 
    
 
     Teófilo era uno de los pocos hombres cultos que existían en aquella época. Sabía hablar y escribir:  el latín clásico, el franco, el árabe y la nueva lengua autóctona del reino que iba desplazando a la de los romanos. Tenía en su palacio una gran biblioteca con el Código de Eurico, que era la Ley antigua de los visigodos por ser la más lejana que conocían; el liber Iudiciorum, el libro de los juicios que lo recogió parcialmente, se promulgó entre los años 475 y 477 d. C. con  la colaboración de su ministro, León de Narbona y del jurista Marcelino.
 
    
 
       El idioma que se emplea es el latín y el estilo es directo y sencillo. También tenía los capítulos complementarios de Gauenci, atribuibles a Teodorico II o al propio Eurico. El breviario de Alarico II que recopila lo más importante de las leyes, es decir, de las constituciones imperiales y de los escritos de los juristas. 
 
    
 
      El actual monarca Ervigio había hecho la única y primera revisión oficial del Liber Iudiciorum cuya promulgación tuvo lugar en el 681 d. C.. Se distinguían varias adicciones, novelas y enmiendas de otros reyes: como Recesvinto, Wamba y el propio Ervigio. En él hay veintiocho capítulos contra los judíos. El Concilio XII de Toletum se encargará de revisar las leyes que dicta contra los judíos. 
 
    
 
      Teófilo, pues, reina en su palacio como dueño y Señor, está casado por la iglesia católica con una noble goda muy rica que le ha servido de trampolín hacia la carrera judicial. La noble es pariente del rey, aunque lejana. Ahí llega Belial con paso rápido a enrolarse en el ejército, que es el único camino que tiene para llegar a ganar algunas monedas ahora que las que llevaba se le han acabado. 
 
    
 
     En tiempos de guerra, la milicia puede ofrecer mucho oro y gloria a un hombre si sabe aprovecharlo y es valiente, pero en tiempos de paz lo único que se hace es vigilar que no se altere el orden público, osea, funciones de control de la ciudad. 
 
    
 
      En el destacamiento de Metellium, el hombre, que  se encargaba de pagar a  la soldadesca e inscribir a los hombres, estaba sentado ante una sencilla mesa de madera con una pluma en la mano anotando nombres conforme se presentaban. Los soldados godos se alistaban por hambre y ganas de llevar el uniforme ante los demás ciudadanos que debían obedecerles como hombres de Teófilo. Había una veintena de varones haciendo cola ante un caldero y se encaminó hacia allí. 
 
    
 
      La barba le había crecido y sus bellos ojos azules miraban la procesión con atención. Al oler la comida no pudo evitar un movimiento involuntario de sus colmillos que sobresalieron hacia  afuera. No pasó inadvertido para algunos hombres que temerosos le dejaron pasar. Belial dándose cuenta cerró sus dientes, cuando se acercó al escribiente ya se había acabado el turno:
 
   - ¿Y vos Señor, también quereis enrolaros en el ejército ?.
 
   Le trató el hombre con respeto al advertir su traje fino y su aspecto fiero no desprovisto de atractivo.
 
   - Sí, escribiente, si aún puedo...
 
   - Está bien Señor, ¿Cómo os llamais ?
 
   - Mi nombre es Belial de Valentia, caballero en deseo, conde y barón por nacimiento.
 
    Entonces uno de los jefes que por ahí andaban al oirlo no pudo contener la risa diciendo :
 
   - Y si sois noble, Señor, ¿ qué venis a buscar aquí de soldado ? A fe mía que sois un embustero. 
 
       Belial quiso cruzarle el rostro con la espada que había heredado de su padre, pero se contuvo, la necesidad salvó al militar.
 
   - Veo que además de embustero sois cobarde.
 
   - ¡ Ya basta comandante !, !dejádlo en paz!, ya sea noble o plebeyo, allá él si quiere ser soldado - dijo el escribiente -.
 
    
 
       El comandante se alejó sin replicar, por lo que Belial respiró tranquilo. La misión que se les encomendaba era acabar con unos ladrones que asaltaron a los viajeros en Toletum, y robaban las tiendas y casas de la ciudad. A Belial la idea de matar ladrones le pareció mejor que matar judíos, por lo que aceptó. 
 
    
 
     La misión debía hacerse de noche, porque los ladrones aprovechaban la luz de la luna para atacar. Como todo el que teme a la justicia se ocultaban, lo malo era, que aunque se detuvieran a unos cuantos, nunca se acabaría con todos, porque no se lograba dar con su refugio. Algunos soldados decían que eran judíos disfrazados que se vengaban de los godos, no había pocos que decían que debían colgarlos a todos por sus prácticas sangrientas. 
 
    
 
      El desconocimiento de su religión hacía que creyeran en las patrañas de los gobernantes celosos de la riqueza y astucia de muchos de ellos. Belial habiendo conocido a Jacob y a su familia no opinaba lo mismo , tal vez si pudiera convencerles......
 
    
 
       Al oeste de las laderas corintias estaban las catacumbas de mártires donde vivían los ladrones. El comandante del destacamento Julio Carmonides, pensó en rodear los cercos de las montañas desde los dos puntos principales, esto es, el este y el oeste, camuflándose como meros campesinos portando armas bajo las capas para sorprenderles. La única manera de vencerlos era anticipándose a su planes, estando sobreavisado. 
 
    
 
      Los cien hombres que formaban el grupo se dividieron en dos : uno, bajo el mando del comandante y otro bajo el del capitán Antíoco, noble destacado por sus batallas contra las incursiones árabes. Belial quedó a las órdenes de éste último con quien no tardó en simpatizar. A diferencia de Julio, Antíoco era un hombre de gustos sencillos que velaba por el bienestar de sus hombres.
 
    
 
       La ciudad no era segura ni para los mismos soldados, porque era pequeña, así que se reunieron a las afueras. El choque no se hizo esperar, esta vez el grupo de bandidos había tomado precauciones anunciando una avanzadilla de reconocimiento del terreno antes de actuar.
 
    
 
      Como venían desde el este se alertó al grupo del comandante. Los ladrones eran de un grupo de a treinta bien armados con puñales, venían atraídos por el oro de las casa de los nobles y ricos propietarios que venían a descansar desde la capital. Muchos habían sido degollados y desvalijados después de prender fuego a sus casas. Amenudo las mujeres eran violadas o raptadas si eran jóvenes y bonitas.
 
    
 
      El clamor de la ciudad ante Teófilo no se había hecho esperar. Los soldados eran insuficientes para atajar tanta barbarie y amenudo llegaban tarde, los ciudadanos amenazaban con formar una comisión de protesta para hacer valer sus derechos si no se ponía remedio a la situación. Se tomarían medidas más severas para proteger sus bienes y a sus mujeres. No habían suficientes soldados para defender a cada ciudadano, sólo los pobres se alegraban en secreto de esos ataques que les parecían un remedio a las injusticias, sin embargo no todos eran así.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                            PARTE SEGUNDA
 
    
 
    
 
    
 
     Cuando avanzaron hacia la ciudad les cayeron encima los soldados. Los ladrones sin embargo mucho mejor entrenados mataron e hirieron a la mayor parte de ellos. El comandante Julio resultó herido en un brazo, teniendo que replegarse forzosamente hacia el interior en el campamento improvisado. 
 
    
 
      Tras la ofensiva fallida, los ladrones entraron en la ciudad saqueando una comunidad cristiana rica en ornamentos religiosos y donativos a los pobres, pasando a cuchillo a muchas personas que se encontraban allí. El presbítero recibió una puñalada en el pecho ante el horror de las mujeres y niños que oraban. No contentos con el botín, Kabil, el árabe que los capitaneaba, se llevó a un grupo de doncellas nobles a su guarida. Muchos niños que no pudieron huir fueron degollados ante sus madres. Cuando se fueron los pocos que se habían salvado corrieron al palacio de Teófilo a implorar justicia por la masacre. 
 
    
 
      Teófilo les dió toda clase de comodidades y oro intentando consolarles prometiendo que colgarían a los culpables, pero se sintió impotente ante tanto dolor. La ley era para los hombres, no para salvajes.
 
    
 
      Los hombres del grupo de Belial recibieron la orden inmediata de seguir a los ladrones hasta su refugio para rescatar a las doncellas. Eran un total de cuatro hermosas e inocentes víctimas de la barbarie. Belial siguió al grupo en una fatigosa marcha debido al granizo y a  la tormenta que caían sobre sus cabezas. 
 
    
 
      Estaban a descubierto sin poder refugiarse y los dedos se les congelaban en los guantes, los ojos lloraban continuamente. Hasta el final de  la semana no recibirían la paga, cinco monedas de plata que cambiarían mucho de ellos en la taberna por vino y mujeres.
 
    
 
       Belial se distinguía de los demás por su musculatura y talla, y por su continente noble. Antíoco pudo comprobar que en sus tropas tenía un hombre igual que él, sólo que mucho más joven. Como aún no habían luchado, permanecían las más de las veces comiendo y bebiendo un vino muy dulce, que daba la región, así les calentaba del frío. Belial prefería la cerveza.
 
    
 
       En las montañas corintias les esperaba la muerte, sólo unos pocos tendrían la suerte de volver, para ellos sería la gloria. Antíoco y Belial pensaban en las doncellas. El paso hacia las catacumbas estaba cerrado por lo que tuvieron que excavar la roca. Tardaron dos días en abrir la entrada, y  no encontraron a nadie. 
 
    
 
      Los bandidos no podían esperar que se metieran en la boca del lobo. Entraron dentro cuando el espacio fue suficiente para pasar un hombre. Antíoco se adelantó con un soldado para abrir el paso. Fuera, la lluvia mojaba el paisaje y empapaba los cuerpos. 
 
    
 
      Las catacumbas eran construcciones subterráneas del tiempo de los romanos. Después de la conversión de Recaredo se habían abandonado al construir las nuevas iglesias. Si no se tenía guía era muy fácil perderse por lo que Antíoco, ordenó a los hombres que anduvieran en línea recta y pintaran las paredes con brea o pizarra. 
 
    
 
       Era corriente llevarlas para las antorchas y para marcar los planos. Un soldado iba señalizando las paredes conforme iban pasando. Las cavidades eran muy bajas por lo que en algunos sitios tenían que ir inclinados. En uno de los corredores vieron una inmensa olla hirviendo donde estaban reunidos un grupo de hombres comiendo. Estaban de espaldas por lo que no pudieron darse cuenta del ataque. En pocos minutos les eliminaron, pero no podían ser tan confiados como para descuidar los túneles donde seguramente se escondían  los otros bandidos. 
 
    
 
      Habían matado a doce de ellos,  asi que, supusieron  que los restantes ,estarían ocultos en algún sitio esperándolos. Se dividieron en dos grupos. Tenían que reunirse cuando hubieran encontrado a las jóvenes en el lado sur donde estaba la salida, pero se perdieron. Belial se guiaba por el olfato y una percepción de sentidos de la que carecen los hombres. Así que mientras muchos soldados se encaminaban hacia el lugar equivocado, Belial andaba seguro por los túneles estrechos, había olido a las jóvenes. Pero no se daba cuenta que era el único sobreviviente de su grupo; conforme iban andando uno a uno de los soldados eran eliminados. 
 
    
 
      Así llegó a una especie de zócalo donde estaban encadenadas las muchachas. Un hombre se cuidaba de que  comieran de un caldero. Belial recomendó silencio a las doncellas y atacó al hombre partiéndole el cráneo en dos. Las cuatro jóvenes fueron liberadas al instante, les preguntó Belial por donde entrarían los ladrones, una de ellas, la más niña, le indicó que las habían dejado al cuidado de León, el gordo, que era el hombre que acababa de morir, mientras se retiraban a parlamentar. 
 
    
 
      Entre ellas había una hermosa muchacha que llamó la atención de Belial ; era la jefa del grupo:
 
   - Sois muy bien recibido Señor, llevamos horas aquí con éstos salvajes, la única manera de salir es por el subterráneo del ala norte. Todas los demás salidas están cegadas, es muy fácil perderse. Gracias a Dios que habeis llegado hasta aquí.
 
   - Sí señora, otros no habrán tenido tanta suerte. ¿Puedo preguntaros quienes sois?.
 
   - Sí, como no, caballero.
 
   - Sólo soy un soldado, Señora.
 
   - No lo creo, adivino enseguida en un hombre cuando es noble y Señor como vos, no podeis negarlo.
 
   - Está bien, Señora, entonces me presentaré soy Belial conde y barón de Valentia a vuestro servicio y al de las demás doncellas.
 
   - Sois muy galante señor conde. Yo soy María, condesa de Jumilla, y ésta joven que veis a mi lado, es mi dama de compañía, Yasmina.
 
   - ¿Yasmina no  es nombre árabe ?
 
   - Así es señor, pero esta noble Señora me recogió cuando vine a implorar su ayuda. Me quedé huérfana de padres en este país que hoy es el mío.
 
   - Comprendo.
 
   - Y estas dos doncellas son la baronesa Leonor de Itálica y Rémula de Bergi, también miembros de nuestra comunidad.
 
   - Encantado señoras y ahora es mejor que vayan detrás de mí para que no les pase nada. Confiemos en el Señor Jesucristo para que lleguemos a la ciudad.
 
    
 
    No pasó nada en el viaje, así que Belial acomodó a las damas en el caballo, mientras él y la dama de Doña María, Yasmina, le seguía a pie. Belial observaba la belleza de la mora y ella procuraba agradarle. Las otras les parecía bonitas pero no despertaban su pasión. 
 
    
 
      En la ciudad, el capitán Antíoco les esperaba. Había salido de las catacumbas por la persecución encarnizada de muchos ladrones que les habian seguido por el este, por lo visto creyendo que los demás estaban muertos, venían a pedir refuerzos al general Lucano que junto  con Teófilo, analizaba la situación en el cuartel general de Metellinium.
 
    
 
   - No me gusta la situación general Lucano, hemos perdido ya muchos hombres y los ladrones no han sido aún aplastados.
 
   - Pero ya han llegado hasta ellos, es cuestión de días el que caigan en nuestras manos. El comandante Julio que estaba al mando ha muerto.
 
   - Lo sé y lo lamento  era un hombre muy útil.
 
   Llegó ante ellos un  hombre jadeando.
 
   - Señores, general pretor excelentísimo.
 
   - Habla hombre. ¿Qué noticias traes ?
 
   - Ha regresado uno de los soldados del capitán Antíoco con las damas. Está afuera, solicita vuestro permiso para entrar.
 
   - Está bien, dile que pase, ese hombre me intriga, o tiene que ser un aventurero con suerte o un buen estratega.
 
    Entró Belial quitándose el casco
 
   - Saludos, pretor, general.
 
   - ¿Eres tú el hombre que has traído a las muchachas ?
 
   - Sí, pretor Teófilo.
 
   - Has sido muy afortunado o muy valiente, no pareces un vulgar soldado por tu lenguaje.
 
   - No lo soy, soy Belial conde y Señor de Valentia que sirvo en el destacamento de esta ciudad bajo el mando del comandante Julio.
 
   - El comandante ha muerto.
 
   - No lo sabía señor.
 
   - El capitán Antíoco ha llegado aquí después de saberlo y propone que arrasemos las catacumbas ¿Qué opinas ?.
 
   - Pretor, creo que ignorando vuestra falta de respeto hacia mi rango os diré que no es lo adecuado, me huele que no estamos luchando con simples bandidos, me apoyo en una sospecha. Según las damas que rescaté el jefe de ellos es un moro , podría ser que los árabes estuvieran aprovechando todos los recursos para debilitar al reino godo.
 
   - Es una buena idea Teófilo pero es muy osado hablar así al pretor, soldado ¿Cómo sabemos que sois un noble ? no tenemos pruebas, nunca os hemos visto.
 
   - Soy el hijo de la baronesa Honoria de Witiza
 
   - Conozco a la dama, pretor Teófilo, pero hacia años que no sabía nada de ella, el actual monarca Ervigio ha puesto en venta sus bienes durante un tiempo con el reinado de Wamba y su sucesor actual quedaron en poder de la Administración Provincial hasta que se la localizara, creíamos que no había herederos.
 
   - Es pues una asunto jurídico de mi ramo querido Lucano. Bien, si lo que dices es cierto soldado intentaré averiguarlo por mis fuentes; escribiré una misiva a Juvenal el jurisconsulto de Valentia para que lo investigue, mientras Belial de Valentia serás tratado como un vulgar soldado
 
   -Me parece justo pretor y gracias.
 
    
 
       Belial se retiró a la guarnición donde se hallaban los demás soldados. Naturalmente por éste gesto y la intervención de las damas fue ascendido a oficial. Antíoco fue nombrado el nuevo comandante y  capitán sería un tal Cristhian de Oretum, noble Señor que había entrado hacía poco en el ejército y que por su nombre y fortuna ascendía a los primeros puestos. Los nobles o hijos de nobles siempre eran nombrados oficiales.
 
    
 
    Al cabo de unos días en que Belial se encontraba jugando a los dados en una taberna; apareció, Yasmina. Belial no tardó en reoconocerla. La belleza de la joven mora se le había quedado en la mente. Adelantándose hacia donde estaba se echó a sus pies implorándole:
 
   - ¡ Señor ayudádme !
 
    
 
     Estaba muy hermosa con su traje moro de rubíes y esmeraldas. Sus pechos iban cubiertos dejando el ombligo entreveerse y una falda abierta recogida con un grueso cinturón dejaba al descubierto sus bien hechas piernas.  Iba vestida así para que no la reconocieran
 
   - ¿Qué ocurre muchacha ?
 
   - Tengo que hablaros, es urgente.
 
    Belial salió detrás de la joven mientras los hombres le miraban con envidia. Ya, en la calle, le dijo que su ama, la condesa María, había sido raptada por una ladrón para pedir un rescate
 
   -¿ Cuándo fué eso mujer ?
 
   - Ayer por la noche Señor .
 
   - Os ayudaré muchacha, decidme por donde se fueron
 
   - Por el norte, hacia las montañas, la maltratarán, tenemos que darnos prisa.
 
    
 
    La joven le cogió de la mano y le llevó hasta las cuadras donde ensilló un caballo. Rápidamente galoparon rumbo a las catacumbas. Iban de noche y al amanecer se sentaron a la sombra de unos árboles que por allí crecían. Creyendo que no había peligro la muchacha se tendió junto al tronco, había algo de sensualidad en su languidez que hizo pensar a Belial en el placer, pero no era el momento oportuno, así que resignándose, se tumbó en el suelo encima de una manta que habían traído, mientras la joven se cubría con su capa. 
 
    
 
     Dormían ya, cuando la moza se despertó gritando :
 
   - ¡ Belial sálvame !
 
    
 
      Belial se incorporó con la espada en alto mientras buscaba al enemigo o enemigos, creyendo que habían sido atacados por los ladrones, pero no era más que el supuesto árbol que habiendo cambiado de fisonomía trataba de engullir a la chica.
 
    
 
   - ¡ Es una planta carnívora !, ¡ no te muevas muchacha, trataré de salvarte!.
 
      La joven aprisionada entre las hojas que empezaban a taparle conforme la levantaban, se quedó quieta. Belial corrió hacia una de las ramas y la cortó, cayó dando un suspiro, cortó luego la otra que aprisionaba a la chica mientras ésta lanzaba  la carga en su brazos.
 
   - ¡ Maldita planta ! por poco me devora, gracias Belial. 
 
    
 
      El joven miró a la chica que le comprendió y le besó en los labios, así abrazados fueron cayendo hasta el suelo. A los pocos instantes tan sólo se oía el ruido de unos jadeos. La joven después del amor confesó a Belial que le había traído a una trampa a éste que no se lo merecía. Todo, porque el jefe de los ladrones, su tío se lo había mandado:
 
   - Perdóname Belial por intentar traicionarte
 
   - Estás perdonada muchacha, pero creo que ahora es cuando deberíamos ir, si no sospecharían de tí y estarías en peligro; además es mejor que yo tenga un secreto, que él no sepa, éso lo coloca en desventaja, la ocasión nos favorece. 
 
    
 
      Así abrazados en el caballo siguieron el camino hasta las catacumbas. 
 
   En el cuartel general, el capitán Cristhian de Oretum revisaba la tropa para lanzarse en persecución de los bandidos por la puerta oeste, dando un rodeo para coger a los que salían a cazar.
 
    
 
    La bella Judith, la judía, pensaba en su caballero, que aún no lo era. Dejaba pasar el tiempo mientras hilaba junto al fuego, muchos pretendientes había tenido, todos ellos judíos y algún godo atraídos por su belleza y fortuna. Pero esperaba a Belial, lo que menos podía imaginar es que éste apenas se acordaba de ella tras el tiempo pasado en la milicia y el  contacto con el suave cuerpo de la mora, su mente había ido perdiendo el recuerdo de las horas dulces pasadas con ella. Aún conservaba el pañuelo como recuerdo de algo bello que empezaba ser historia.
 
    
 
     Belial y la mora llegaron hasta las puertas de las catacumbas concibiendo un plan. El joven conde hizo avanzar primero a la muchacha, tal y como pensó no ocurrió nada, si hubiese sido él quien hubiera ido primero estaría herido.
 
    
 
       Los ladrones estaban en su conciábulo ( reunión ) habitual, su jefe el moro tenía asegurados a sus hombres la casi ganada ciudad, si conseguía apoderarse del pretor Teófilo. Los bandidos murmuraban. Belial y la muchacha oyeron todo esto escondidos en una de las grietas. Ahora que ya sabía que todos estaban dentro y como se salía, por la joven; dejó a ésta allí mientras tomaba el caballo para alertar a los soldados. 
 
    
 
      Varias flechas pasaron silbando sobre su cabeza alcanzándole una de ellas en el hombro. La joven se había jugado la vida por amor a Belial traicionando a su pueblo. No tardaría en ser castigada antes de que Belial pudiera volver, pero había preferido que él marchara antes que entorpecerle con su presencia. Pasaron a espada a muchos ladrones, algunos huyeron, se descubrió en efecto, que habían árabes entre ellos para apoderarse de la ciudad. 
 
    
 
      Belial solicitó marcharse a la capital para pedir favor al ministro del rey, Marcial, que era quizás el único que podía ayudarle en su contencioso con la ley a causa de sus bienes.
 
    
 
      Partió pues con el corazón alegre a Toletum y un saco entero de monedas de plata le acompañaba, también llevaba un sello del propio Teófilo para que lo dejaran pasar los guardias. 
 
    
 
     En Toletum, no estaba su Majestad, había ido a un torneo que se celebraba en Oretum, el ministro de Justicia, Marcial, lo recibió gracias a la poderosa recomendación.
 
    
 
     Belial entró por el castillo, ya se estaba empezando a construir en toda Europa, y tras pasar salones y corredores llegó a la sala de justicia. El ministro era un hombre alto, pelirojo y de luenga barba que tenía un gran poder en el reino. Decir Marcial, era decir poder. Ser recibido por él era un gran honor que muchos nobles y Señores no habían recibido. El ministro pese a toda su buena voluntad no pudo hacer nada, pero sí recomendarle que fuera a Complotum, donde Maese Aurelio le podría tomar a su cargo como paje, pese a ser algo mayor para ello. Sería bien recibido por su hoja de servicios. Belial no pudo más que darle las gracias y salir.
 
    
 
     Un pobre perro hambriento estaba fuera importunando con sus quejas lastimosas a todos los Señores. Ninguno le hacía caso, pasaban de largo tirándole piedras. Vió Belial  que el perro estaba oculto por temor a que le pisoteran los caballos, pero al verle,  salió del escondrijo arrastrándose penosamente sobre sus cuartos traseros. Belial vió que el animal estaba herido en una pata y gemía dolorosamente. 
 
    
 
       Fue a un hombre que vendía pan y salchichas y le compró un montón. Cuando se acercó al perro, éste movió el rabo. Le tiró la comida que el chucho devoró con avidez, después Belial montó en el caballo pues tenía prisa.  El can le seguía, había encontrado un amo. Cuando Belial lo advirtió se bajó y preguntó a un hombre donde había un veterinario. Cargó con el perro y entró en una casa vieja donde un hombre estaba examinando a una vaca. Tras enseñarle al can, le pagó dos monedas de plata. El hombre al verlo todo un caballero lo antendió enseguida, dijo que el chucho no necesitaba más que  una tablilla y alimento diario. Le pagó otras dos monedas encomendándole que cuidara del perro. 
 
    
 
      En el camino hacia Complotum estaba echado en el camino haciendo la siesta mientras reponía fuerzas, cuando de pronto oyó una pelea. Con el claro que ofrecía la luna se veía un hombre que se defendía de los mordiscos de un perro. Belial reconoció al can que agradecido le había seguido desde la capital y había defendido a su amo del ataque de un intruso. El enemigo, era uno de los bandidos que desde Metellinium le venían siguiendo, antes de matarle supo que la bella mora había muerto. Belial sintió odio en su corazón, un sentimiento que nunca antes había percibido y no le gustó. Se creía a salvo de los pecados humanos.  Cuando le llamó , el perro se acercó obediente a sus pies, mientras Belial le rascaba las orejas. Decidió darle un nombre:
 
   - ¡ Oyéme chucho ! a partir de ahora te llamarás Bestia .¿Entiendes ?.
 
   El perro movió el rabo contento.
 
    
 
      Maese Aurelio le tomó a su cargo haciendo que fuera su escudero. El joven se defendió muy bien con sus lecciones, por lo que en poco tiempo decidió que le acompañara a Oretum, patria de los torneos, de donde salían nuevos caballeros todos los años.
 
    
 
     En Oretum reinaba una gran agitación, el rey había prometido la mano de su hermosa prima, la dama Brunilda, al caballero que lograra pasar todas las pruebas del torneo. Consistía en una exibición a combate de espadas, lanzamiento de flechas a dianas que se hacía en el campo de tiro y un choque de lanzas que venía de Francia y de la Corte de los Anglos que empezaba a nacer. Las lanzas eran muy novedosas entre los godos que no las conocían. Con los moros en Hispania dejaron de utilizarse hasta el período de la Reconquista. 
 
    
 
      Maese Aurelio, como caballero, iba a tomar parte en el combate. Belial le ayudaba en el caballo y la lanza. Duraría tres días el torneo. Los principales caballeros y damas de la Corte se habían desplazado hasta allí para ver a la nueva promesa. A parte del oro, una espada de gran valor y la mano de la mujer más bella del reino. 
 
    
 
      Los caballeros soñaban con entrar en la Corte donde el poder de la nobleza era incuestionable. En el extranjero corrían noticias muy graves sobre el Santo Sepulcro.
 
    
 
   Unos años antes, Mahoma, en el año 638 d.C. había conquistado los santos lugares expulsando a los bizantinos,  haciendo que la cruz fuera desalojada, los bizantinos seguían luchando contra los sarracenos defendiendo la fe y a Europa. Todavía no se había dado respuesta por parte de los principales reinos. Belial aun tardaría también en llegar allí. De momento se preparaba para ganar el honor de ser nombrado caballero godo. Ser caballero tenía muchos privilegios entre ellos jurídicos: como  no tener que declarar públicamente. 
 
    
 
      El torneo se desarrolló normalmente los dos primeros días. Maese Aurelio fue venciendo con gran pericia a todos los demás caballeros en las pruebas de espada y flecha. El tercer día se levantó muy oscuro, signo de malos presagios. 
 
    
 
     Maese Aurelio quedó en liza con otro Señor en la primera vuelta, Maese Aurelio mucho más viejo que su adversario cayó herido gravemente. Al retirarlo a la tienda, el médico le desaconsejó la vuelta por su salud. Belial le dió un puñetazo y sin que nadie lo supiera, a parte del galeno, se puso su casco protector y armadura para combatir. Quería dejar bien a su maestro. El público que alborotaba con sus gritos y la nobleza en los estrados, no se dieron cuenta del cambio, pero sólo el contrario que notó un vigor nada común y que fué derribado dos veces. Por fin ya aclamado como vencedor intentó volver a la tienda para que ocupara el puesto Maese Aurelio a quien correspondía por derecho, pero el galeno le dijo que sería imposible, porque se encontraba inconsciente.
 
    
 
       Resignado se acercó a la tribuna donde estaba el rey para que le entregaran el premio. La hermosa Brunilda palideció, porque no esperaba ver ganar al viejo. Para recibir el premio tenía que descubrirse mostrando el rostro, como ya no podía volverse atrás tuvo que hacerlo. Grave aprieto, de todas las gargantas salieron exclamaciones, el rey y los nobles indignados por lo que era una violación de la ley de la caballería exigieron apresar al joven.
 
   - ¿ Pero cómo ? ¿ y Maese Aurelio ? ¿Quién sois señor ?
 
   - Maese Aurelio está en la tienda, fue derribado y herido pensé que me daría tiempo para cambiarme otra vez.
 
   - Debeis de ser un extranjero o un advenedizo desconociendo las reglas, pero sois valiente - dijo el rey -.
 
   - Soy Belial conde y barón de Valentia escudero de Maese Aurelio.
 
   - ¿ De Valentia ? Según mis informes pertenecen ese título y tierras a otro caballero.
 
   - Son míos esos derechos, Majestad.
 
   - ¡ Prended a éste impostor guardias ! y dar por inválido el combate.
 
   - Pero éste hombre sea o no caballero ha ganado, señores, y por justicia debería darle el premio. 
 
   Ya iba a levantarse la nobleza cuando el contrincante se dirigió a la tribuna. Mirando detenidamente a Belial dijo :
 
   - Permitidme hablar, Majestad.
 
   - Decid Conde de Oretum.
 
   - Conozco a éste hombre.
 
   - ¿Le conoceis ?
 
   - Sí, ha estado a mis órdenes, es Belial, llamado el conde, barón de Valentia, por lo que no sé si lo será de verdad, pero ha sido un bravo soldado en Metellinium ascendido a oficial de honor.
 
   - Bien, si le conoceis es distinto, conde de Oretum. Señor Cristhian  
 
   ¿ Qué opinais que debemos hacer con él ?
 
   - Darle el premio, pese a que me pese, yo aspiraba al amor de la bella Brunilda.
 
    
 
       El rey dió el premio y la mano de la dama a Belial quien lo agradeció al rey y al caballero. Pero aún no conocía Cristhian la nobleza del corazón del joven. Habiendo advertido que los dos jóvenes se amaban quiso complacerle y acudiendo al joven le dijo :
 
   - Señor me habeis hecho un gran favor reconociéndome, me podrían haber ahorcado y me lo merecía. He ganado el torneo, pero bajo nombre falso, así que el triunfo es vuestro, por lo que respecta a la dama  a ella amais y ella os ama y aún siendo muy bella no puedo obligarla a quererme, yo ya tengo dama.
 
    
 
      Se alegraron mucho los jóvenes de esta decisión tan noble y le invitaron a la boda con gran insistencia. Cumplió además el conde con el deseo de Belial de poder ser nombrado caballero por el rey, pero éste dijo que más adelante, cuando supiera que era  verdaderamente conde y barón de Valentia. 
 
    
 
     El rey era muy justo, pero temía  a los nobles : si le nombraba caballero a un dudoso noble, el apoyo de los poderosos se vendría abajo y éso sería fatal para el reino. 
 
    
 
      De vuelta a la capital y con la promesa del rey de ser nombrado caballero muy pronto, Belial trató de recapacitar cuál era su situación actual. Por lo menos ahora ya era conocido como esforzado soldado de Metellinium, ascendido a oficial de honor por méritos por el general Antíoco, y escudero de Maese Aurelio con el que había conseguido ganar el famoso torneo que se celebraba en Oretum. Ya no partía de cero, pero tenía varias cosas que hacer; como  enterarse de donde estaba la oficina general de registros sobre títulos nobiliarios para reclamar el reconocimiento de sus derechos ante la corte y poder emular a su padre el caballero Belial el gálata, el hombre que había sido un héroe y era una leyenda.
 
    
 
      La tarea no era fácil, pero podía hacerlo, no en vano era un superhombre, aunque sólo haría uso de sus poderes en casos estrictamente necesarios. Antes de llegar a su sueño tendría que vencer tres obstáculos : al oso de Mesa que asolaba la región inferior, al dragón marino de Ebussus (la actual Ibiza que fue fundada unos seiscientos y pico años antes, en el 654 a.C. por los fencicios, para controlar a los primeros navegantes griegos en la línea de navegación hacia el estrecho) , y acudir al volcán apagado de Hellin.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                       PARTE TERCERA
 
                                       -----------------------------
 
    
 
    Desplazado de su ruta por causa de unos ladrones, donde conoce a la gitana Estrella de la tribu de los danzantes..... Pero vayamos por pasos y sigamos a Belial en sus hazañas. 
 
    
 
      Todos los hombres, que pasaban de la capital hacia la costera Valentia, debían encontarse forzosamente con Mesa. Mesa era, en esa época, una especie de selva en medio de la civilización que se mantenía virgen y salvaje por mandato expreso de los reyes visigodos desde Viterico 603 d.C.
 
    
 
       Fue descubierta por unos jornaleros que iban a cobrar su jornal al pueblo cercano de Illarín en el 649 d. C. En esto que les sorprendió la noche. Después de dormitar unas horas, salió la luna, los chacales y  los lobos, les dieron la bienvenida. Éstos hombres no eran guerreros, pero siempre llevaban algún instrumento de trabajo como alguna hoz o pico. Prepararon sus armas por si algún lobo o chacal les sorprendía, pero no pasó nada.
 
    
 
      Al llegar el alba se dieron cuenta que dos de los hombres faltaban; empezaron a buscarlos por todas partes hasta que siguiéndoles hacia la espesura encontraron una caverna. Dentro estaban los cadáveres descuartizados. Unos oseznos que estaban allí acababan con los restos. 
 
    
 
      Los hombres se echaron sobre ellos y los mataron a todos. Cuando la madre salió y vió lo que les habían hecho a sus crías se volvió loca y despedazó a tres de ellos. Otros dos fueron alcanzados por el padre, una fiera descomunal y horrible, que surgió de entre los setos sorprendiéndoles. Sólo uno, de ellos el más joven, casi un niño, pudo salvarse y dar la alarma. No se encontró al oso, pero empezó a correrse el rumor. Desde todas partes del reino vinieron hombres para matarlo. 
 
    
 
      El propio rey organizó una cacería., pero que no consiguió frutos. En el 653 d. C. se suspendieron los trabajos de búsqueda para promulgar el Liber Iudiciorum. Con su sucesor Recesvinto, las aguas estuvieron muy revueltas a causa de la rebeldía de la nobleza y el clero. A poco de nombrarse a Ervigio en el 680 d. C. volvió a resucitar el nombre del oso de Mesa, que se había apareado con otras hembras y era el descendiente de aquel temido mamífero. 
 
    
 
      Otra vez se retornó al interés por hacerse con la piel del oso. Muchos nobles probaron suerte, se creyó que una doncella podría atraerlo, pero la realidad es que el monstruo mató a todas y no cayó en la trampa. En el 690 d. C.  decían que un leñador había conseguido verlo y le había herido con una flecha. 
 
    
 
     Ahora le tocaba el turno a Belial. Preparó su caballo y un hatillo con todo lo imprescindible para pasar unos días a la intemperie. El perro le acompañaba. Por el día comía alguna cosa que cazaba : aves, principalmente perdices y codornices que allí abundaban y se echaba a beber a la orilla de los ríos, escuchando cualquier sonido del bosque. Iba aprendiendo la topografía del lugar y ponía cebos.
 
    
 
       Llevaba una red que había atado entre dos árboles donde las abejas tenían puesto en un hueco una colmena. A los osos les gusta la miel y forzosamente tendría que pasar por allí. Al séptimo día el oso picó el anzuelo, sin duda hambriento tras la larga hivernación, pues ya el invierno concluía y empezaba a deshelar. Salió de su escondite y se encontró con su manjar preferido. Se fue directo sin ver la trampa. Las redes cayeron sobre él que muy furioso empezó a morder, pero Belial que ya le había visto desde arriba, bajó a toda prisa con la espada en alto y le atacó en el lomo.
 
    
 
       Siendo una herida importante no impidió que el oso arremetiera contra él y si no llega a ser por el perro que atacó al mismo bicho por una oreja siendo despedido por los aires, Belial hubiera tenido problemas. Habría agotado una de las vidas de los superhombres. 
 
    
 
       Los superhombres viven como los gatos, que tienen siete vidas que van agotando a medida que son heridos. Su padre había gastado cinco y le quedaron dos, pero la de la espina dorsal era mortal. Belial sabía que debía cuidarse la espalda por eso procuraba  ponerse siempre de frente. Las heridas que se podía hacer mientras se caía o se entrenaba no le eran dañinas, sólo las de conbate cuerpo a cuerpo y aún éstas si eran profundas.
 
    
 
      El oso distraído por el perro no pudo evitar el temible castigo de Belial que le segó la garganta. Después quitó la red y lo desolló. Guardó su piel en el hatillo y fue a ver al perro. Su amigo estaba descompuesto, pero ileso. Belial le frotó el pecho y le dió a comer lo más sabroso que había cazado por la mañana : dos patos de río. Cuando terminaron de comer, se subió al caballo que había dejado escondido y se encaminaron a Valentia, iban en línea recta. 
 
    
 
   
  
 

   Hasta ahora seguían la ruta más rápida. Por el camino, en Illarín, a quince leguas de su ciudad natal, Belial sufrió el ataque de unos ladrones que despojándole de todo lo que tenía le arrastraron atado al caballo hasta su rey. 
 
    
 
      El rey de estos bandidos era un judío errante que tenía una hija muy hermosa, gitana apodada la Estrella, estaba en la tribu de los danzantes. Esta tribu tenía la ley de Caco, Dios de los ladrones, todo el que no era ladrón debía pasar una prueba si quería vivir. El rey examinó al prisionero con burla. Belial era un buen mozo con traje de noble y un buen caballo que fue incautado para la comunidad, el perro fiel que no dejaba acercarse a su amo, fue encerrado en un pozo; no eran tan sanguinarios como para matarlo, sólo lo hacían con los hombres. Aún así la hija del judío intentó interceder por Belial pero el rey no le hizo caso.
 
   - Ha violado nuestras leyes y debe morir.
 
   - Pero no es un godo, míralo, parece un guerrero extranjero y ha matado al oso de Mesa, es un valiente.
 
   -Está bien, le daremos una oportunidad. Tendrás que descender al volcán Hellín, está apagado por lo que no debes temer ser abrasado; pero el peligro se encuentra en el fondo. Si logras sobrevivir te perdonaré la vida.
 
   - Está bien acepto, después de todo no tengo nada que perder.
 
    
 
    Se cuidó mucho Belial de que los demás advirtieran que era un superhombre para que no le mataran de verdad, por lo que les ocultó su gran ferocidad y apetito carnal. Seguramente lo del oso lo atribuyeron a su astucia, pero el judío no estaba muy convencido.
 
    
 
    El volcán estaba en la cima de una ladera. Los ladrones le acompañaron al pie de la montaña con su rey y luego le obligaron a descender, le dieron tres días.
 
    
 
       La hermosa Estrella le dió a escondidas comida y agua que había hurtado para él y le deseó toda clase de suertes. A Belial le gustó la muchacha, una extraña criatura salvaje, toda espontaneidad. Era de estatura pequeña, pero esbelta y muy morena de piel y cabello, sin embargo sus ojos eran de lo más chocantes para su raza, de un gris plateado, bellísimos, por lo que debía de ser un cruce entre el norte y el sur de Europa.
 
    
 
      Le costó varias horas de sol descender por el volcán. Con la ayuda de una antorcha que le habían dado se desplazó con cuidado tanteando las paredes, la oscuridad lo iba envolviendo, la humedad le entraba hasta los huesos, multitud de criaturas, ratas y otras que no podía ver estaban en el fondo. No le preocupaban estas alimañas a las que podía ver. En el suelo había una galería algo más iluminada que las otras donde se veían huesos de hombres y animales. Belial supo que era la prueba: la oscuridad, el hambre, la sed que casi podía saciar con agua que caía de la gruta y que comprobó potable, no le matarían.
 
    
 
      Entonces oyó unos ruídos extraños que le paralizaron dejándole clavado en el suelo. Belial había luchado con el oso de Mesa, un monstruo horrible, había matado infinidad de ladrones y asesinos en Metellinium, había oído hablar de los monstruos-reptiles, águilas, mamíferos de leyenda y mitológicos por los relatos de su madre que a su vez eran las aventuras de su padre Belial de Galacia, pero estaba seguro que un horror como éste no dejaría impasible a nadie, porque lo que estaba ahora ante sus ojos era un ¡ Dinosaurus !.
 
    
 
     Un dinosaurus era una especie extinguida hacía siglos, no podía estar vivo, este animal prehistórico había vivido en al tierra cuando los primeros hombres la poblaron y antes de la caída de un meteorito que según los sabios fue su muerte. Aún antes ya habían otros de su especie. Éste con todo no era de los más grandes, mediría sus tres metros de alto por dos de ancho, podía ser una cría, si habían más Belial estaría perdido. 
 
    
 
      El animal se lo quedó mirando desde lo alto. Era un inmenso lagarto con cabeza enorme y cuerpo gordo y demasiado voluminoso para sus pequeñas patas, tenía cuatro. Las delanteras eran tan cortas para su tamaño que a Belial le parecieron brazos. 
 
    
 
      El monstruo se dispuso a atacar creyendo que estaba ante otra víctima indefensa. Pero el ser que tenía ante sí no huía y era más grande de lo habitual en los seres humanos, también observó que portaba un objeto cortante, largo que podía hacerle daño. Su institnto le  dijo que no era una presa como las demás.. 
 
    
 
      Con las dos patas a las que llamaremos brazos, atacó al  ser  en  su cabeza que veía descubierta. Los hombres de la tribu habían desprovisto de sus ropas a Belial dejándole un simple calzón y sus botas de piel de reno. 
 
    
 
     Con la espada de su padre atacó al monstruo sin conseguir tocarle. Pero el bicho sí que lo hizo rozándo con sus uñas su brazo izquierdo, donde no llevaba el arma. Las uñas eran afiladas como estiletes y le desgarraron la carne y el tendón, pero Belial no notó más que un rasguño. 
 
    
 
      La sangre brotaba de su brazo. El monstruo momentáneamente cegado por la visión del líquido vital, bajó la guardia con lo que Belial aupándose de un salto  formidable y cuando el animal aún no se había retirado, le cortó una de sus manos que cayó al suelo. A la bestia sí que le dolió y dió aullidos mientras se veía sin el apéndice, la sangre brotaba a chorros. 
 
    
 
      El monstruo sin duda viendo que se debilitaba algo, marchó a la gruta por donde había aparecido. Belial no trató de seguirle, estaba muy cansado, pues el ejercicio de herir al bicho y la herida le hacían desear un descanso. Así que inspeccionando donde se encontraba, buscó un sitio lo bastante alto para pasar la noche. 
 
    
 
      Habían transcurrido horas tal vez cuando un débil rayo de sol iluminó su escondite. Sacó la cantimplora de agua y el saquito con el pan y las frutas y procedió a alimentarse. Calculó que había pasado casi un día entero, proque el monstruo le atacó por el día y ya era la mañana del otro. Por la posición del sol supuso que sería el mediodía, luego el mostruo no tardaría en volver. 
 
    
 
      En efecto, no había pensado más que en ésto cuando le vió venir con nuevos bríos, ocultando su pata cortada que se lamía aún vigorosamente. Antes de bajar a su terreno se le ocurrió tirarle una piedra negra que se encontraba a un palmo por encima de su cabeza. Empujándose desde atrás le dió impulso a la roca que por lo menos mediría lo que  el brazo del dinosaurio un metro aproximadamente y la arrojó al vacío. Tuvo tan buena fortuna que le dió en la cabeza fracturándosela. El bicho cayó aplastado. Aunque parecía muerto, Belial le clavó la espada en las fauces que tenía abiertas. No se había equivocado, si no lo hubiese hecho, el momstruo podría haberle engullido como a un cervatillo. Sacó la espada y la puso en la funda. 
 
    
 
      El alimento se le había acabado por no controlar su voracidad, con lo que palpando al animal que era bastante tierno, después de todo se decidió a comer de él. Sus antepasados habían comido de todo para sobrevivir. Así pues, sacó un puñal y cortó la carne del lomo. Tenía un gusto muy dulce como el lechón y la carne  de serpiente. Una mezcla que le encantó. Cortó después unos gruesos trozos que fue devorando. Mientras acababa de beber y guardaba algo de carne en el saquito, tuvo una buena idea, porque de pronto al olor de la carne comenzaron a  surgir un ejército de ratas negras que fueron hacia la bestia y empezaron a  devorarla. 
 
    
 
      Belial tuvo que huir hacia su refugio con tiempo suficiente mientras contemplaba como las ratas grandes, del tamaño de un conejo, daban buena cuenta de él. A las pocas hora ya no quedaba más que el esqueleto y unos pocos restos que habían despreciado. 
 
    
 
    Comenzó a oscurecer con lo que decidió echarse a dormir .Así pasó otro día. Al día siguiente, el segundo día que pasaba en el cráter del volcán bajó de su parapeto para ver si encontraba una salida. Iba protegiéndose con la espada por si algún otro animal o las ratas hacían su aparición. Esta vez anduvo mucho más . Lo que creyó ser el suelo era una bóveda que ocultaba el corazón del volcán.
 
    
 
     Vió a otro animal perhistórico de la familia de los grandes saurios, especie de lagarto a cuatro patas y lleno de escamas, algo más pequeño que el anterior y andaba con gran rapidez. Su menor volumen le hacía más peligroso. Iba a llamar su presencia cuando oyó unos chillidos espantosos, ésta vez como era de esperar en un superhombre, su instinto le aconsejó esconderse. Del fondo del túnel salieron un montón de ratas las que ya había visto ayer que se lanzaron sobre el animal. Eran tan grandes y en tal número que a pesar de las que mató y la fiereza de sus uñas, dientes y cola el animal acabó devorado como el anterior.
 
    
 
      Belial se dió cuenta que las ratas eran lo más peligroso y ni su misma espada podría salvarle, así que mientras comía decidió devorar lo que previsoramente había guardado en el saquito. Esta vez sin embargo no pudo comer con tanta avidez, el recuerdo de las ratas destrozando al monstruo habían estropeado su buen apetito. No le llegó la noche tan rápidamente como deseaba. 
 
    
 
      Pronto vió que un hombre gritaba. Había uno de esos asqueroso terribles reptiles voladores. Por lo visto tenía su nido muy cerca. El hombre era uno de los danzantes que se admiró mucho de verle vivo ; y más que le ayudara después de cómo se habían portado con él.
 
    
 
      Belial le dijo :
 
   - Te ayudo hombre, porque sería una gran descortesía el que no ayudara a un ser humano frente a un animal.
 
   - Te doy las gracias Señor, y si salimos de ésta, intercederé ante mi tribu.
 
   - No hace falta, mañana tirarán la cuerda.
 
   - Se me había olvidado.
 
   -¿Quieres decir que ya nadie se acuerda ?
 
   - Nadie, excepto Estrella, si no fuera por ella te habrían dejado morir.
 
   - ¡ Bendita sea esa muchacha ! 
 
   - Atento Señor, parece que viene hacia vos.
 
    
 
    El reptil volador pasó por encima de su cabeza y le provocó un desgarro en el cuero cabelludo arrancándole varios mechones. Esta herida sí era seria, por lo que Belial se dolió.  Había agotado una de sus siete vidas. El ladrón aprovechó para lanzarle su puñal que se clavó en una de las alas dejándola inutilizada. 
 
    
 
      Eso fue una ventaja por lo que a partir de ese instante ya equilibraron sus fuerzas. Belial empleó la astucia, sabía que nada podrían por la fuerza. Dijo a su compañero que se tirara al suelo meintras él se daría la vuelta y le clavaría la espada en el estómago, donde estaban los centros vitales del animal. Así lo hicieron, por lo que éste quedó clavado atravesado por la espada. Luego le dijo que cortara unos trozos para cenar y con ayuda del fuego los asaron.
 
    
 
     Pasaron los tres días reglamentarios cuando les lanzaron una cuerda. Belial hizo subir primero a su compañero y fueron izados. Estrella se alegró mucho de verle echándole los brazos al cuello y besándole con pasión. Belial correspondió a sus besos. El rey contrariado le devolvió sus pertenencias y a su perro a quien Estrella había alimentado. Bestia se abalanzó sobre él loco de contento, se admiraron mucho cuando supieron el proceder generoso del valentiano. Todos los pueblos admiraban el valor y la generosidad, pocos habrían obrado así.
 
    
 
     El rey le perdonó la vida y cambió de actitud:
 
   - Os hemos juzgado mal Señor, perdonadnos.
 
   - No tengo nada que perdonar, vosotros obrasteis según las leyes que os protegen. No sé porque estais escondidos y robais, pero no puede ser porque hayan leyes justas.
 
   - Eso es muy cierto Señor, si todos los godos fuesen como vos....debo avergonzarme. Entre los papeles que llevais teneis una recomendación para Job, secretario de un noble de Valentia, de parte de Jacob, el orfebre de Emérita ¿Le conoceis ?.
 
   - Sí, es un amigo mío muy querido, cuando fuí allí sin amigos y sin apenas oro, me trató como a un hijo, su mujer y su hija Judith fueron el consuleo de encontrarme en ciudad extraña. Me he criado en las montañas del norte y nada sé del mundo.
 
   - Siendo amigo de Jacob también lo sois mío, pasareis aquí unos días pero bien agasajado por mi hija y nosotros. Después os escoltaremos a Valentia ,habeis causado una gran impresión en mi hija.
 
    
 
   La bella Estrella sonrió con picardía y se alejó para preparar el banquete. Después de aquellos tres días de infortunio, Belial creía encontrarse en el paraíso.
 
    
 
      Encendieron unas fogatas en el campamento, se ponían a asar cordero, cerdo y buey, les iban dando vueltas en unos palos y la gente se servía. Lo acompañaban luego con buen vino y cerveza lo que sorprendió gratamente a Belail. Varios de ellos tocaban instrumentos mientras una muchacha danzaba con mucho desparpajo. Era la gitana. A Belial le pareció muy atrayente bajo el efecto del rayo de luna mientras su cintura se balanceaba con cadencia. Todos los hombres estaban pendientes de ella. Estrella sonreía girando sobre sus pies desnudos adornados sus tobillos con oro. Su largo pelo volaba sobre su cuerpo. Los ojos grises plateados de la muchacha miraban a Belial que hipnotizado no podía quitarle la vista de encima. 
 
    
 
     El judío que estaba sentado a su derecha le dijo :
 
   - Veo que os ha gustado mi hija, es muy bella, ¿verdad ?
 
   -Sí.
 
   - Pensaba casarla con uno de mi pueblo, pero creo que eso no será posible. Los judíos ya no somos bien vistos en Hispania, ha habido mucho descontento y creo que lo malo está aún por llegar. Yo dejé mi ciudad Emérita para vivir aquí entre salvajes ¿Os parece raro ?
 
   - No, cada hombre decide su propio destino.
 
   - Es curioso Señor, si todos los godos fuesen iguales, el mundo nuestro sería muy distinto, es una pena que nos matemos tanto. ¿Por qué ha de haber tanto odio ?
 
       Se lo preguntó también Belial mirando al cielo, ahora se estaba encapotando amenazando lluvia. Estrella dijo algo a su padre a lo que éste asintió. Habían decidido casar a Estrella con Belial según el rito gitano.
 
    
 
     Belial quedó muy sorprendido, pero era tanto su deseo de la joven que no se opuso. Al hablarse de boda sólo se revolucionó. Cambiaron el escenario, entrando en una carpa por si llovía, encendiendo unas antorchas. El propio judío actuó como oficiable dado que era el patriarca y la máxima autoridad del poblado. 
 
    
 
     Belial observó los utensilios de la extraña ceremonia, le parecía vivir un sueño y no quería despertar. Apenas unas horas antes estaba en un oscuro volcán luchando contra un monstruo prehistórico y ahora iba a casarse con la bella zíngara. La muchacha se había mudado de vestido. En su cabeza lucía una especie de corona de la que pendía un velo amarillo, su cuerpo se cubría con una túnica del mismo color con una abertura en cada costado de la cadera, y sus pies se habían calzado con unas zapatillas plateadas. Dos gruesas pulseras tenía alrededor de sus brazos. Ocultaba el rostro. 
 
    
 
      Ante la mesa que hacía de altar había una jarra con lo que parecía vino, un recipiente con miel y otro con una sustancia amarga, también había un largo puñal. El judío comenzó la ceremonia:
 
   - Hemos venido hoy a esta hora de la noche para unir a éste hombre y a ésta mujer en matrimonio según la ley gitana. Antes de pasar a celebrarla debo preguntar si existe algún impedimento.
 
    Hubo un silencio profundo. Cogiendo en sus manos la jarra a la que añadió la miel, dijo :
 
   - Ésta jarra que os entrego a vosotros, hijos queridos, es la vida conyugal, primero bebereis la jarra con vino y miel.
 
    Cuando los dos hubieron bebido explicó :
 
   - La miel representa la dulzura y las alegrías del matrimonio que compartireis con gozo. Dios os las da para que se fomente éste vínculo sagrado, también significa la descendencia que tendreis, tener tantos hijos como vengan, son una bendición. 
 
   Luego echó la otra sustancia a la jarra, era hiel y nuevamente él la ofreció .
 
   - La hiel es opuesta a la miel. Junto con las alegrías también gustareis las penas y amarguras, serán la vejez, la muerte, la separación de vuestros hijos cuando se casen, la enfermedad, tendreis que soportarlo todo juntos, con ello Dios nos muestra que no hay alegría sin pesar. El vínculo es un paso muy importante, es sagrado.
 
    Luego, tendió el puñal a Estrella quien se cortó la muñeca derecha. Belail hizo lo mismo. El patriarca unió sus muñecas diciendo :
 
   - Así como vuestra sangre se ha unido vosotros lo estais ahora ya sois uno, !marchad!.
 
    
 
    Los nuevos esposos fueron felicitados por todos, quienes les echaron flores y arroz encima. Luego un grupo de mujeres se llevó a la novia para desvestirla y comprobar su virginidad. La mujer que no pasaba la prueba moría en el acto por haber deshonrado a su tribu, al hombre culpable le cortaban las manos con las que había pecado y lo abandonaban en cualquier camino. Salieron contentas. El judío respiró, a pesar de ser su hija las leyes eran iguales para todos.
 
    
 
     Entró Belial en la tienda. La muchacha estaba desnuda esperándole en el lecho conyugal. Olía a incienso. Belial se quitó la ropa y se metió en el catre. Abrazó a la joven y empezó a acariciarla luego la besó y fue preparándola. Tenía miedo de ser demasiado brusco habida cuenta de la inexperiencia de la joven. Sin embargo ella le seguía en todo con su misma pasión, el delicioso cuerpo de la doncella encendía los sentidos de Belial.
 
    
 
     Cuando fue a consumar el vínculo la mordió en el cuello como su padre había hecho con su madre, pero la muchacha se asustó y gritó. Belial le tapó la boca para que no la oyeran, pero el grito había sido tan fuerte que despertó a algunos. Muchos creyeron que era un juego amoroso, pero no fue así cuando observaron la sangre que manaba de su cuello. Avisaron al patriarca.
 
    
 
   - ¿Qué le has hecho a mi hija, monstruo ?.Quién quiera que seas teníamos que haberte matado, has abusado de nuestra hospitalidad.
 
   - Quería matarla patriarca para luego devorarla, he visto muchos hombres vampiros en mi juventud - dijo uno de los danzantes-.
 
   - ¿Qué tienes que decir a eso monstruo ?
 
   - No es cierto no soy un vampiro, si así lo fuera hubiese matado a Judith la hija de Jacob y ninguna fuerza de la tierra me lo hubiese impedido.
 
   - Eso es cierto dijo más calmado el judío. ¿Pero por qué mi hija ? ¿Qué mal te ha hecho ?
 
   - Es necesario que hable a solas contigo patriarca, hay ciertas cosas que no debo divulgar.
 
   - No te servirá de nada si me quedo a solas, sereis mi muerte y tal vez escaparías.¿ Crees que soy un necio para engañarme ?
 
   - Veo que tendré que revelar la verdad, aunque eso me cueste la vida, soy un superhombre.
 
   - Eso explica porque pudo matar al oso de Mesa y vencer a las criaturas del volcán, sólo un ser no humano puede hacerlo.
 
   - ¿Por qué me condenais ?  porque soy diferente . Tú has dicho antes viejo que os perseguían los godos. ¿por qué creisteis que eras distinto ? ¡ porque eres judío !.¿ Quieres acaso una justicia sólo para tí ? ¿Crees que eres el único discriminado ?
 
    
 
   El judío bajo la cabeza avergonzado, recordando las bondades que en todo momento había tenido Belial.
 
   - Cuando se celebró la boda yo la temía y no dije nada, porque lo consideraba una descortesía y temía ofender a tu hija ¿Me has preguntado acaso si la amaba?. Éstas leyes vuestras son más injustas que las que criticais, allá al menos, como Señor, hubiera tenido un juicio ¿ os he tratado mal acaso ?.
 
    
 
   Los danzantes no dijeron nada. El ladrón al que  que había salvado la vida se adelantó:
 
   - Patriarca éste superhombre dice la verdad, a mi me salvó la vida a costa de perder la suya. A la muchacha no le ha hecho ningún mal salvo darle un susto. Es la forma de expresar su pasión, su amor, debemos dejarle marchar.
 
    Estrella repuesta ya del susto se abalanzó sobre su padre.
 
   - ¡ Déjale ir, te lo ruego ! es un gran hombre.
 
   - Está bien, puedes irte Belial de Valentia, ya ves que no te discriminamos por ser diferente, tu secreto quedará entre nosotros.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                         PARTE CUARTA
 
                                      -----------------------------
 
    
 
    Estrella, le acompañó ya que  como  su mujer, debía seguir al marido. Uno de los hombres, celosos de que se llevara a la joven a quien pretendía, le lanzó un flecha por la espalda. Por suerte no tocó la espina dorsal, se desvió unos centímetros. Belial sintió un mordisco terrible y gran calor. Cargó con la joven que no advirtió nada, hasta que subieron al caballo y Belial apoyó su cabeza en su hombro izquierdo. La joven se volvió y vió sus ojos vidriosos, pero él le indicó que guiara el caballo hasta que encontraran un lugar para descansar. 
 
    
 
      Llegaron a Jumilla de día. En Jumilla encontraron una posada de humilde aspecto, pero bien provista, donde después de pagar unas monedas, subieron a su habitación. La muchacha le desnudó y aplicándo compresas frías en vinagre le extrajo le flecha .
 
   - ¿Cómo estás Belial ?, parece serio.
 
   - ¡ Oh! no es nada para un superhombre!. Sólo he agotado mi segunda vida, no te preocupes mujer, yo me echaré aquí unas horas mientras tú  si tienes hambre baja a comer, está todo pagado. 
 
    
 
      La joven bajó al comedor. Estaba lleno de gente, por lo visto el cordero era excelente, muchos soldados estaban bebiendo mientras algunas chicas servían las mesas. Después de pedir, Estrella se puso a observar. Varios hombres la miraban con descaro. Ella fingió no darse cuenta y se puso a comer cuando le sirvieron con apetito. 
 
    
 
     Dos soldados sin duda atraidos por la soledad de la joven se acercaron a su mesa.
 
   - ¡ Hola belleza ! parece que estás sola. ¿Podemos acompañarte ? hay mucho sinvergüenza por aquí y te defenderemos. ¿Verdad Valerio?
 
   El posadero les increpó:
 
   - Dejen tranquila a la Señora, su marido está arriba y no quiero problemas.
 
   - ¿Señora ?.- los dos soldados se echaron a reir creyendo que era una broma.
 
   - No vemos más que a una gitana, posadero, aunque es muy bonita ¿verdad linda ?. Además si fuera cierto que está casada, su marido no estaría arriba. Si yo tuviera una mujer como ésta, no la dejaría sóla.
 
   - El Señor está herido y está reposando, les ruego que la respeten o .....
 
   - ¿O qué posadero ? ¿Qué nos harás ?
 
    El posadero bajó los ojos retrocediendo asustado ante las espadas a un centimetro de su cara
 
   - Y ahora bonita nos sentaremos contigo y  nos leerás la buenaventura.
 
   -Yo no leeré nada.- dijo Estrella-.
 
    
 
     Los soldados que empezaban a perder la paciencia, se jugaron a los dados su suerte. En la taberna nadie decía nada. Sentían que era injusto, pero nadie se aventuraba a meterse con los soldados del rey y después de todo no se trataba de una dama. Valerio triunfante fue a besar a la gitana, pero ésta le arañó la cara.
 
   - ¡ Zorra ! ¡ yo te enseñaré quién es tu amo !
 
    
 
    La joven gritó ante la amenaza del hombre que rabioso por la afrenta pretendía pegarle ante la risa de su compañero. No tuvo tiempo de más. Como una tromba se cercó a ellos Belial que completamente recuperado levantó por los aires a Valerio. Su compañero sacó la espada que le acarició la mejilla. Belial sacó su espada y empezó a luchar. La sangre brotaba de su herida. Los comensales miraban ahora con interés la lucha. El posadero hacía apuestas por el Señor.
 
    
 
     La muchacha estaba sentada mirando por vez primera la transformación de su hombre en un guerrero despiadado. Belial parecía la rencarnación del diablo, con el pelo revuelto y la sangre cruzándole el rostro. Los músculos en tensión de la herida de la espalda se había recuperado asombrosamente. El posadero no podía dar crédito de lo que veía y pronto se oyó un murmullo. Sólo un demonio podía llegar herido y curarse en unas horas. Sus dientes afilados se dejaban ver con claridad. El otro soldado yacía inconsciente.
 
   - ¡ Le ha roto el cuello !- exclamaron algunos -.
 
    
 
     Al soldado que tenía delante, le ensartó como a un cochino por la frente, formando un reguero de sangre. Como viera gestos hoscos, levantó en brazos a la aturdida muchacha y salió con ella. Sólo el posadero estaba con ellos, después de todo, le habían hecho ganar dinero. 
 
    
 
     El galopar del caballo les dió la calma. Bestia al oir el alboroto, había mordido a un hombre que intentaba matar a Belial. Seguía ahora a los dos jóvenes detrás.
 
    
 
    El acceso a Valentia estaba cerrado por culpa de la peste. Así que se quedaron en Dianium. No podía sospechar que allí era donde iba a dar comienzo la tercera y última de sus aventuras por Hispania. Así como hasta ahora había vivido con sobresaltos desde su salida de las montañas, ahora le invadía una paz extraña a su espíritu que era mil veces peor que una guerra. La gitana le seguía a todas partes sin contrariar sus deseos, le había conocido como niña y era su mujer, se sentía orgulloso de su belleza y gracia, y se reputaba muy rico. La gitana no decía nada, pero viendo que la bolsa se estaba agotando había sacado la suya para ponerla a disposición de su marido.
 
    
 
       En la ciudad costera se dieron la gran vida. Alquilaron una hermosa villa con jardín y Estrella pudo por fin oirse llamar Señora. Todos los días invitaban a sus vecinos, gente importante a comer y a sus fiestas. La más bella y elegante era la gitana como lo había sido en Hellín, pero no renunciaba a su raza y cuando le entraba el gusanillo cogía la pandereta y batía palmas embelesando a todos. 
 
    
 
     Dentro de su casa se creían a salvo de la peste que empezaba a adquirir proporciones gigantescas. Varios pueblos de alrededor se encontraban incomunicados. La peste, como mensajera de la parca, había matado a más de tres mil almas. Se decía que la culpa era de los judíos, que infectaban un territorio cristiano.
 
    
 
      Hubo una reunión del Consejo de Estado formado en su mayoría por nobles para decidir la cuestión judía. Los médicos godos se negaban a atender a los enfermos judíos porque los consideraban enemigos de su patria, como Hipócrates. Empezaba a ser más grave el ser judío que apestado. Los apestados judíos, privados de medicinas, morían a millares. 
 
    
 
      Las noticias llegaron muy tarde a Dianium, el verano se acercaba y muchas veces bajaban a contemplar la fuente mora de bellísima construcción que tenían en el zócalo del patio.
 
    
 
    Belial y Estrella vivían al día sin escatimar gastos. Así vivieron despreocupados y felices hasta que la peste llegó un buen día a la ciudad. Al instante despertaron de su sueño y abandonaron la casa y sus criados, tomando el único barco disponible rumbo a Ebussus. En Ebussus moriría su historia de amor. 
 
    
 
      Allí, hacia donde se dirigían, moraba el Dragón marino, un mostruo antiquísimo que había logrado adaptarse a los cambios climáticos y estacionales. Belial había visto uno, una vez que su madre, la baronesa Honoria, le lavaba en el río. Pero era un draco muy pequeño, con escamas azules y cola larguísima. El muchacho no se lo había contado a nadie, pero se le quedó grabado en su mente como otros muchos episodios de la vida de su héroe : Belial el gálata, su padre. 
 
    
 
     A Estrella, su mujer, le había contado aventuras de un ser que veneraba casi como a un Dios, si eso no fuera blasfemia. También había intentado explicar que su boda no era válida, aunque no pido hacerlo. Por su puesto que no pensaba abandonarla, sino tratar de casarse con ella por la Iglesia Católica. Pero era inútil, para la gitana ya estaban casados.
 
    
 
       Los tripulantes que habían conseguido huir de una ciudad infectada por la peste y desolación, contemplaban sus casas donde apenas unos días antes se tumbaban al sol. La peste les recordaba que en cualquier momento podía acabarse la bonanza.
 
    
 
     Entonces surgió el maremoto. Se habían visto pocos desde hacía tiempo y Estrella, poco acostumbrada al mar, temblaba junto a Belial. El agua se levantaba furiosa contra el barco, zarandeándolo como un juguete. Los marinos hacían cruces. El capitán del barco daba órdenes impasible. Pero Belial adivinaba la desgracia mientras acariciaba el cabello de Estrella.
 
    
 
    La segunda noche amainó una gran calma que engañó a la gente. El capitán dijo que era la pausa del maremoto. Creyendo que estaban a salvo, empezaron a beber y a batir palmas sin control. El capitán no pudo impedirlo, ya se darían cuenta.... Estrella echada a los pies de Belial con Bestia captaban el engaño y no se confiaban. Pronto empezó el horror de navegar en un barcucho, encima de un tablero danzante, lo que les hacía perder el equilibrio adoptando posturas grotescas.
 
    
 
      Cuando el agua empezó a entrar a raudales, amenazando con inundarles, el pánico hizo el resto. Había un pequeño bote amarrado que descubierto fue objeto de disputas y muerte. A duras penas contenía ocho personas cuando subieron más. Los aposentados apaleaban a los otros para impedirles subir. El que podía mataba para no morir, pronto se ahogaron todos. También en cubierta murieron muchos aplastados.
 
    
 
    Belial ayudó a Estrella y al perro que cargó encima. Al subir por el palo mayor, el agua inundaba todo, cambiando el paisaje. El barco, roto en mil pedazos por la furia del mar, estaba a punto de zozobrar. Vieron al capitán y a algunos marineros intentando asirse a unos maderos, minutos después desaparecían. El maremoto se calmó y bajaron abajo.
 
    
 
      Por todas partes habían destrozos, se veían cadáveres ahogados y apuñalados, unos encima de otros destrozados como muñecos, el perro ladró a algo que veía. Belial y Estrella fueron a cogerle y se les escapó. Un tremendo golpe les envió al agua. Belial se encontró en medio de un remolino sin nadie a su alrededor, luchando con todas sus fuerzas empezó a nadar  contra corriente, los músculos le estallaban bajo la piel. Intentaba no tragar agua y aguantar su respiración, pero se le metía por los oídos, la nariz y los ojos. La salubridad del agua le hacía daño. Con un esfuerzo logró salir a la superficie que se  iba calmando y nadó hasta una isla. 
 
    
 
      Desde allí divisó algo que luchaba por llegar. Primero fue un montón borrado en al lejanía, luego un ser cuadrúpedo y al fin era Bestia resoplando. Su perro estaba a salvo, eso le produjo una gran alegría pues no estaba solo, pero también se acordó de Estrella, su mujer a la que ya no iba a volver a ver.
 
    
 
    La isla muy pequeña, fuera del contexto de Balearica según su administración, tenía pocos habitantes. Una ciudad era todo lo que podía contemplarse, la cual tenía una gran muralla de tiempo milenario, antes del cristianismo, cuando los Dioses vivían en común armonía en Hsipania. El bajo relieve de las murallas aparecía dibujado por grandes rostros que debían representar a las divinidades. Los habitantes encerrados no daban señales de vida.
 
    
 
      Aporreó la puerta ayudado por los ladridos del perro. Sólo un hombre delgado y de aspecto asiático le abrió con cautela.
 
   - ¿Quién sois forastero ?. Las murallas no se abren hace días.
 
   - No sabía nada de eso. Soy Belial conde y barón de Valentia y éste es mi perro Bestia. Ahora abridme del todo o no respondo.
 
    
 
    El hombrecillo le abrió mirándole con miedo y conduciéndole al centro. Allí se encontraba la ciudad más hermosa y primitiva, a la vez coronada con las estatuas de antiguos cultos, flotaba en el ambiente una olor a historia de cuando Hispania era joven.
 
   - ¿Os gusta nuestra ciudad? es de las más antiguas.
 
   - Sí, sé que fué fundada, antes de Cristo, por los fenicios.
 
   - Soy asiático como podeis comprobar, me llamo Fujillama y mi tierra se sitúa más allá de Dalmacia en Mongolia, aquí estareis seguro ¿De dónde venis ?
 
   - De Dianium ibamos yo y mi mujer en un barco, huyendo de la peste, cuando nos pilló un maremoto, fue terrible. Somos los únicos sobrevivientes.
 
   - Es raro, hacía mucho que no ocurría, pero éste es el año del dragón. 
 
   ¿ No habeis oído hablar de la leyenda ?.
 
   - No.
 
   - Cuando los apóstoles de Jesús, el galileo, enviaron a sus discípulos a convertir a los pueblos de Asia que decían paganos, el emperador de China y Mongolia se lanzó contra ellos matando a muchos, también hubo allí mártires, pero no pudieron evitar que el cristianismo comenzara a crecer. Como no había forma de evitarlo, un mago de Manchuria en China, lanzó una maldición : cada año del dragón saldría un enorme draco en cada isla de los países cristianos que aterrorizaría a los navegantes. Muchos han muerto, que yo sepa éste es el último, el dragón marino de Ebussus.
 
   - Pero ¿por qué la gente se encierra dentro de la ciudad ?
 
   - El dragón puede volar y andar por la tierra y es anfibio; de ahí la desgracia para todos los que vivan aquí, ésta es su isla.
 
   - ¿No hay pues manera de vencerle ?
 
   - Sólo aquel que sacrifique lo que más ama podrá hacerlo. Ese día morirá el dragón y con él desaparecerá la maldición, por eso procura matar a todos los hombres.
 
    
 
     Intrigado por el dragón y por la suerte de su amada, Belial no pudo dormir y en la casa del asiático salió a la balconada para contemplar la playa. En el cielo se veía una silueta alada, era el  dragón que hacía su ronda para cazar. 
 
    
 
      Belial bajó corriendo, teniendo una premonición. Estrella estaba ante la gran muralla desmayada del esfuerzo, había logrado nadar hasta la isla. Belial le abrió la puerta.
 
   - ¡ Estrella, mi amada, creí que habías muerto !.
 
    
 
     Arrastró a la joven dulcemente junto a su pecho. Estuvieron así unos minutos inolvidables, abrazados sin hablar. Entonces fue cuando Belial sintió más amor por la gitana. Hasta ahora había querido a la pobre niña, porque le había entregado, todo lo que tenía, inocentemente, pero cuando creyó que la había perdido para siempre supo que su amor era muy profundo. La gitana fue su gran amor. Conocía tan bien su cuerpo como su alma y eran dos en uno. No se había equivocado al casarse con ella. 
 
    
 
     La muchacha ya repuesta le contó su naufragio y calvario hasta llegar a la playa. Belial besó sus párpados que sabían a sal,  sin embargo para el caballero le supieron a miel  y cogiéndola del brazo la entró dentro. El asiático los acogió en su hogar. Era un simple pescador. El dragón había matado a muchos. Belial sabía que tenía que matarlo y que él solo podía hacerlo. Pero ignoraba cuál sería el sacrificio que tendría que realizar. Durante ese tiempo que Belial había llevado en la isla, habían sido muchos los muertos a manos del dragón marino. Estaban condenados a morir. A menos que Belial intentase algo, sabiendo que el monstruo solía acudir con regularidad a la isla para hacerse con sus presas, Belial se preparó para oponerle frente.  Estrella a pesar del peligro quiso acompañarle, de nada le sirvieron los ruegos del guerrero; por otra parte a él le gustaban las mujeres valientes.
 
    
 
     Este draco no era por supuesto el dragón chino tan beneficioso para Asia según la leyenda; sino el draco terrible y malvado que atacaba doncellas y ponía en peligro a los héroes como San Jorge. El monstruo de Ebussus era muy grande y de un color rojizo, de su boca escupía fuego y sus escamas producían una sensación entre el pánico y las fascinación, porque lo que era totalmente cierto es que cada vez iban quedando menos animales extraordinarios que contemplar. - Ver aquello que hoy sería un prodigio para nosotros, no dejaba de ser una cosa normal para aquellas gentes del siglo VII d. C. en los inicios de la Edad Media. Un mundo cruel y oscuro, pero también mágico, todo lo que hoy ha perdido el nuestro. Los guerreros de hoy ya no son los que eran, ya no pelean contra monstruos y a favor de doncellas, han perdido cierto encanto, se han vuelto sofisticados-.
 
    
 
     Belial como hombre de su tiempo sabía que aquello era normal y a él le correspondía enterrarlo. Así que abandonaron las protectoras murallas y se dirigieron a la playa, les acompañaba el asiático y el perro que jamás se separaba de su amo, era un amor total el que sentía el can por Belial.
 
    
 
       La playa era salvaje, con su fina arena y palmeras gigantes , por eso era bella. Belial quería pensar que todo seguiría igual con los años y para engañarse a sí mismo quiso imaginar que estaban solos en el mundo y daban un paseo por su playa. Los pies de Estrella se hundían en los miles de granitos dejando huellas. A Estrella, como a todo el que desconoce la costa marina, le fascinaba el mar. Se pasaba conrtemplando horas y horas las olas, el color cambiante del azul al verde, y de lo oscuro al claro cuando se reflejaba el sol o la luna en sus aguas. Pero a pesar de su belleza, también sabía que la mar era traicionera y uno no podía fiarse. Más que madre el mar era una madastra. Te lo da todo y todo te lo quita. Recogían piedrecitas y conchas que la orilla había depositado.
 
    
 
     Belial se mantenía alerta, esperando ver aparecer en cualquier momento el draco. Así pasaron muchas horas. Se pusieron a comer, a cantar, incluso bailó la gitana mientras el perro la seguía alborozado y se tendieron sobre la arena a dormitar. Salió la luna y el terrible draco apareció por el agua surgiendo como visión de pesadilla asustando a Estrella y al perro que se puso a ladrar furioso escondido tras Belial. De noche aún era más espantoso, su cuerpo parecía más grande y el efecto del agua y la falta de luz le doblaba. Sus ojos rojos y sus fauces arrojaban fuego, la cola parecía tener vida propia. Pero si le mirabas a los ojos estabas perdido. Al igual que algunas serpientes, como la cobra, quedabas hipnotizado, ahora eso es lo que le estaba pasando a la muchacha que se iba acercando al dragón.
 
    
 
      Ya no era el monstruo, en su lugar sus ojos le prometían mil felicidades, eran un puñado de diamantes cada vez más cálidos y atrayentes, eran su pueblo, sus hermanos difuntos que la pedían que se uniera a ellos. El perro la arrastraba en vano de la cola del vestido. Belial cuando se percató del peligro se tiró encima de ella y la obligó a mirarles. 
 
    
 
     El choque fue terrible, los ojos azules de Belial estaban negros y reflejaban toda la desesperación de su alma. Incapaz de resistirlo el joven se arrojó sobre la arena. Entonces Belial se volvió y le sostuvo la mirada, era un dulce mágico entre seres únicos en su género, el draco le miraba sin parpadear, pero no podía hipnotizarle, estaba aguantándole el pulso, por lo que Belial empezó a sentir que sus ojos le quemaban y estaba a punto de salirse de sus órbitas, aún así aguantó, sabiendo que su naturaleza podía reventar y quedar convertido en un vulgar hombre.
 
    
 
      Pero el perro rompió el hechizo, furioso se abalanzó sobre el dragón que lo despedazó. Ese fue el final del fiel Bestia, que no dudó en morir por su amo. Belial no tenía tiempo para lloros, así que despertando del sueño lanzó su espada al cuello del dragón. Hemos dicho que la espada era mágica porque había sido forjada al fuego por un mago como Pantaleón, pero hay veces que incluso eso no sirve de mucho. Belial sabía que no se enfrentaba a un ser como otros, ni si quiera su padre habría estado en la misma situación, es cierto que había luchado con el Minotauro, pero la magia de Pantaleón había vencido porque tenía que vencer, porque estaba previsto, además el dragon era la maldad misma que sería lo mismo que decir que era el mismo demonio. 
 
    
 
     Belial podía resistir la muerte, porque era un superhombre, pero para no ser vencido, al final tenía que hacer algo que se saliera de lo habitual, tenía que perder para ganar, tenía que renunciar a una parte de sí. Tenía que luchar con su alma y no sólo con su cuerpo y eso no era tan fácil habida cuenta de que no era un monje. La espada lanzada al cuello de la bestia le produjo una profunda herida , pero no fue suficiente, algo de vida le quedaba al draco, lo suficiente como para lanzar una llamarada al cabello de Belial chamuscándoselo.
 
    
 
    La joven gitana se levantó y trató de arrastrar a su esposo con ella, las fuerzas de Estrellla nacían de la desesperación, en el forcejeo la joven tiró a Belial, echándose a la bestia. Tuvo tiempo el guerrero de ver a Estrella en una de las patas del draco mientras éste se hundía con su presa en las aguas.
 
    
 
      El asiático que había permanecido sentado sin intervenir para nada, ahora fue hacia él. Belial estaba derrotado moralmente, todo su amor y cordura desaparecían ante su vista, el precio había sido muy alto.
 
   - ¿Por qué ella ?
 
   - Ella era lo que más amábais, señor, por eso el draco sucumbió, el amor lo mató. 
 
     Belial esperó la llegada de un barco para alejarse de la isla donde había enterrado a su amor bajo las aguas.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                     PARTE QUINTA
 
                                --------------------------
 
    
 
    Valentia la ciudad misteriosa, la ciudad de la alegría, donde iba a encontrarse con Job, el amigo de Jacob, el judío, para reivindicar sus legítimos derechos.
 
    
 
    Su fundación según Tito Livio, se debe al cónsul romano Decio Junio Bruto, en el año 137 a. C. En las luchas entre Pompeyo y Sertorio, la ciudad denominada Valentia edetorum, participó al lado de este último, por lo que Pompeyo la incendió. Bajo el imperio romano formó parte de la provincia Tarraconense constituyendo junto con Sagunto los dos principales centros de la región edetana. En el siglo VII los visigodos expulsaron a los bizantinos, entrando la ciudad a formar parte de la monarquía visigoda. En el año 712 cayó en poder de los árabes. Así pue, Valentia, en comparación con otras ciudades, era una ciudad nueva. 
 
    
 
     El judío Job, vivía en el barrio principal de la ciudad, donde trabajaba como secretario del tesorero de la provincia, el prócer Ricardo. Hasta allá se dirigió Belial  con su caballo, única pertenencia que le quedaba.
 
    
 
     La casa del tesorero Ricardo no era un palacio, pero para un pobre se le asemejaría bastante. Era una casa de dos pisos con blanca balconada amplísima, con dos leones a la entrada de tamaño natural, un jardín y una fuente. Doce criados le servían. El prócer no tenía hijos. Su mujer era una campesina, Laia, que conoció en una fiesta campestre, se casaron apresuradamente, lo único que no le habia dado eran hijos, lo cual siendo grave era casi un piropo en favor de la mujer. En su juventud había sido bella, de ahí su casamiento ventajoso, aunque su familia no era pobre, aún conservaba sus gustos provincianos. La casa tenía varias habitaciones y un alero donde vivía la servidumbre. 
 
    
 
     El secretario Job estaba con su amo cuando Belial llegó. Entregó la carta de Jacob, lo cual le valió una mirada de atención del judío.
 
   - No pareceis judío Señor.
 
   - No lo soy, pero tengo amigos judíos.
 
   - Venis muy bien recomendado, Señor conde Belial, veré que puedo hacer, no será fácil, necesitamos investigar en los archivos.
 
   - Teófilo, el jurista de Metellinium, ya lo hizo y no había nada.
 
   - ¡ Mala cosa entonces !  ¿ Cuándo ocurrió vuestro nacimiento ?.
 
   - ¿Cuento con vuestra discrección ?
 
   - Sí, claro.
 
   - Hace más de cuarenta años.
 
   - Ya me ha dicho Jacob que sois un superhombre, me parece increíble, aunque sé que el bueno de mi amigo no iba a mentirme. Tenemos que encontrar pruebas físicas testificales, dado que por ahora no podemos contar con las documentales. Tengo entendido que eso ocurrió en el reinado de Chindasvinto, o sea, antes del 672 d. C., puede ser que coincidiera con un incendio o bien con que alguien quiso arrebatar esos derechos. ¿Tenía el caballero Belial,  vuestro padre, algún otro hijo ?
 
   - No, que yo sepa, estuvo con muchas mujeres durante su vida, pero aquí en Hispania sólo reconoció tener un hijo con mi madre Honoria .
 
   - ¿Lo sabía antes de nacer  vos ?
 
   - Bueno, quiero decir que mi madre sabe que yo soy el único, siempre me lo dijo, al menos aquí en Hispania.
 
   - También es posible que vuestra  madre, la baronesa, tuviera algún otro pariente o enemigos.
 
   - Puede ser, pero mi madre dijo que yo soy lo único que tiene.
 
   - Pudo crear mucho descontento casándose con  vuestro padre,  al fin y al cabo no era humano.
 
   - Yo tampoco lo soy del todo.
 
   - No os ofendais por mí Señor, os entiendo muy bien, los judíos somos una raza perseguida por todo el mundo, hemos sido esclavos en Egipto, pasándo hambre y desolación en muchos países, aún hoy no tenemos patria, tal vez algún día se nos reconozca como hijos de algún Estado.
 
   - ¿Quién ostenta mis títulos y mis tierras ?
 
   - Los títulos nadie, las tierras se han entregado a un pariente del rey que no tiene descendencia, el hombre a quien sirvo Señor, el prócer Ricardo.
 
   - Entonces, Jacob sabía a donde dirigirme.
 
   - Ya veis lo importante que es contar con amigos en esta tierra. No se ha olvidado de vuestra amistad.
 
   - Es cierto, no hay nadie que me haya tratado con tanta cortesía, su corazón es muy noble.
 
   - Hace mucho que le conozco Señor, es un buen hombre.
 
    
 
      El prócer Ricardo accedió muy amablemente a recibir a Belial, a pesar de ser un hombre muy ocupado.  Sin embargo cuando supo cual era el objeto de su visita, cambió de actitud.
 
   - Señor, os he tratado como amigo hasta ahora, pero lo que decís es insultante, el propio rey Ervigio me dió estas tierras que no tenían dueño, ya antes Wamba las incautó para el Estado al no tener amo.
 
   - No puede ser, Wamba era amigo de mi padre Belial de Galacia.
 
   - ¿Belial  el caballero, era vuestro padre ?
 
   - Sí, y no sólo era conde y Señor, sino también hijo predilecto del reino visigodo y Duque de Narvona, cuando murió la ciudad de Valentia se vistió de luto con el propio rey como testigo.
 
   - Os pido disculpas señor, no tenía ni idea, pero creía, como todos, que no había propietario, si hubiese sabido algo.......,además vuestra madre murió en un convento retirada de dolor
 
   - ¡Otra mentira!, mi madre vive en el Norte desde hace años, al saberse encinta mía, decidió vivir y criarme alejado de todo.
 
   - La baronesa Honoria hija del noble Witiza, una valerosa y bella mujer. Ya veis que conozco algo de la historia. Vuestro padre es un héroe para todo el reino, han sido muchos los que se han presentado como sus hijos.
 
   - Pero sólo un superhombre puede ser su hijo, los genes se heredan, prócer.
 
   - Se presentaron hombres muy fuertes, verdaderos gigantes que decían serlo. Belial el gálata, noble y Señor, tenía, según dice la leyenda, una espada de fuego que forjó un mago mítico : Pantaleón, el cual, como es bien sabido , le salvó por dos veces la vida.
 
   - No la tengo, la llevaba conmigo a todas partes, hasta que la perdí en Ebussus luchando con el draco maris, también perdí a mi mujer.
 
   - Lo siento.
 
   - No, ella estará ahora en paz, somos nosotros los que debemos preocuparnos.
 
   - Decidme algo de vuestra vida desde que salisteis de las montañas.
 
   - Me han ocurrido muchas cosas y debo sentirme orgulloso de haberlas vivido, no todos los hombres pueden decir lo mismo en tan poco tiempo.
 
   - Han pasado cerca de tres años, según la carta del judío Jacob fue la suya la primera casa donde residisteis.
 
   - En efecto la primera que no era la mía, pero empezaré por el principio. Creo que merece la pena oirlo, hasta ahora sólo he actuado, debo narrar lo ocurrido para que algún día alguien se acuerde de mí como de mi padre que era inigualable : Primero bajé desde las montañas al desierto donde me recogieron unos hombres azules, fue allí  donde  me dieron un caballo más hermoso que el sol, árabe y con un saco de monedas y dos trajes fuí a Metellinium.
 
   - Pero primero fuisteis  a Emérita.
 
   - Así es, en Emérita encontré a Jacob, el judío que me invitó a pasar unos días en su casa. Más tarde fuí a Metellinium donde ingresé como simple soldado en el destacamento real del capitán Antíoco. Nuestro primer servicio fue el de proteger a la población de unos asesinos que robaban y cometían violaciones e incendios en la ciudad, salí nombrado oficial de honor por el procónsul Teófilo, el jurista. Me marché en busca de mis tierras y derechos hacia Toletum, permanecí unos días creyendo que estaría allí el rey a quien deseaba ver a toda costa, pero el rey estaba en Oretum, en un tornero, al que aistí como escudero de Maese Aurelio y gané a Cristhian de Oretum, noble y señor que peleaba por el amor de la dama Brunilda, sobrina del monarca. Pero en Mesa tuve que matar al oso en los siete días que pasé allí. Fuí capturado en Hellín por unos ladrones de la tribu de los danzantes y condenado para vivir e introducirme en un volcán apagado durante tres días, tuve que matar a dos monstruos prehistóricos de la especie de los terribles lagartos.
 
   - ¿Dinosaurios en Hispania ?. ¿Estais loco ?. Se extinguieron hace muchos miles de años.
 
   - Eso mismo pensaba yo, hasta que los ví con mis propios ojos, al parecer el clima del volcán y su aislamiento les había mantenido en un estado al que estaban acostumbrados, los había terrestres y voladores, salvé a uno de los ladrones  y me casé con la gitana Estrella.
 
   - ¡ Es asombroso ! , pero seguid.
 
   - Nos dirigimos a la ciudad de Valentia cuando la terrible peste nos hizo desviarnos de la ruta hasta Jumilla, cuando parecía pasado el peligro nos instalamos en Dianium. Vivimos como reyes aquellos felices dos meses. Pero otra vez volvía el peligro y cogimos un barco hacia Ebussus, allí maté al draco maris y allí murió la condesa Estrella. Después roto mi corazón que en nada se diferencia del de los  humanos, he venido aquí en busca de mi origen.
 
   - Nadie puede permanecer indiferente ante vuestro relato, sois afortunado, Belial de Valentia y estoy casi por creeros, ningún hombre puede inventar una historia tan increíble, dando datos tan ciertos de lugares y nombres. Tengo que escribir a vuestra madre y al convento, tal vez eso nos aclare las cosas, mientras podeis descansar, aunque mucho me temo que aquí no encontrareis monstruos ni aventuras. Valentia se caracteriza por ser muy pacífica. Os aseguro un mortal aburrimiento.
 
    
 
     Belial se decidió a seguir el consejo y alojado en casa del prócer, el hombre más estimado de la ciudad, llevó la vida de un hombre corriente durante dos años a la espera de noticias esperanzadoras.
 
    
 
    El judío y el prócer le animaban presentándole a grandes hombres y bellas mujeres, pero Belial había dejado de sentir amor. Estrella se lo había llevado todo. Su insaciable sed sexual se calmaba con rameras y bailarinas, pero su corazón estaba a salvo, estaba frío, oculto. Lo peor de todo es que Belial podía acabar con su naturaleza de superhombre. No sólo el herirse en la espina dorsal podía matarle, también era el que renunciara a sí mismo. Desgraciadamente su padre no le previno de esto último, Belial tendría que ir por la vida sin la protección de nadie. Su padre, Belail el caballero, se forjó solo, se hizo duro y resistente, así pudo acometer empresas que nadie podía haber hecho. La vida de un superhombre era mucho más larga que la de un humano, era también más privilegiado por su fuerza, por su mirada, pero también se le exigía más en contrapartida, con lo que en el fondo no era de envidiar. 
 
    
 
      Todos podían admirar al guerrero intrépido que se metía donde nadie y rescataba  de horribles monstruos a bellas princesas, pero nadie podía envidiar sus obligaciones que eran insoportables para la naturaleza humana. En contrapartida a tantos bienes recibidos, Belial estaba obligado, si quería seguir siendo un superantropos, a ser más cortés y más noble que otros, a defender a todo ser débil, a saber : niños, mujeres, ancianos, enfermos, discriminados, a respetar a sus dioses o dios, a no aprovecharse de sus poderes si no era estrictamente necesario, por lo que era un superhombre de grandes defectos y grandes cualidades. Había sido un caníbal, era un animal sexual, era un ser despiadado en la lucha, no podía abandonar jamás su destino que estaba por encima de sus debilidades.
 
    
 
      Cuando los hombres fueron civilizándose,  su raza empezó a morir.  Fue necesario que unos pocos conservaran el espíritu de sacrificio innato, la ilusión. En la tierra natal de su padre, Galacia , los superhombres eran como reyes, como casi dioses. " Superhombre" es una palabra que trata de explicar lo mágnifico del término, más allá del hombre, el hombre perfecto.
 
    
 
     A Valentia llegó un día Jacob, el judío. Fue recibido con gran alegría por Belial y Job. Belial pudo por fin comprobar que aquel hombre no le había olvidado. Pero no ocurrió lo mismo con su amigo. Jacob había enviudado, su hija Judith, cansada de esperar, se había casado con un hombre de negocios judío que la hacía feliz, los dos vivían cerca de su padre. Estaban esperando su primer hijo.
 
    
 
       El judío se encontró con un Belial derrotado, distinto, mostró algo de alegría, porque él le traía una buena noticia del pasado. El dejar de guerrear le había hecho perder la fuerza y silueta al joven. Parecía envejecido, su aspecto ya no impresionaba. Jacob se dió cuenta que su amigo se estaba muriendo.
 
    
 
    Cuando se encontraron solos,,  Belial  le contó su desgracia; después de la muerte de Estrella a quien idolatraba ,se había negado a vivir. Había abandonado su vida militar, se pasaba los días tumbado bebiendo y en silencio, engordando como un pasivo comerciante. Su voracidad había menguado, su mirada había perdido su poder. Jacob podía mirar fijamente a  los ojos de Belial, por fin caballero (ya  que había recuperado sus títulos y tierras ), aunque  ahora habían dejado de tener importancia.. Se había pasado un lustro peleando y se le habían ido las fuerzas, sólo aquéllos que le habían conocido podían creer que no era un hombre, por la ruina que veían ante ellos. Aunque tenía poca semejanza con el Belial magnífico de antaño, Jacob, sabía que una pequeña parte de él no había muerto y que podía resucitar si se le ayudaba, así surgió la idea del torneo.
 
    
 
       Como cada año en Oretum se volvía a celebrar un torneo que reunía a todos los principales señores de la ciudad. Antes tenía que ser nombrado caballero. El propio Teófilo, quien era gran amigo del prócer Ricardo, había escrito al rey para que consintiera participar, dados los méritos del joven envejecido, por fin había accedido. Hay que decir que la vejez era como un castigo a su apatía. 
 
    
 
      Supo de la fecha para acudir a Toletum donde el rey en compañía de la  corte y el arzobispo le nombraría como caballero visigodo. Cogió los pocos enseres que había traído, se despidió de sus amigos y subió al caballo ayudado por dos hombres. El excesivo peso de Belial le impedía manejarse con soltura, tenía mal color y arrugas. A su edad su padre era más joven. Había recuperado parte de su entusiamo gracias a los cuidados y consejos de Jacob que le recordaban un pasado feliz y muy lejano. La ceremonia fue breve, pero emocionante, aún se recuerda en el " Libro de las cosas curiosas e instructivas  del reino visigodo.”. El rey seguido del arzobispo y su séquito le nombró en la Iglesia Mayor, caballero, con la fórmula que ha servido de modelo en la Historia y se ha repetido hasta la saciedad en la Edad Media.
 
    
 
   - Yo, el rey Egica, en el año de gracia del 702   y por los muchos méritos hechos, os nombro caballero por Dios, San Miguel y San Jorge. Podeis levantaros conde y barón de Valentia, Belial, desde ahora defendereis la fe católica y el reino visigodo.
 
      Belial estaba de rodillas, mientras el rey decía estas palabras, le puso la espada en ambos hombros. Le pareció ver que su espada brillaba como una llama, pero sólo era un resplendor por la luz del atardecer.
 
    
 
       Ahora que era caballero, como su padre, acompañó al rey a Oretum donde iba a empezar el torneo. El judío quiso ser su escudero, pero estaba prohibido que los judíos pudieran ser y servir a caballeros.
 
     Hacia mucho que se amenazaba con un castigo ejemplar. Los judíos eran odiados por la mayoría de la  población, ya no se trataba de ataques de grupos aislados se amenazaba con dar un baño de sangre. 
 
    
 
     De resultas de su gordura y su relajamiento, Belial había olvidado como se luchaba , sólo le quedaban vagos recuerdos. Su moral y ánimo habían decaído mucho. Se hizo acompañar de una moza que servía en la taberna, donde solía ir con mayor frecuencia y a la que conservaba como amante. La moza se iba comiendo todo su patrimonio alegremente. Al principio cuando el caballero era joven y hermoso la muchacha, puede decirse que estaba enamorada de él como toda mujer que admire a un joven apuesto y valiente. Pero luego empezó a despreciarle, era un rey sin corona, que le compraba todos los caprichos, también había consentido por falta de carácter en que le engañara con soldados. Cada vez le exigía más para ir con él, ya no le bastaba con sus malos humores. Se había cansado de sus pesadillas y su pesimismo, el rey y a la corte les escandalizó mucho la presencia de la meretriz, pero no pudieron hacer nada, cada caballero era libre de llevar a quien quisiera. 
 
    
 
     El judío Jacob, aunque no le estaba permitido subir a la tribuna con los nobles, se quedó en el campo. Había venido su hija con el marido y el niño. Judith todavía conservaba aquella inocencia encantadora que le había hecho tan querida para Belial.
 
    
 
      Belial pese a sus esfuerzos no  osó llegar a las finales. La coraza le asfixiaba y sus músculos agarrotados por la falta de ejercicio permanecían inmóviles para su desesperación. Entonces cuando vió la reacción del público que llenaba las gradas y se reía de él y la de Jacob y su familia, veía a Judith girar su linda cabeza para no verle, se dió cuenta de cuanto había degenerado. Su cuerpo fofo y pesado había perdido la naturaleza de superhombre porque él lo había despreciado. Sintió por primera vez pena por sí mismo y una lágrima corrió por sus mejillas mojándole su guante. Aún conservaba aquel pañuelo de su dama Judith como único baluarte de su fe. Fue a entregárselo a la dama porque ya no tenía objeto. El marido le miró con odio y desprecio. Todos le miraron, quizás fue lo único que hizo con sentido común.
 
    
 
    Después del torneo rompió la lanza y partió a un destierro voluntario pidiendo permiso al rey. Ni si quiera se dignó a mirarle, para todos no era más que un deshonor. No podía permanecer más tiempo después de la vergüenza. Fue a despedirse de su madre que ya había muerto en olor de santidad y por lo menos quedó contento, su madre no había tenido que verlo derrotado.
 
    
 
     Se marchó a Pavía, patria de los ostrogodos, donde fue acogido como un noble y Señor, desconocido, que iba en viaje de placer. Pasó momentos felices a las orillas del mar, sencillamente viviendo con pescadores y marinos, momentos de hambre y penas, cuando se quedó sin nada y tuvo que unirse a un grupo de mercenarios. También conoció la plaga de la ciudad que mató a tantos y a él lo dejó en los huesos. Fue Secretario del Duque de Pavía un gran hombre que defendía la frontera de su reino de las incursiones moras. También halló dulzura y comprensión en la hija de un tendero pobre, que le animó a vivir. Poco a poco fue recuperando la salud y el entusiasmo, de resultas su aspecto mejoró notablemente. 
 
    
 
     Había llegado en el 696 d. C. destrozado y hundido, con tristeza y dolor, gordo y semicalvo. En el 702 se enteró de cómo iban las cosas en el reino visigodo. Los judíos en el 694 habían recibido un duro castigo cuando él estaba allí, siendo muchos a los que colgaron. Mandó una carta con una paloma mensajera a Emérita, pero nadie contestó. Le estaban llegando noticias alarmantes, los árabes preparaban una ofensiva desde África para apoderarse del reino visigodo.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                        FINIS
 
                              --------------------
 
    
 
     El nuevo rey Vitiza, no era fuerte, y los godos  de Hispania intentaban buscar aliados en Europa entre los reinos cristianos , pero nadie quería comprometerse; así como Alarico II había sido un gran rey, no se podía decir lo mismo de Vitiza, había sido elegido por los soldados que controlaban realmente la situación. En el reino había una gran corrupción abandonándose a los placeres de todo tipo, ya no eran sólo los judíos los que estaban descontentos, también el pueblo empezaba a mostrar su disgusto y no apoyaba al rey, semejante hecho no había ocurrido nunca. En la corte habían dos bandos : el del prócer Turismundo, descendiente de un rey, y el prócer Urbano que según decían mantenía reuniones secretas con el enemigo.
 
    
 
     En vano, los pocos personajes que aún eran fieles al honor, aconsejaban al rey desprenderse de tan temible amigo. Pero si malo era uno no mucho mejor era el otro. No hay peor rey que aquel que no tiene voluntad propia; el rey estaba, pero no reinaba, era un títere en el trono del que tiraban dos cuerdas.
 
    
 
     Jacob, el judío,  al poco de venir a Pavía había escrito a Belial para informarle que el rey Egica, a consecuencia del vergonzoso actuar del caballero, le había prohibido volver a su patria. Otra vergüenza más que añadir  a las muchas que tenía. 
 
    
 
     El transcurso del tiempo había superado lo pasado y había vuelto a ser un hombre fuerte y joven. Pero aún no había recuperado su condición de superhombre y estaba preocupado. Es como si tuviera que volver a nacer,  cada vez poco a poco iba retrocediendo en el tiempo. Recordaba que semejaba un hombre maduro envejecido prematuramente cuando llegó; ahora era un joven espléndido de no más de veinticinco años. El proceso iría para atrás hasta volver a su origen. El ostrogodo Chintila que  batalló con él  en  un tiempo, trató de explicarlo :
 
   - Los hombres que han hecho una vida mala en exceso envejecen antes que los otros, porque se agotan sus fuerzas,  pero si vuelven a hacer vida sana mejoran, esa es la naturaleza humana. Pero sé poco de los superhombres, aunque parece casi seguro señor conde que vá más allá, habeis recuperado la más envidiable naturaleza de los hombres, peor aún, falta algo para recuperar la de superhombre, os hace falta valor. No cabe duda de que habeis pagado con creces vuestra desobediencia al mandato divino, es hora de reconciliaros con vuestro destino, ahora que ella lo está con vos.
 
    
 
    Belial consideró que ya era hora de partir a Hispania y para no ser reconocido se vistió con el uniforme ostrogodo : azur y plata, desembarcó en Valentia y tuvo buen cuidado a no ser reconocido, pero luego se dió cuenta que era estúpido, porque ¿Quién iba a reconocer al viejo Belial en un joven con el uniforme ostrogodo ?.
 
    
 
     Hablaba la lengua vernácula a la perfección por lo que no se descubrió. Le extrañó el observar la gran afluencia de extranjeros en el puerto, lo que sin duda había sido motivo para que nadie se fijara en él. Visigodo era, pero se sentía extraño. El pillaje y la picaresca corrían por millares sin que los soldados lo evitaran tuvo que pedir a un carnicero donde se encontraba la mejor posada porque se le había olvidado y Valentia estaba muy cambiada. Los soldados patrullaban por las calles imponiendo su ley y atropellado a débiles y mujeres sin hacer distinción entre damas o plebeyas. Entró en el "Rey Mercenario" . Belial esperaba encontrar a alguien conocido que le diera noticias de sus amigos, pero no econtró a nadie, por lo visto todos sus antiguos conocidos habían desaparecido o muerto por lo que decidió ser prudente. Un capitán estaba sentado en una de las mesas bebiendo sin interés, Belial ocupó la mesa cercana. Al punto un gupo de soldados exhibiendo sus uniformes reales, entraron dando voces y atropellando al posadero. Belial frunció el ceño, no le gustaba eso, el fuerte debía proteger al débil. Sentía que nueva sangre corría por sus venas, estaba recuperando el valor. Los soldados vieron al capitán y le increparon
 
   -Tú piojoso, nuestro jefe Urbano ha ordenado que todos los traidores de Turismundo abandonen la ciudad. El capitán no se movió. Uno de los soldados envalentonado por lo que creyó cobardía, pegó un puntapié a la mesa y le pudo la espada en el pecho.
 
   - Te hablo a tí ¡  miserable !, ¡ obedece !.
 
    
 
    El capitán rapidísimo sacó su hacha y le cortó la cabeza como una naranja. Los otros al ver lo que había pasado se tiraron furiosos sobre él. Entonces Belial intervino equilibrando la balanza. En pocos segundos terminó todo. El capitán invitó a Belial a tomar una jarra de vino.
 
   - Gracias Señor eran demasiados aún para mí. ¿ Por qué me habéis ayudado siendo extranjero ?
 
   - Por que creo en la justicia y esos brutos se lo merecían. Decidme ¿por qué os provocaron ? , no me parece muy normal.
 
   - ¡ Oh ! se nota que no vivís aquí, con el advenimiento del rey Vitiza las cosas han ido de mal en peor Señor. Hay dos bandos en la corte, yo pertenezco a uno de ellos, mi Señor es el prócer Turismundo, un hombre bravo y de sangre real que debería haber sido el rey, pero los soldados eligieron a Vitiza, un ser más manejable a sus propósitos, un poco parecido al emperador romano Claudio, el tío de Calígula, sólo que aquél se fingió idiota para mantenerse en el poder y Vitiza me temo que lo es de verdad.
 
   - ¿ Os hospedais aquí Señor ?
 
   - Sí
 
   - Entonces nos veremos pronto, el ser extranjero no os molestarán, es curioso, pero ahora es más seguro ser de fuera.
 
    
 
      El capitán se despidió dejando solo a Belial que se puso a comer, la pelea le había abierto el apetito, pidió un buey entero. Esa misma noche estando Belial el caballero, conde y barón de Valentia, echado en su lecho oyó un ruido en el balcón. Alguien intentaba penetrar subiendo por el muro. Belial cogió un puñal y se apostó en las sombras. Un hombre se acercó y dió un salto al interior.
 
   - ¡ Ah sois vos capitán !
 
   - ¡Rápido Señor ! los hombres de Urbano os han descubierto y vienen hacia aquí para mataros
 
   - ¡Vamos pues!,  no me gustaría darles ese gusto .
 
    
 
      El capitán ayudó a Belial a bajar, abajo les esperaban los caballos que veloces les transportaron a Játiva donde les esperaba Turismundo. Belial fue presentado al prócer
 
   -Señor, este extranjero me ayudó la otra tarde en la taberna del "Rey Mercenario".
 
   -Os lo agradezco Señor ¿Cómo os llamais ?
 
   - Soy Tritón de Pavía, amigo y conde, del duque de Pavía, a vuestro servicio.
 
   - Es muy extraño que nos ayudeis, parece que los árabes estaban esperando la ocasión, están haciéndose muy fuertes ultimamente, pero  han aprovechado la debilidad del rey. Sí, confiamos en la lealtad de nuestros hombres, pero cada vez somos menos, si pudieramos parlamentar con el noble Rodrigo, está hacia el este en algún lugar de Tarraco, es la única esperanza.
 
    
 
     Les llevó cosa de dos meses llegar a Tarraco, donde preguntaron por el noble. Rodrigo le ayudó en todo y con sus hombres pudieron sofocar una rebelión de los sarracenos que atacaban por el mar. Supo que el reino visigodo tocaba a  su fin, con algunas alianzas y mucho oro del que se desprendieron los patriotas y nobles godos se salvaron, pero sabían que sólo veían la punta del iceberg.
 
    
 
      En el 708 ocurrió un suceso sumamente desagradable : la tumba de Santiago el apóstol se halló profanada, se encontró a los culpables y se les dió muerte. Confesaron al tribunal del rey que habían sido incitados por los musulmanes. Los traidores de Urbano estaban ya en todas partes, sólo unas pocas provincias resistían. Dada la situación, lo que menos se había de pensar era en torneos, pero el pueblo debía divertirse, había que distraerlo de sus problemas. El viejo adagio latino : ” pan y circo” también servía para los visigodos. 
 
    
 
      Era en realidad el último torneo el de 710 d. C. e iba a ser el más grande y el más sangriento. Muchos caballeros de todas partes del reino hispano se dieron cita en Oretum, en el antiguo campo de Marte. Por un día se olvidaron las diferencias. El rey Vitiza lo presidía ante los dos próceres : Urbano y Turismundo. El torneo dió comienzo en sus modalidades: de arco, espada y pica, participaban noventa caballeros entre ellos Belial de Valentia. Dice la historia que fue un gran torneo que duró una semana. Las más bellas damas ocupaban la tribuna entre ellas la bella Judith dado que se habían acabado las persecuciones a los judíos, lo que menos se deseaba era una guerra civil por la amenaza de los moros, iban a necesitar muchos hombres. La bella Judith había enviudado y presidía junto a su padre  y los altos dignatarios. Los orfebres tenían un gran concepto en la corte por la vanidad del rey Vitiza.
 
    
 
      Belial derrotó a todos los participantes uno a uno, tuvo la satisfacción de resarcirse de la vergüenza del 695 d.C. que se celebró bajo el reinado de su antecesor. Miró hacia Judith, una mujer nadura y todavía hermosa a la que debía su triunfo, lo que ocurría es que ahora él era casi más joven que ella, su amor sería imposible, pero quedaría en el recuerdo. Su segundo gran amor, el amor de una judía.
 
    
 
      Cuando Belail se acercaba a la tribuna para recibir su premio : el guante de plata; un hombre vino corriendo.
 
   - ¡ Majestad suspended el torneo !, ¡ Los moros han entrado por el sur! !Malaca está en lucha, el traidor prócer Julián les entregó la ciudad!.
 
    
 
      El traidor tuvo tiempo de huir. Nadie podía confiar en un rey que no mantenía la paz, hasta ahora se le había respetado, pero la entrada del enemigo había hecho nacer la insumisión. Vinieron unos hombres a caballo con un caballero a la cabeza, todos los ciudadanos iban aclamándole a su paso. El pueblo se había levantado contra Vitiza. El rey conociendo que estaba perdido quiso huir, pero ante la indiferencia de todos, un soldado le asesinó.
 
    
 
      Así acabó Vitiza, muerto a manos de un soldado. El prócer subió a la tribuna y todos se arrodillaron, era un hombre fuerte y apuesto, moreno y justo, un gran hombre. Era Don Rodrigo a quien la Historia ha conocido como el rey infortunado que le tocó reinar en el peor momento de la historia visigoda, el de la batalla de Guadalete. Don Rodrigo se puso la corona y se ciñó el manto de armiño  y sonrió.
 
   - Queridos nobles y pueblo, el rey Vitiza ha muerto, el traidor Julián ha huído y ha entregado nuestro amado reino a los moros que vienen por el  sur desde Malaca, hemos de armarnos y no dejar que suban o pronto el reino será de ellos y hay que hacerlo pronto. 
 
   Un hombre se adelantó
 
   - Señor altísimo, Majestad, el torneo ha quedado interrumpido y éste caballero ha vencido.
 
   -Sí, es cierto Voltán, valeroso caballero, yo os conozco sois Tristán, el ostrogodo de Pavía , conde y Señor, aquí teneis vuestro trofeo.
 
    
 
     Un magnífico guante de plata le fue entregado encima de un cojín de terciopelo.
 
   - Gracias Majestad, pero he de deciros que no soy ostrogodo sino godo, como vos, soy Belial, conde y barón de Valentia, hijo de la Baronesa Honoria.
 
   - Es cierto Señor Altísimo, éste caballero fue desterrado de Hispania por vuestro antecesor el rey Egica a quien como sabeis no le gustaban mucho los judíos.
 
   -Bien, caballero Belial, puede ser lo que decis. Pero ¿cómo explicais que seaís tan joven? Belial de Valentia tendría ahora cerca de los sesenta años. ¿No seréis su hijo ?
 
   - Sí  Majestad,  y también como él ,soy un superhombre.
 
   - Entonces, todo queda explicado. Hoy será uno de los momentos más importantes de mi vida, el día que conocí  a otro superhombre.... -¿Conocisteis a Belial de Galacia ?
 
   -- Todavía estoy asombrado, caballero, yo admiraba  al gran hombre que cabalgaba con su bestia por Hispania y Grecia ¡ Ah Señor conde!!, fue el héroe de mi juventud y de multitud de niños y jóvenes godos.
 
   - Lo sé
 
   - Sois digno de vuestro padre. Desde ahora vais a entrar como un amigo personal del rey Don Rodrigo, id en paz, Belial de Valentia.
 
   - Gracias Majestad, sois un gran rey.
 
    
 
     El caballero Belial  acompañó a Judith ascendida a vizcondesa de Emerita por sus servicios prestados a la corona, y a su padre Jacob, el orfebre real, a Pavía. El caballero creía más seguro que la vizcondesa Judith y su hijo fueran lejos de Hispania, donde se iba a librar una batalla, la de Guadalete, que podía terminar con el reino.
 
    
 
    Un sexto sentido se lo aconsejó y también el amor secreto que aún sentía por ella. Judith iba a prometerse con el Duque de Pavía, Louis el valeroso, primo del rey de los borgoñeses Otón I. Belial había hablado a menudo al duque de la belleza y virtudes de la judía. El duque se había enamorado de esa mujer extranjera a quien conocía a través de Belial. Por fin Judith conocería la paz aunque fuera de su país. 
 
    
 
      Pero el camino hasta Pavía no era tan corto, tenían que atravesar el país franco, el reino de Borgoña y la Provenza antes de llegar; como el mar no era seguro, pues los agentes de los moros lo vigilaban, tuvieron que tomar la ruta terrestre. De Oretum fueron a la capital Toletum a despedirse del rey. Poco pensaba Belial que sería la última vez que lo vería. Tuvo un presentimiento en el momento en que abandonaban la capital, le pareció ver en la cabeza de su Majestad el signo de la cruz y supo que iba a morir muy pronto por la fe cristiana. De allí fueron a Complutum y luego a Caesaraugusta, Osca y Urgellensis que era la frontera con el reino franco. Sabían ya que no volverían a Hispania y los cuatro se dieron la vuelta instintivamente. Belial miró un rato hacia Valentia y picó espuelas. 
 
    
 
      En la hermosa Septimania, la tierra de las siete ciudades, Belial se acordó de su padre que luchó por Alarico II. En el reino de Borgoña les recibió su majestad Otón I con cuyos hombres también había luchado su padre y era muy conocido. Por lo que fue tratado con toda consideración. Descansaron unos días siendo muy agasajados. El que más disfrutó por todo lo nuevo fue el hijo de Judith, David, que cada vez se parecía más a su madre en belleza y dulzura. El pequeño de diez años pasaba horas sentado en las rodillas de Belial mientras éste le contaba sus aventuras. Judith y Jacob, ya muy anciano, les contemplaba con ternura. Belial enseñaba a luchar al pequeño siéndole de inmejorable modelo, para David no había hombre más grande que el Señor conde de Valentia. En Provenza murió Jacob,y  se le enterró en el cementerio judío.
 
    
 
      Cuando por fin llegaron a Pavía, habían pasado casi medio año, el duque abrazó a Belial y presentó sus respetos a Judith.  Enseñó a ella y a su hijo lugares llenos de interés. Se casaron en la Navidad del año 711 d.C. .Enterándose que tras la terrible batalla de Guadalete en que murió Don Rodrigo había sucumbido el reino visigodo, Belial sintió no haber estado allí. En esos momentos sintió el peso de su naturaleza que le permitía ver morir a sus grandes amigos, sobreviviéndoles siempre. Por eso, cuando se enteró que un grupo de bizantinos estaban en la ciudad solicitando hombres para ir a Tierra Santa a defender el Santo Sepulcro, no lo dudó ni un instante. Odiaba tener que separarse de Judith a la que amaba y de su hijo David que iba creciendo y convirtiéndose en un hombre lleno de virtudes, pero era el destino, no poner el corazón en las pasiones humanas. Así debía hacerse,  porque estaba escrito. 
 
    
 
     La despedida fue muy triste, porque querían retenerlo. El duque les trataba muy bien, pero Belial había sido más que un amigo para ellos, era ese héroe que sólo nace en nuestros sueños y no puede permanecer en la realidad. El duque comprendía a Belial. David y  Judith le vieron partir y juntaron sus manos para rezar. Sabían que no volverían a verle más, pero su recuerdo sería un consuelo en su vida. Belial era el héroe de todos los pobres, viudas, doncellas, débiles,  hombres..... no era justo apropiárselo. Belail ya no tenía edad, llevó consigo un cinturón  de plata que le había hecho la judía y que le acompañó siempre.
 
    
 
     El duque y sus amigos sabían de él por las noticias de los peregrinos, se le había visto en el camino hacia Bizancio, poniéndose a la cabeza de todos para defender la fe cristiana, fue herido en Jerusalen donde perdió otra de sus vidas, a lo largo de los años perdieron su rastro. En los albores del año mil rezó con los peregrinos en Roma para que no llegara el fin del mundo, según una interpretación del Apocalipsis, el 31 de Diciembre , día de San Silvestre . En la basílica de San Pedro, y si las crónicas no mienten, tenemos a un Belial acompañando, con cuatrocientos años, a los cruzados junto al rey Ricardo Corazón de León, en la tercera cruzada contra los  moros del sultán Saladino, a quien conoció personalmente. Belial el caballero combatió como cruzado de la fe en muchas batallas, a partir de ahí todo son hipótesis.
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      La Reina Necrotis estaba triste y aburrida, puesto que su vida en este mundo no era lo que había soñado desde muy niña. Tendida en el lecho de raso y seda de su palacio tebano, se preparaba para la gran ceremonia festiva de la gran consagración a la Diosa Isis. 
 
    
 
      A una orden suya, sus esclavas llegaron con rapidez  para bañarla en la leche de burra y frotarle la espalda con  sustancias aromáticas. La reina desnuda, llena de esencia de rosas, cerraba los ojos y soñaba. Quería ser a veces tan sólo una muchacha de Tebas. Pero eso no podía ser si se nacía en una dinastía real y por añadidura la más importante del mundo.
 
    
 
     Eso era tal verdad que para preservar la pureza de estirpe, los faraones sólo se casaban entre ellos con otros faraones. Ningún Rey o príncipe de otro país podía ser marido para la reina de Egipto. La hermosa Necrotis abrió sus hechiceros ojos verdes del color de las esmeraldas y se levantó, porque sintió algo de frío. Se había quedado dormida. El consejo se celebraba en el palacio donde se ofrecían los sacrificios a Osiris y Rha, allí también se administraba justicia. La reina fue saludada por los sacerdotes y dignatarios con una profunda reverencia. El capitán de la guardia también lo hizo, sin poder evitar mirar a la Reina como mujer, cuando pasó ante él porque la amaba en secreto. Sabía que su amor era imposible pues él era un mísero extranjero y ella la muy divina Reina de Egipto, pero era un varón y ella una hembra, débil e indefensa bajo sus brazos. Se imaginó a la Reina en su lecho desnuda y tuvo que apretar los puños para contener su excitación. 
 
    
 
      La Reina estaba casada con su hermano pequeño Pipapión, un ser débil y enfermizo, que a los diez años ya tenía la muerte en el rostro. Necrotis le amaba mucho, porque a pesar de su enfermedad cerebral era cariñoso y cortés se habían desposado como siempre por razón de Estado el año pasado, pero se llevaban excelentemente bien y eran bien considerados. la Reina dejaba a su augusto esposo que jugara todo lo que quisiera, con los presentes que le traían los reyes y príncipes de los países tributarios de Egipto. Era un niño y además sería una crueldad privarle de su felicidad en su estado.
 
    
 
     El capitán que no dejaba de ganar batallas contra los enemigos del Imperio, para llamar la atención de su Reina, estaba sentado ahora en una taberna de Tebas, bebiendo cerveza y comiendo una oca muy jugosa como sólo saben hacerla los tebanos. Mientras devoraba más que comía la oca, rogaba a Seth, el Dios prohibido, que la Reina reparara en él.
 
    
 
      Como buen ciudadano de Egipto hacía las ofrendas a los dioses mayores en la casa de la vida, pero el capitán Mant un bárbaro extranjero, también se escondía en los lugares prohibidos para hacer devociones al Dios demonio. Los sacerdotes negros de Seth fueron expulsados del Imperio por la actual Reina quien rechazaba como su hermano a los infiles a la traición. Pero eso no bastaba para que el pueblo, descontento de sus ansias de poder y riquezas nunca satisfechas se dejasen seducir por los malos sacerdotes y los magos caldeos. Seth también era adorado como Baal y Moloch, el Dios de las tinieblas, el supremo mal o demonio. Muchos niños y jóvenes virgenes fueron sacrificados a éste infame Dios. El templo oculto del Arcano los acogía a todos y por unas pocas monedas allí hacían realidad sus sueños de muerte y venganza
 
    
 
     Un sacerdote negro entró en la taberna oculto por un hábito pardo y mirando con precaución se sentó enfrente de Mant. La faz del sacerdote era una calavera con refulgentes ojos que impresionaron al capitán. Después de beber un líquido oscuro el monje habló:
 
   -Capitán Mant me habeis llamado
 
   - Sí, necesito un poderoso hechizo para hacerme con la voluntad de la Reina.
 
   - Matad al faraón y será  vuestra.
 
   -¿Matar al divino Dios ? ¿Estais loco ? ¿Quién osaría levantar la mano contra un hijo de Rha ?
 
   - ¡Vamos capitán!, a vos no os importan los dioses de la Luz más que a mí, sois extranjero.
 
   - Me he criado como egipcio, mi madre lo era.
 
   - Una pobre esclava de Tebas y dicho sin ánimo de ofenderos.
 
   - No lo habeis hecho, porque es la verdad, pero otro día tened más cuidado con vuestras palabras. 
 
    
 
     Al sacerdote negro le hizo gracia  aquella sutil advertencia de Mant. Era un hombre listo y le gustaba. Estaba harto de tratar con imbéciles y esclavos.
 
    
 
      El Arcano estaba situado en las proximidades de la casa de la muerte. Ningún egipcio que se preciara pasaba por allí, porque era el peor territorio de Egipto. De día estaba solitario como una tumba y por la noche aullaban los chacales hijos de Anubis,  el sitio de donde salían los ladrones y asesinos.
 
    
 
      Egipto estaba formada por castas en las que el faraón y su familia ocupaban el primer lugar del escalafón seguidos de los nobles y sacerdotes. Los comerciantes y médicos formaban la última clase social, porque debajo de éstos se hallaba el pueblo, esclavos y pobres que formaban miles de personas eran la masa de trabajadores de Egipto que con su trabajo daban de comer a la clase privilegiada.
 
    
 
      Mant el capitán del ejército real estaba tan acostumbrado a los rituales con sagre que no le extrañó nada cuando vió al Gran Sacerdote de Seth, Amenofis, su amigo, degollar a un niño de corta edad en la pila. Decidido pues a matar el faraón por su deseo de Necrotis, Mant el capitán real, fue a la alcoba del divino faraón. El niño dormía tranquilamente y su real esposa estaba también en el gran lecho. El capitán no dejó de observar al faraón para no tener que volver a ver a Necrotis, tenía que ser rápido y temía que la belleza de la Reina lo distrajera. Le fue muy fácil matar al niño, porque le estranguló con una mano.
 
    
 
     Al día siguiente fue un día de luto para Egipto, que había perdido a su faraón y Dios. Las plañideras se arañaban la cara y los pechos que llevaban descubiertos. Todo el pueblo desfiló para ver a su señor. La Reina viuda, de luto, seguía al cortejo fúnebre sin darse cuenta de nada. Según los médicos reales, el faraón había muerto por asfixia. Dado el estado del niño divino a nadie le extrañó su muerte, porque además no era raro que los faraones murieran muy jóvenes y no precisamente de muerte natural.
 
    
 
      El capitán estuvo muy cerca de la Reina, como su jefe de guardia de honor. Como militar más bravo nadie le discutía este privilegio. La Reina estuvo a punto de desmayarse de dolor cuando vió a su hermano amortajado, pero el fuerte brazo del capitán la sostuvo. Entonces Necrotis se giró y le miró a los ojos por vez primera. Se dió cuenta de la prestancia del guerrero, sus grandes ojos y estatura. Pensó que era un gran mozo. Luego se arrepintió de sus deseos porque era inidgno de una Reina pensar en un vulgar soldado, un mortal. 
 
    
 
      La Reina se encontraba muy sola sin su hermano en el gran lecho real. La música de los esclavos no la distraían como otras veces ni tampoco las risas de sus esclavas y sus conversaciones pícaras. Hacía ya un mes que había muerto su hermano y ya nadie le recordaba. Así era Egipto, necesitaban otro Dios que sustituyese al anterior. La Corte exigía que la Reina se volviera a casar, pero ella no quería otro hombre que sustituyera a su dulce hermano. La joven Reina de catorce años debía aún aprender muchas cosas. El Gran sacerdote de Rha que tenía todo el poder del imperio, después de la Reina, pidió una entrevista con ésta :
 
   - Mi Reina debo hablaros sin falta. Egipto necesita un faraón y vos un marido. La Reina de Egipto no puede permanecer siempre soltera.
 
   - Estoy bien así, viuda, y no quiero volver a tener otro marido.
 
   - Mi Reina, no deseo insistir, pero el pueblo murmura que Necrotis pasa  demasiado tiempo en compañía del apuesto capitán Mant. Pero eso no dejaba de ser una infamia, porque la Reina no había tratado al capitán más que lo habitual.
 
    
 
      Sin embargo el capitán Mant no perdía el tiempo y se hacía bien visible para  la Reina de modo que,  la influencia del mismo ya empezaba a dejar sentirse en la bella Necrotis. No podía dar un paso sin encontrarselo a cada momento. La galantería del apuesto militar rozaba ya la irreverencia. El deseo por la joven Reina iba en aumento y el capitán no se satisfacía con el juego ni en las meretrices. El sacerdote de Rha procuraba ganarle para su causa y le dijo que lo ideal sería aprovechar la debilidad de la Reina para conquistar su favor por si un día se casaba con un príncipe egipcio. Pero Mant se atrevió a algo más de lo que le empujaban y una noche entró en las habitaciones privadas de la Reina.
 
    
 
     Ella, la divina Necrotis, estaba siendo peinada por sus esclavas. Una de ellas se había vendido al capitán para dejarlo entrar. La luz de la luna daba de lleno en el bellísimo rostro de la hija del sol y Necrotis se complacía en su hermosura. 
 
    
 
      Entró Mant el capitán, que había bebido y no se presentaba tan indiferente como otras veces. La Reina, cubierta por un finísimo chal y un cuerpo de pedrería con falda abierta, no comprendió nada hasta que se le echó encima. Necrotis luchaba no por su vida sino por su honra de Reina y mujer ultrajada sin embargo el capitán consiguió sus bajos propósitos y la venció.
 
    
 
      Al cabo, la Reina de Egipto lloraba de rabia porque un vulgar capitán, y un sirviente de ella, la había tomado en sus brazos como una cortesana del puerto y la había hecho suya. La Reina tuvo suficiente valentía para denunciar al capitán Mant que tuvo que huir y refugiarse en el templo de Arcano. Pero el sumo sacerdote Amenofis, al saber lo que había hecho para usurpar el trono de Egipto le echó del templo. Entonces Mant, el engañado, adoptó el nombre de Belial que es un demonio creado después de Satán, el príncipe de las tinieblas, porque sólo los demonios parecían estar con él.
 
    
 
      Así vagó, sin rumbo, Belial hasta llegar a la casa de la muerte. En la casa de la muerte, que estaba cerca del valle de los Reyes, Belial aprendió el arte de embalsamar los cadáveres y las fórmulas propicias para que los muertos pasaran con éxito la otra vida ante Anubis y Osiris. Los embalsamadores no veían más que tinieblas y cadáveres y los peores instintos estaban presentes en ellos.
 
    
 
     En aquel mundo oscuro los hombres se dedicaban a embriagarse y a practicar la necrofilia con cadáveres, de ahí que al cabo de un tiempo también lo hiciera Belial. Se adaptó a aquel recinto donde parecía que Egipto no existía y donde encontró a sus verdaderos hermanos. Muchos estaban allí, porque huían de los castigos por asesinos y ladrones, pero otros eran verdaderos médicos pobres que amaban su profesión y llegaban a ser maestros, como Knep un viejo médico que estaba ahorrando para procurar un entierro digno a sus padres y parientes ya fallecidos. 
 
    
 
      Por la noche se escapaba Belial con otros compañeros Honraib y Kikopep con los que se saqueaban las tumbas de los Reyes y Reinas menores. El castigo si les cogían era muy grande, pero si les salía bien, valía la pena correr ese riesgo. Pese a los robos y el trabajo en la casa  de la muerte, Belial y los suyos, de los que pronto fue su capitán, no tenían nunca medios, porque en cuanto caían en sus manos tesoros o monedas corrían a las tabernas o secuestraban prostitutas, ya que por su olor característico de las sustancias con las que trabajaban, ninguna mujer quería acostarse con ellos, ¡ni por todo el oro del mundo!. Belial en eso era algo diferente a los otros, procuraba asearse a diario para no coger enfermedades y no violentaba a las rameras, pues tenía presente el recuerdo de la Reina Necrotis que lo avergonzaba. En sus momentos de sobriedad, Belial se acordaba de la bonita Reina. Pero no podía volver a verla jamás.
 
    
 
     Un día que asaltó a un comerciante en el valle de las Reinas, se enteró de la boda de Necrotis con su hermanastro, el muy orgulloso Djoser. Nada más llegar al trono Djoser, el faraón, introdujo algunas reformas. Quiso crear unas tumbas de gran belleza que perduraran a través de los siglos. La primera sería la suya propia y se llamaría la pirámide de Djoser, en forma escalonada, con piedras calcáreas y se la encargó a un arquitecto. 
 
    
 
     Entonces se formaron los planos y el arquitecto dijo que eran necesarios miles de hombres para terminar la obra en varios años. Se emplearon las piedras calcáreas de las canteras de Egipto y cuando se acabaron se organizaron expediciones hacia otros lugares para traerlas. Al principio muchos egipcios colaboraron de buen grado en los trabajos, porque se lo ordenaba el faraón y sería para mayor gloria de Egipto, pero conforme iba pasando el tiempo, el cansancio se iba apoderando de los cuerpos mal alimentados y tenían que ser traídos a latigazos. Belial y sus amigos veían cada vez más hombres seguir el camino hacia la tierra de las pirámides.
 
    
 
       Paralelamente a esta empresa, el faraón decidió organizar una expedición para traer turquesas del Sinaí, que era una provincia de Egipto. Daba mucho oro y promesa en premios a los que se decidieran  acompañarlo. La Reina Necrotis estaba asustada, porque notaba que en su vientre estaba gestándose un hijo. No dudaba que era hijo de Mant, el capitán. Su marido la había tocado pocas veces, porque desde aquel día la reina no podía soportar el contacto de un hombre por muy faraón que fuese. Un servidor de la Reina, que había sido mago caldeo, Path, le aconsejó a ella que le diera al faraón unos polvos para que acostándose juntos durante dos días y dos noches le convenciera de que podía ser un hijo suyo. Así lo hizo la Reina y convenció al faraón.
 
    
 
     Mientras, Belial con su nuevo nombre se lavó en el Mar Rojo y se añadió a la expedición del Sinaí. El faraón les acompañó en primera fila de combate. Efectivamente, en las montañas del Sinaí había turquesas. Las turquesas más hermosas que jamás se habían visto, mientras el pueblo hebreo se moría de hambre como esclavos de los egipcios, los pobres y atrapados en guerra o los ricos acribillados a impuestos.
 
    
 
       Egipto para poder mantener su lujo y caprichos de los nobles necesitaba mucho oro y plata y ésto se sacaba de los territorios sometidos. Belial estaba en la retaguardia del batallón, pero iba como simple soldado desde que había cometido aquella violación en la persona de la Reina y su corazón estaba ganado por el culto a Seth, el Dios serpiente, había cambiado mucho. Su madre le inculcó el amor a los buenos dioses de Egipto, como mujer piadosa, pero él había preferido el mal. Belial sentía dentro de él una fuerza descomunal que le iba ganando. No era resultado de ser mejor que otros hombres es que ahora les ganaba a todos y sentía mucho menos cansancio. Era como si por un capricho del destino rejuveneciera. Belial tenía veintiocho años. 
 
    
 
      Horus, el capitán de la expedición al Sinai, sometía a su hombres a unas duras pruebas. Antes de la gran marcha a través del desierto eran unos tres mil, después de llegar a Menfis ya bajaban a dos mil. Desechaba  a los débiles. Un hombre ya le había llamado la atención, Belial el soldado extranjero gigante. Pasaba las pruebas físicas mejor que nadie, sin proferir una sola queja. Le miraba desafiándole seguro de sí mismo. Estaba seguro que ya antes haía sido militar y conocía su rostro.
 
    
 
     En Gaza, tierra ya judía, se aposentaron a descansar en el palacio del gobernador. El palacio era soberbio y el gobernador de Gaza era uno de los hombres más ricos del imperio. Tenía una hija muy hermosa a quien había puesto el nombre de Isis,  para congratularse con sus amos. Pero la joven Isis era ya una ramera con diecisiete años. Sabía contentar a un hombre y no le importaba como fuera éste siempre que le procurase placer. 
 
    
 
     El hijo del gobernador del Sinaí, Geb, era un muchacho muy apuesto que la había rechazado en una ocasión que estuvo de visita de protocolo. Aquel desprecio había herido profundamente a la judía, de madre egipcia, que jurando vengarse del hombre, ayudó cuanto pudo al apuesto Belial. Belial, pues, gozó de los encantos de Isis que vestía como una diosa y le facilitó el camino para llegar al Sinaí y apoderarse de las gemas azules como las llamaban.
 
    
 
     Belial y los otros soldados penetraron en el Sinaí bajo los clarines de la guerra, pero al saber que venían a robarles las turquesas algunos hombres nativos se rebelaron. Entre ellos el hijo del gobernador, Geb. La lucha fue muy cruenta y duró nueve días. Por ambas partes hubo bajas. Belial fue herido en una pierna, otros murieron sacrificándose al sueño del faraón que permanecía respetado por las flechas. A todos se les prometió la vida futura en medio de comodidades y grandes regalos y los pobres desgraciados lo creyeron.
 
    
 
     Belial consiguió restablecerse de su herida en menos de un día asombrosamente. Al llegar a las montañas tuvieron que bajar por un terraplen, lleno de lava y perdieron algunos hombres. Más abajo estaban las cavernas, unas mil, y en el centro, casi en el nivel del mar, las minas de las gemas azules. El capitán Horus, hijo del halcón, se volvió a sus hombres y les dijo :
 
   - Soldados y guerreros, necesitamos llegar a las minas para extraer las piedras. Cada una de estas valiosas gemas que saqueis a la superficie hará que se aumenten vuestros honores.
 
   Y uno se atrevió a decir :
 
   - ¿Y la paga, capitán ?
 
   - Silencio, insolente, es bastante con la gloria de Egipto, y baja la voz no sea que te oiga el faraón. 
 
    
 
     Como era muy peligroso descender a las minas, el faraón se quedó con un grupo de hombres. El paisaje era cada vez más extraño, atravesaban ríos, charcos azules y el viento no soplaba. Los caballos, olfateando un peligro, se agitaban inquietos y algunos mordían a sus jinetes. 
 
    
 
      Allá dentro, no habían más que sombras y las luces de las antorchas eran demasiado débiles. Los hombres avanzaban muy despacio. Encontraron varias guías subterráneas llenas de grisú y gas carbono. El gas era tan insoportable que penetraba por los ojos y oídos haciendo imposible la respiración. Pero en el fondo fue mucho peor, estaban las gemas azules en un montón escondidas a buen recaudo por unas viejas horribles que al verlos les aterrorizaron con sus gritos. Las narices de la Erinias, pues eran las diosas del destino, destilaban veneno que caía al suelo y quemaba la carne. Belial cogió su hacha y cortó algunas cabezas. Los aullidos se oían por toda la bóveda y  retumbaban como un eco por las montañas. Quedaron sólo veinte hombres que salieron al paso con unos sacos de piedras. El faraón se guardó las gemas y partió con su escolta.
 
    
 
     Pero al salir de las montañas, Belial y sus compañeros se extraviaron. Llegaron a un paraje desierto en Gobba y decidieron avanzar hacia el Norte, todos adelante. 
 
    
 
     Se levantó más tarde la bruma y encontrando un refugio pasaron la noche comiendo unas provisiones. La sed fue saciada. Sin embargo como al día siguiente siguieran igual y el calor los apretase de veras sin encontrar comida, empezaron a desesperarse. No parecía que había camino y tampoco paisaje, porque éste no cambiaba era amarillo, todo el día con el sol encima, abrasándoles la piel y provocándoles alucinaciones. Vieron algunos, oasis, y se precipitaron al Sur pero era un  espejismo, reflejo del verdadero que se encontraba a millas.
 
    
 
      De los veinte hombres pronto quedaron ocho y luego cinco. Si al principio se habían comido los caballos y cuantas ortigas y cactus encontraron, después cuando ya nada quedaba, salvo ellos mismos, empezaron a mirarse con hambre. Los más débiles fueron los que primero cayeron y los otros sin esperar a que se enfriaran los cuerpos los devoraron. Belial restaba junto a otros dos compañeros que juraron respetarse. Pero el tiempo pasaba y el hambre les atormentaba. La sed se combatía con los cactus y bebiendo la sangre de los muertos.
 
    
 
     Después, al cabo de una semana, sólo quedaban el capitán Horus y Belial. Ambos eran fuertes y se estimaban como valientes, pero aquel desierto los enloquecía. Cuando ya sin duda iban a devorarse atisbaron, con alegría, una caravana que los trasladó a Egipto. El jefe de la caravana, un judío, tenía dos hijos de corta edad. Les dieron de comer sabrosos dátiles y carne de cordero, pero sus estómagos no podían comer otra cosa que no fuera carne humana. El capitán horrorizado al ver en lo que se había convertido para sobrevivir, huyó, pero Belial devoró el cuerpo de los dos niños con gran ansia. Así se hizo caníbal.
 
    
 
      Llegó a la corte de Tebas con el uniforme hecho pedazos y sucísimo por el polvo de los caminos, pero vivo. En Tebas soplaba el aire fresco del otoño, bandadas de aves remontaban el vuelo en los prados y los esclavos seguían trabajando para los señores. Belial se escondió en el puerto. No llevaba más que  unas monedas de plata suficientes para adecentarse y comer; quería dormir en un lecho y tener mujeres. 
 
    
 
      La posadera de " La Jarra Llena " le dejó entrar por cuatro monedas, un precio abusivo. Belial no protestó, quería descansar. Tras beber cuatro jarras de vino y comerse, él solo, cinco corderos pequeños con coles, subió al dormitorio. Una prostituta le fue enviada. La mujer recordó toda la vida, aquella noche, porque el hombre no hacía más que morderla y rugir como una bestia. Tuvo suerte de no ser devorada. Pronto se propagó la noticia de los asesinatos de un hombre caníbal. Cuando Belial preguntó por las gemas azules algunos creyeron que estaba loco. Realmente Belial había pasado su vida en un sueño. La expedición al Sinaí que fue un fracaso, pese a las gemas, no interesaba a nadie. Habían pasado quince años y Belial seguía siendo joven.
 
    
 
     Los sacerdotes del culto de Seth eran cada vez más numerosos y temidos, llegando a dominar el Imperio. Los sacerdotes de la luz o Rha estaban siendo relegados. El faraón Djar estaba posesionado por el afán de las riquezas y su hijo crecía muy deprisa. El hijo de Belial tenía ya quince años e intrigaba para matar a su padre. La Reina Necrotis envejecía, a pesar de su belleza ,tenía ya veintinueve años. Su marido no la amaba suficiente y se divertía con sus queridas concubinas. A menudo pensaba en el capitán Mant y en su hermano pequeño, el desgraciado faraón.
 
    
 
      En el templo del Arcano, los sacerdotes de Seth invocaban a éste y a otros demonios haciendo cada día nuevos sacrificios. Belial quiso hacerse con parte de las gemas que se le debían y habló con algunos ladrones las piedras preciosas, sabiendo que estaban guardadas en el templo de Luxor.
 
    
 
     Atún, el hijo de Belial, jugaba con las gemas mientras le divertía un encantador de serpientes. Echó al viejo al ver entrar a su madre. El joven príncipe idolatraba a su madre, pero odiaba a su padre porque maltrataba a la Reina con las prostitutas. El joven príncipe todavía no conocía el amor, pero le gustaba el arte de la guerra y siempre jugaba con las armas y juguetes de su tío, el fallecido faraón.
 
    
 
     Unos hombres del Norte acompañaron a Belial para saquear el templo porque querían las gemas. Belial entró en el templo sorprendiendo a los sacerdotes y arrebatándoles parte de la tesorería. También se llevaron el trigo que se acumulaba en los graneros para los dioses. Los hombres del Norte, de ojos rasgados y pálidos, no querían el trigo, pues no eran esclavos ni mercaderes.
 
    
 
     Belial odiaba a Egipto porque le había llevado a pudrirse en el desierto del Sinaí por unas gemas y sobretodo al faraón Djar que le había abandonado. Cuando se repartieron las ganacias con justicia, Belial quiso conocer al pueblo egipcio. Pero no como lo había hecho antes, entre el descanso y lujo relativo que le otorgaba el ser el capitán de la guardia, sino profundamente desde el mismo pueblo. En la pobreza y el sufrimiento de los pobres y afligidos . Entró en las casas y cabañas de barro cocido y tejas. Oyó los lloros y gritos de la esclavitud y compartió su suerte y deseos. Por primera vez Belial sintió la compasión en su corazón y consideró a sus semejantes como hermanos, sea cual fuere la raza o la condición social. 
 
    
 
     Los dioses le hicieron encontrarse con el capitán Horus que vivía retirado en su mansión de Menfis, porque era viejo y había caído en desgracia.
 
    
 
     Remontó el río Nilo y llegó ante el hijo del Halcón. En el palacio, Horus, el viejo capitán, vivía retirado de las intrigas del poder en compañía de sus esclavos. Entraba Belial sin prisas, a pie. El ex-capitán Horus estaba recibiendo un masaje. Belial llegó a su altura y Horus se imcorporó con dificultad
 
   -¿Quién eres ?
 
   - Me conoceis, capitán Horus, fue hace muchos años en el Sinaí y yo todavía era muy joven.
 
   - Tu cara me es muy conocida
 
   - Estuve a vuestras órdenes en la expedición de las turquesas.
 
   -Mant, el capitán, estuvo conmigo pero sería ya viejo, ¿eres acaso su hijo?
 
   - Soy el mismo Mant, mejor dicho Belial, soy otro hombre
 
   - Belial o Mant, ¿sois el fantasma que viene a atormentarme?.
 
    
 
     El viejo capitán miró a los ojos a Belial y sintió un choque terrible en sus pupilas teniendo que bajar la vista.
 
   - Vuestra mirada me hace daño ¿ no sereis un  demonio acaso que viene a matarme ?
 
   - Es vuestra borrachera lo que os hace decir esas cosas y os perdono. Confieso que hubo un tiempo en que deseé veros muerto y aplastado bajo las rocas y me deleitaba en esa imagen, pero ahora ya no me consuela la muerte. Siento en mi pecho la compasión y quizas después de todo halla dioses. He venido a que me presenteis al príncipe real, porque ese es mi deseo más legítimo, sabeis que amé a su madre.
 
   -Algo se ha comentado de eso también en la corte. El faraón está inquieto pero han rodado ya muchas cabezas. Tiene a la Reina prisionera en palacio. Teme incluso a su hijo. Está amenazado por la locura. Vereis el principe real Atún, suele....
 
    
 
     Entre Tebas y Menfis hay un paisaje lleno de pastos y ríos muy pequeños que afluyen al Nilo. Hasta allá llegó Belial con el uniforme del guerrero nato, con la túnica de lino y las sandalias plateadas, con el carcaj en su hombro derecho y un caballo bayo. Iba a encontrarse con su hijo por primera vez en quince años y sentía amor y extrañeza al mismo tiempo. Deseaba que su hijo se le pareciese y fuese fuerte y clemente al mismo tiempo. 
 
    
 
     En las tierras pantanosas entre los altos de Menfis y el río Nilo se extendían unos vastos pantanos llamados ciénagas. Por estos eriales hediondos e impenetrables pocos eran los que se atrevían a viajar, pues no sólo existían caminos y las aguas estancadas eran repugnantes, sino que además, estaban llenos de fantasmas de los hombres que no habían podido encontrar un entierro digno. Allí, se topó con un espectáculo asombroso.
 
    
 
      A medida que se internaba en los pantanos el agua descendía y llegó a una tierra muerta, donde un grupo de mujeres armadas y cubiertas con cascos se divertían en atormentar a un muchacho. El joven de poco más de quince años era muy apuesto de oscuros cabellos y ojos verdes. Supo entonces Belial que el chico era su hijo. Estaba atado el niño a un árbol mientras las mujeres tiraban sus flechas sin tocarle, para divertirse. Belial cogió el brazo de la lanzadera y se lo retorció.
 
   - ¿Qué hacen aquí tantas mujeres molestando a un chiquillo ?
 
   - No somos mujeres, guerrero, sino las Amazonas, guerreras vírgenes que no tenemos hombres y formamos nuestra propia ley. En cuanto al chico puedes  ver que está sano, no le hemos hecho ningún daño, no nos interesa es aún un niño; luchamos contra hombres.
 
    
 
     Se tiraron sobre Belial para reducirle, pero él se las sacudió como moscas. Entonces una de ellas, a una orden de su Reina, amenazó con un puñal al chico.
 
   - Ríndete si no quieres ver como la sangre corre por su cuello.
 
    
 
     Belial se rindió, él y su hijo se dejaron conducir al poblado. La mujeres guerreras eran nómadas y vivían en los sitios de difícil acceso. Raptaban hombres, con frecuencia pastores y labradores, para obligarles a trabajar sus tierras y a veces se apareaban a ellos para tener hijos. Era un matriarcado. Las niñas eran entrenadas para la guerra a los siete años de edad . Tenían una Reina que era la más valiente y no conocían el vivir de otro modo. Belial estuvo en el poblado varios meses intentando comprenderlas. Por vez primera se enfrentaba a un hecho poco común en su vida. La mujer, que él consideraba apta para la procreación y reposo del guerrero, era ahora la guerrera. No podía aceptarlo, pero él estaba seimpre abierto a cualquier sugerencia y como que no podía nadie vencerlo le daba igual.  Pero ello le abría la mente.
 
    
 
      Nut, reina de las amazonas, se enamoró de Belial, pese a su destino. Belial esperaba la prueba final y el 23 de Marzo día que empezaba la primavera debía batirse con ella. En el poblado había una mujer joven y bella, cuyos padres y hermanos habían sido asesinados por las amazonas. No era egipcia sino de babilonia, del poblado de Ur. Kolpia era muy hermosa de cabellos castaños y ojos pardos. Belial quería protegerla del mal y sintió moverse su corazón sin deseos carnales. El hijo de Belial le manifestó su admiración y le dijo que en cuanto fuesen libres iría a matar a su padre. Nada dijo Belial porque no era el momento ni el lugar para decirlo.
 
    
 
     Decidieron luchar en el río además de en el lecho donde Belial sometió a la Reina tras unos cuantos mordiscos y heridas. El río Nilo fue el lugar elegido por la brava Reina para luchar con Belial. Lucharon al atardecer y estuvieron hasta la madrugada.
 
    
 
      La Reina luchaba con ferocidad y trataba de matar al hombre, al que odiaba por haberle vencido en el lecho. Belial no tenía ganas de luchar con una mujer, pero al ver que aquello iba en serio, trató de ver en la Reina a un hombre y se concentró en el combate.  El sudor caía por sus cuerpos empapados y se oía resonar el golpeteo de los cascos y el entrechocar de las espadas.
 
    
 
      Belial fue tocado dos veces en el hombro y en el rostro abriéndole una mejilla con un profundo tajo, también él tocó a la Reina en la pierna derecha y en el pecho. Ensangrentados y cansados, mientras el poblado miraba con interés, Belial sentía que perdía las fuerzas. Necesitaba descansar y dormir. Aquello no tenía sentido. Bajar la guardia fue fatal porque el descuido fue aprovechado por la Reina que le entró la espada en el pecho descubierto. Belial vió borroso y sus piernas le flaquearon por unos instantes. Pero miró a su hijo y a la bella Kolpia, que creían en él y sintió renacer las fuerzas tirandose sobre la Reina y haciéndole morder el polvo. la Reina viéndose vencida le pidió que la matase
 
   -No puedo hacerlo, os perdono la vida Reina Nut.
 
    
 
     Pero Nut, ofendida proque un hombre la había humillado, se suicidó con su propia espada. 
 
    
 
    Entonces, abandonaron el poblado Belial, su hijo y la muchacha de Ur. En el camino hacia el palacio de Tebas les sucedieron otros hechos que quedaron en la memoria de la gentil Kolpia. Como el enjambre de moscas que provocaban la peste y otras enfermedades contagiosas. Eran negras y gordas, sus ojos era de por sí repugnantes. Ponían sus huevos en los animales muertos y en aquellos residuos que echaban los tebanos.
 
    
 
     Tebas se convirtió en al ciudad de la peste y se tomaron medidas como fumigar el aire y el agua. Pero no se reducía su número y los muertos eran por millares. Belial que había dejado a su hijo en el Palacio y había visto a su madre, la bella Necrotis, decidió a acabar con ellas, aunque le costara la vida. Necrotis se quedó con Kolpia como acompañante. las moscas eran la maldición de Seth, que vivía aterrorizando a la población y sólo un hecho extraordinario podía contenerlas. El templo del Arcano había sido vaciado por el faraón que no se fiaba de los sacerdotes negros y éstos invocando a su señor habían traído la plaga.
 
    
 
     Belial después de repasar la situación con Horus, el viejo capitán comprendió que el vil enjambre era un ejército de servidores del Dios demonio y que tan solo si volvían a llenar el templo volvería la tranquilidad. Fue a palacio y le recibió el faraón. El faraón estaba engordando y no era bueno para su salud y la imagen divina cara a sus subditos porque todos eran delegados y cuidaban de su alimentación. Pero Djoser no le importaba lo más mínimo quería vivir bien y repudiar a la Reina para casarse con su favorita, una muchacha de veinte años.
 
   - Gran Señor creo que tengo la solución a las moscas negras.
 
   - Habla guerrero
 
   - Es bien sencillo, las moscas son una maldición de Seth por haber vaciado su templo
 
   -¿Pretendes que yo vuelva a traer el culto a Seth, el culto prohibido ?
 
   - No gran faraón, pero es necesario que vuelva la tranquilidad a Egipto, el pueblo no aguanta más.
 
   - Pues muy bien me has traído la solución que no cuesta. ¿Crees que voy a hacer caso de ti cuando mis ministros, hombres con más seso que tú no han hallado la solución ?
 
   - Haced lo que querais, divino hijo de Rha es una proposición.
 
   - Tu cara y voz me son conocidas ¿ no nos hemos visto antes ?.
 
   - Puede ser faraón.
 
   - Ya lo tengo, hace años organicé una expedición a los montes del Sinaí para extraer las gemas azules que por cierto fueron robadas en parte.
 
   - Formé parte de ella.
 
   - Hace quince años y tu eres demasiado joven, no lo entiendo.
 
   - Soy el mismo y mi nombre era Mant, el capitán de la Reina, ahora soy Belial el guerrero y soy un mercenario.
 
    
 
      El faraón tuvo que apartar, molesto, la vista de los ojos de piedra negra de Belial. Pero su corazón era muy duro y no quiso hacerle caso. La plaga llegó al palacio y fue tan horrible que el faraón cedió y al cumplir el consejo de Belial se consiguió que huyeran las moscas de la carroña. 
 
    
 
     Para ir hacia Ur, en Babilonia, tenían que remontar el territorio judío y pasar por Jerusalen y Siria. Entre el alto Mediterráneo y Mesopotamia la cual comprende una amplia porción de tierras cubiertas de cereales. Era el objeto de grandes imperios por su fertilidad y riqueza. Lo agradable de Siria es lo templado del clima. A lo largo del año la media asciende a unos veinte grados cetígrados. Las lluvias son abundantes en Lotakia y allí fue donde Belial tuvo que luchar contra el Saurio de Lotakia un gran ejemplar de Lagarto gigante, al cual llamaban comedor de hombres. Belial tenía unos fuertes músculos y una mirada fatal, por la experiencia que tenía, que ya le habían otorgado éxitos, pero necesitaba algo más que eso para enfrentarse a una leyenda.
 
    
 
     El Saurio estaba en un lecho de agua parda, en la ribera de un río y acechando el paso de hombres y bestias los devoraba. Mas de mil hombres eran su récord horrible. No respetaba ni a los sacerdotes. Pero Belial tenía que volver a la preciosa mujer que dependía de él. No podía dejarse vencer por el miedo. Piedras en forma de picachos altos guardaban el sitio.
 
    
 
     El Saurio estaba oculto con un ojo abierto, terriblemente hambriento. Había mudado de territorio por falta de hombres que ya había agotado. El terreno era pedregoso muy lleno de polvo y oscuro tanto que sólo unos ojos muy agudos podían ver al Saurio.
 
    
 
      Los hombres confiados, se adentraban para bañarse en las aguas o beber cansados y entonces surgía el Saurio desde las profundidades y los devoraba en un instante. Por ese lugar crecía la hierba e invitaba al descanso como un engaño. Belial, después de dejar a la muchacha, se adentró en el río con cuidado, pendiente del Saurio. Llevaba ya medio cuerpo dentro cuando le vió oculto en una ribera, calculó su largura unos ocho metros sin contar el rabo y su peso de mil Kilos. Era muy grande, más de lo que suponía. Pero si era carne tenía que tener un punto débil. El Saurio miró al hombre con ojos malignos, pero no pudo resistir su mirada. Otra de las ventajas de las que gozaba Belial como favorito de los dioses.
 
    
 
     El Saurio se deslizó rápido como una flecha hacia donde estaba Belial. Belial le esquivó, pero a la siguiente embestida no pudo evitar el abrazo mortal del monstruo. Se hundió Belial en el río hasta el fondo, que era profundo como el mar, mientras la joven se asustó al ver que pasaban los minutos y no ascendía. Belial luchaba por su vida e intentaba abrazar al Saurio que le apretaba los pulmones y procuraba morderle.
 
    
 
     Con un esfuerzo supremo consiguió apartarle de él. Echole a un lado y tras el grito, desde la orilla Kolpia vió que le había ido de muy poco que no le triturara entre sus mandíbulas. Entonces la espada le ofreció la solución, puso a ésta en las fauces del bicho y le desencajó las mandíbulas, indefenso el lagarto movía con furia la cola. Pero Belial le hundió el hacha en el pecho. Salió un manantial de sangre que lo salpicó de pies a cabeza haciéndole parecer un aparecido. Kolpia se asutó creyéndolo muerto, hasta que Belial le enseñó la piel del comedor de hombres.
 
    
 
      En Ur el Rey estaba en su palacio cuando vió al extranjero con la hija de su primo. Agasajaron a Belial y le nombraron héroe de la ciudad. Pero Belial no aceptó la mano de Kolpia, pese a su belleza, porque su amor estaba aún cautivo en Egipto,  por la Reina Necrotis.
 
    
 
     La Reina que le había perdonado al salvar a su hijo el príncipe real era su amada. Se lamentaba de aquella violación y procuraba enmendarla. El príncipe pensaba en Belial al que admiraba mucho y deseaba que fuese su padre. El faraón estaba aquejado de una asquerosa enfermedad que le pegó su favorita, la cual fue condenada a muerte. Belial no pudo ni quiso hacer nada por la favorita ya que se lo había merecido y era una mala mujer que acechaba contra la Reina Necrotis y el príncipe, seduciendo con sus malas artes al faraón. Era una mala influencia para Egipto, había traído el culto a Seth. Volvían pues los sacrificios humanos y sangrientos que aterrorizaban a los buenos y gustaban a los malos, porque les permitían manifestar sus malos instintos.
 
   
  
 

 
 
      Remontando el río Eufrates, ayudado por unos fenicios que recorrían la ruta de Mesopotamia, Belial llegó a Egipto. Era el veinticinco de diciembre cuando los pueblos de Asia celebraban el nacimiento del Sol Helio o Rha. Tebas, pues la capital del Imperio, estaba en plenos festejos y llena de extranjeros de todas las razas y culturas. Allí estaban: los sirios , persas, medos, caldeos, semitas, hititas, y otros.
 
    
 
     Belial quiso que la reina Necrotis y su hijo abandonaran Egipto porque querían que los tres juntos formaran un reino. La Reina le siguió complacida, pues ya estaba harta de las intrigas de palacio y también el príncipe, al saber que era su padre. Claro está que al saber como fue engendrado le retiró la palabra por algún tiempo, pero después se lo perdonó, porque Belial había conseguido entrar en su corazón y no había otro hombre como él.
 
    
 
     Atravesaron el Líbano donde estuvo el paraíso terrenal, según los más viejos. El Líbano hacia el año 2654 a. C. no estaba muy poblado apenas contenía unos pequeños grupos aislados pero tenían ciudades ya famosas como Tiro, Berot, Biblos y Sidón, desde las cuales los grandes navegantes fenicios y cananeos se extendieron fundando colonias por toda la cuenca mediterránea y aún fuera de ella.
 
    
 
     Antes de llegar a un extenso territorio cerca de Europa se halla el desierto Salado. El pueblo de allá que se encontraba entre Europa y Asia estaba dominado por los fenicios. Su Rey era muy cruel, hijo de egipcios, Amón y vivía a costa del sudor del pueblo sometido.
 
    
 
     El Mago de la corte que era también el ministro de Estado, Chons, un cananeo que adoraba a Astarté y Baal, el demonio , le avisó al Rey de la llegada de un extranjero que  conseguiría deponerle del trono. El Rey le preguntó el nombre, pero el Mago le dijo que no podía saberlo pues sus conocimientos no eran tan extensos y sólo sabía que el hombre en cuestión se distinguía porque iba  acompañado de una mujer y un chico.
 
    
 
    La mujer de Amón una esclava de Sidón, Bes, que le dió dos hijos  varones Hator, el primogénito, y Melkart, el pequeño príncipe, incitaba  a su marido a aplastar a los rebeldes. No era hermosa, pero sabía que el Rey era débil y con dos hijos varones su vida estaba asegurada. Se hacía acompañar siempre de mujeres feas para que no la tapasen con su belleza y su capricho eran las telas y joyas.
 
    
 
      El Rey hizo caso de su ministro Chons y cerró las murallas. De todas formas para penetrar en el Reino debía el forastero atravesar el desierto Salado donde seguramente enloquecería. 
 
    
 
     En el desierto salado llamado  así porque estaba cubierto de sal, estaban los destacamentos de los hititas que vivían salvajemente pensando invadir el Líbano. Los hititas eran feroces guerreros, sus espadas eran temibles porque cortaban el mármol y otras piedras y no osaban revelar el secreto ni por todo el oro del mundo. De nada le sirvió pues a Belail el que les hiciera entrega de sus veinte talentos de oro. Pero Ki el maestro herrero de la fragua consintió en revelarle el secreto si Belial atravesaba el desierto y volvía al cabo de tres días y tres noches con al cabeza del gusano blanco, el guardián de las minas de sal.
 
    
 
    Belial dejó a su mujer y a su hijo con los hititas pese a sus protestas y partió . Creyó la Reina Necrotis que no le iba a volver a ver y rezó por él al igual que su hijo.
 
    
 
     La guarida del gusano blanco estaba al final de las minas. Nadie se había enfrentado al gusano, porque habían muerto en el desierto antes de llegar a él. Un día y medio pasó Belial muerto de cansancio y calor, pero esa experiencia ya la había pasado en el Sinaí, en la expedición de las gemas, por lo que hizo que su cuerpo se olvidara de que era materia para ser tan sólo un espíritu. Comió poco y bebió con moderación de un saquito que tenía y una cantimplora.
 
    
 
     El sol del desierto había quemado a Belial de tal modo que parecía un hombre negro de Estigia, sus labios estaban resecos y ensangrentados y sus pies llenos de ampollas, pero seguía vivo.
 
    
 
     El gusano oliendo en el aire a una víctima humana salió a la superficie. Era un repugnante engendro blanco y ciego que moraba en las profundidades de la tierra . La sal del desierto le daba sustento y era hijo de Seth, el Dios Serpiente. Belial se enfrentó a él y lo venció con el hacha, el gusano le dejó pasar a su cueva y se encontró con un espectáculo alucinante. Allí estaban en nichos y conservados en sal todos los hombres matados por el gusano.: negros, blancos y asiáticos. Salió Belial al tercer día. 
 
    
 
     El herrero Ki vislumbarba el horizonte a la hora del alba cuando vió que una figura se acercaba. Belial ganó el trofeo más ansiado por todos los pueblos del Mediterráneo: la espada que reina entre los metales, la invencible, fabricada en acero que es dos veces más dura y resistente que el hierro.
 
    
 
     Decidióse Belail después de dos meses de conversaciones con los jefes del pueblo sometido, a hundir a los invasores. Eón, Genos y Cambises, bravos guerreros del mundo libre  se agruparon entorno a él que volvió a ser capitán e hizo retroceder con los suyos a los invasores que se dividieron en dos bandos, bajo las jefaturas del príncipe primogénito y su hermano pequeño.
 
    
 
     Seis meses después de haber llegado Belial con los suyos, el ejército invasor fue aniquilado y el Rey reducido a su palacio. Chons, el Mago de la corte hizo envenenar al Rey por orden de su hijo mayor Hator y se sentó en el trono. Pero su hermano pequeño no quiso someterse a él y se unió a los rebeldes. Reinaba pues el nuevo Rey de la tierra dominada con más dureza que su padre.
 
    
 
      Los hititas se agruparon en un ejército desciplinado por Belial y llegaron a las mismas puertas de palacio. Iban a ofrecer el trono al hijo pequeño del Rey que les había prometido la paz, pero Ki el maestro herrero, que era el barzo derecho de Belial, le aconsejó que no se fiara nunca de una serpiente.  Belial decidió darle una oportunidad. El Rey sentado en su trono ordenó  a su guardia que mataran al extranjero pero fueron vencidos. Entonces dijo :
 
   - Belial, un nombre extraño, parece de un demonio y no de un hombre.
 
   - Lo es, pero yo no soy un hombre cualquiera.
 
   Se quitó le casco y le cegó.
 
   - ¡Aparta de mí, demonio!, tú debes ser el extranjero que rendiría el trono.
 
   - Jamás, puesto que yo seré el Rey, hermano. 
 
    
 
   Una flecha lanzada con precisión mató al Rey. Melkart se sentó en el trono.
 
   - Ahora supongo Majestad que cumplireis vuestra promesa y sereis un Rey justo.
 
   - No creeriais guerrero que te he ayudado para ser un bufón. Vuestro pueblo seguirá siendo sometido, pues es inferior. 
 
   Belial lleno de rabia ante la traición levantó a invencible, pero el Rey rió.
 
   - Depón tu arma Belial o no volverás a ver a tu mujer la Reina Necrotis y a tu hijo con vida.
 
   -  ¿ Qué les has hecho? !contesta!.
 
   - Están en sitio seguro, a buen recaudo hasta que me traigas la esfinge de Tebas.
 
   - ¿ La esfinge ?. Pero sabeis que no puedo volver Majestad, nos buscan.
 
   - Eso no es de mi incumbencia, piensa en los tuyos y ahora encerradlo en los calabozos.
 
    
 
     Jugándose la vida Ki, el herrero, y sus amigos Eon, Genos, y Cambises, sacaron a Belial de la celda y así pudo llegar por fin a Tebas. La diosa Hera de los griegos envió a la Esfinge contra la ciudad de Tebas en castigo del pasado culpable de su Rey. La Esfinge estableció su morada en una roca en el monte Ficio muy cerca de la ciudad. Belial acampó cerca y llegó hasta el monte completamente solo.
 
    
 
     Halló a la esfinge en su roca, arreglándose las zarpas. Lo que impresionó a Belial fue que el engendro del perro, de Geriones y su madre Equidna, era un bello monstruo. De cintura para abajo era un león con alas, pero la cabeza era la de una mujer de gran lindeza;  llevaba una corona porque simbolizaba la realeza y un velo de doncella blanco y su rostro con largos cabellos rubios muy dulce, subyugaba. La esfinge le abrazó y preguntó :
 
   -  Dime extranjero ¿cuál es el ser dotado de un sola voz que tiene cuatro patas por la mañana, dos a mediodía y por la noche tres ?.
 
    
 
      Belial se lo pensó y aquella pregunta le pareció absurda por lo que se apresuró a contestar
 
   - Es un superhombre, ningún animal lo aguantaría.
 
   - No lo es, has fallado extranjero y debo cumplir con mi trabajo.
 
    
 
     Belial sintió que le arrojaban al vacío y chocaba contra el suelo. Una gran fosa ocultaba varios cadáveres, eran los restos de aquellos que como Belial no contestaron bien al enigma. Belial estaba aturdido y como muerto. Un samaritano Ran pasó por allí a la hora del mediodía y se apiadó de él. Lo cargó en su burro y lo llevó a una posada pagando para  que lo atiendan bien y después prosiguió su camino.
 
    
 
     Belial despertó con la boca reseca en una posada, con todos sus huesos rotos y varias heridas en la cabeza.
 
    El posadero al ver que se había despertado fue a verlo.
 
   - Señor os habeis despertado, mi mujer y yo creíamos que estabais muerto, es un milagro.
 
   - Dadme de comer y beber estoy muy hambriento ¿Quién me trajo ?
 
   - Un samaritano pagó bien. Dijo que os cuidaramos con atención.
 
   - ¿ A dónde fue ?
 
   - A Damasco.
 
    
 
     De Damasco partían todas las caravanas de los países musulmanes. De los hombres del desierto y  beduinos. Belial preguntó por un hombre que hacía la ruta solo, pero le informaron que el hombre que buscaba se encontraba en el palacio de oro.
 
    
 
      El palacio de oro formaba una historia aparte, en la ciudad capital. Tenía muy mala fama por haber muerto tres Reyes en poco tiempo y las tinieblas lo cubrían la mayor parte del tiempo, por eso siempre estaba iluminado por antorchas de fuego y candelabros provistos de aciete. Los  beduinos muy amables dieron escolta al extranjero, porque admiraban a los valeintes y un hombre que es capaz de sobrevivir a tantas aventuras se merece ser bien tratado. Abrió las pesadas puertas de hierro y entró solo. Un pasadizo se erguía al frente con un juego de columnas de mármol adornadas de arabescos. Cabezas de caballos las  coronaban en su tríptico y formando arcos ascendían hacia la bóveda que estaba muy alta. En el final había un altar con una corona de piedras y brillantes, riquísima, pero Belial sólo le prestó unos minutos de atención, porque no ansiaba las riquezas.
 
    
 
     Se oía un silbar ronco y seguido y una corriente fría pasó de frente. Una sombra que avanzaba cautelosamente se acercaba. Era la Gorgona. La Gorgona una figura mitológica. Era un monstruo alado con cara horrible, tenía colmillos en vez de dientes y la lengua saliente, su espléndida otrora cabellera rubia era un nido de repugnantes serpientes, sus manos de bronce con garras en lugar de uñas y su mirada convertía en piedra todo lo que miraba. Lanzó una flecha contra Belial pero no pudo herirle, porque éste era muy ágil y dió en una columna. Entonces buscó el enfrentamiento cara a cara.
 
    
 
      Quería reducirle con su mirada a cenizas como a otros hombres. Pero cuando sus miradas se encontraron, se entabló un duelo de titanes y la Medusa avergonzada bajó la cabeza, incapaz de seguir aguantando, porque sentía sus sienes prontas  a estallar. Entonces habló y su voz era la de una joven que fue bella y sorprendió por su dulzura.
 
   - Matadme señor, no he cumplido mi cometido, es una vergüenza que el pueblo sepa mi fracaso.
 
   - No lo haré y nadie lo sabrá, jamás diré nada. Habeis sufrido ya demasiado. Pobre criatura ¿Quién fue el ser tan cruel que os hizo ésto ?
 
   - Fue la diosa Atenea, en venganza por haberme puesto a hacer el amor con el Dios Poseidón en su templo.
 
   - Una venganza terrible.
 
   -¿ Sois acaso un Dios más grande que la propia Atenea?
 
   - No lo sé, sólo sé que no soy un hombre corriente, soy un superhombre, Belial de Galacia, caballero y Señor
 
   - Iros Belial, quizás algún día la leyenda sepa que un superhombre tuvo piedad de la infeliz Medusa.
 
   - En otro tiempo debisteis ser muy hermosa.
 
    El vespero iluminaba el altar con reflejos de fuego y se posaba en Belial y cuando acarició el cabello de Medusa una lágrima corrió por su rostro y cayó en el guante del guerrero y las sierpes se calmaron.
 
    Luego dijo ella :
 
   - Retiraos Belial y seguid batallando con éxito, porque sois sin duda amado por los dioses, teneis tal fuerza que por un momento he olvidado que soy la terrible Gorgona, pero no os marcheis con las manos vacías pues los hombres necesitan hechos y no os creerían, llevaos la corona, porque nadie como vos la ha ganado y algún día sereis Rey de vuestro pueblo.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
              BELIAL TRAS LA RECONQUISTA DEL PODER
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                     CAPÍTULO PRIMERO
 
                                     ----------------------------------------
 
    
 
       Yo, Silo, monje franciscano del convento de San Francisco de Valdediós, en la ciudad de Santiago de Compostela, escribo éste manuscrito para legar  a Dios y a nuestros pobres monjes lo que debe ser del Señor y que no salga de los muros de este monasterio;  en el invierno de mis días, cuando ya la nieve hace tiempo que cubrió mis cabellos. Recuerdo aquellos tiempos locos de mi juventud en que no era más que un joven Señor, fatuo y soberbio. Mucho me apena hoy el traer a la memoria aquellos terribles sucesos que ocurrieron, pero también es cierto que  creo obligado el revelarlos para dar gracias a Nuestro Señor que se compadeció de su humilde siervo trayéndole a la cordura y salvándolo de un infierno seguro. Hoy mis días y mis noches son tranquilas y duermo en el sueño del amado, pero hubo un tiempo ya muy antiguo en que lleno de vigor y fuerza ambicioné muchas cosas que me llevaron a conocer horribles secretos.
 
    
 
     Nuestro convento fue fundado por San Francisco de Asís cuando peregrinó a Santiago entre los años de 1213 y 1215. Era entonces, según creo, uno de los conventos más importantes del norte de Hispania. El celo de nuestros monjes era grande y la fe se propagaba muy rápidamente. Fueron años gloriosos para los nuestros y la cristiandad. Sin embargo todo eso pasó al igual que el heroísmo y celo de las cruzadas y con ello se apagó la religiosidad de muchos jóvenes tonsurados.
 
    
 
     El convento es en realidad una antigua abadía que consta de: hospital, baños, edificio, iglesia, claustro, dormitorios, sala capitular, chiqueros, establos y herrería. Compite con las italianas y francas que son muy hermosas.
 
    
 
     Me gustaría que me enterrasen aquí en la cripta donde duermen los mayores, hombres santos y sabios que prefirieron entregarlo todo a Dios Nuestro Señor que ocupar cargos en el mundo.
 
    
 
    En el mundo me llamaba Paracelso de Villasandino y era caballero e hijo de nobles y grandes señores. No tuve una infancia difícil, sino cómoda y regalada como los niños nobles de mi tiempo. Nací en Santiago, el año del Señor de 1373. No salí de mi tierra hasta los treinta años. De mi primera juventud sólo recuerdo el olor de los campos,   y no de mi madre, porque perdí a mi madre muy pronto, cuando aún era un mozuelo. Me educó mi padre muy severamente y me hizo ser un caballero tan valiente y esforzado como él. Serví a un gran Señor, Grande de Castilla de la Corte del Rey Juan I,! Dios le tenga en su gloria!.  Cuando ya estuve en edad de merecer, abandoné el oficio de escudero y me fuí a ganarme el ser nombrado caballero. Todos los jóvenes de aquel tiempo queríamos ser caballeros cruzados y morir por la fe. Entonces todavía no había conocido el pecado, pues era un niño a pesar de mi edad. De lo cual deduzco que no es la edad, sino la experiencia de la vida lo que nos hace madurar. 
 
    
 
       Perdidos los Santos lugares en 1291, un siglo después se luchaba por defender las fronteras de occidente de la invasión de los turcos. Mis escaramuzas y batallas en aquella época no fueron de mucha importancia, aunque consiguieron que fuera nombrado caballero. Es precisamente en el año 1403, con mis treinta años, cuando empieza la verdadera historia que quiero relatar.
 
    
 
      El rey de Castilla y León, Enrique III, a quien llamaban "el doliente", envió un embajada al poderoso Tamerlán, emperador del Mogol y Rey de Persia, puesto que le interesaba mucho las relaciones comerciales con oriente. Los turcos otomanes avanzaban ya peligrosamente hacia Europa. Con la seguridad que daban sus victorias seguidas en las cruzadas. Cuando surgió la figura del gran Tamerlán. Tamerlán era un conquistador tártaro que sirvió primero al Rey de Raschgar y se hizo proclamar jefe del Yagotai en 1369, eligiendo capital Samarkanda. Conquistó a todos los pueblos que pertenecían a Gengis-Kan pariente suyo, iniciando conquistas enormes, invade el Jorasán en 1380, se apodera de Raplischal en 1391, ocupa Bagdad, asola Polonia, somete a todo Rusia Meridional, destruye Astracán y llega a la India. En 1402 venció al sultán de los turcos, Bayoceto I en Angora, salvando a la cristiandad de la invasión  occidental por algún tiempo.
 
    
 
     Cuando Paracelso se erigió en correo de Tamerlán por aprobación del Rey de Castilla y León Don Enrique III, ya el gran conquistador, estaba en la cumbre de su fama.
 
    
 
      Tamerlán le recibió en Jerusalen en embajada secreta. Tamerlán era un hombre alto, de estatura gigantesca; muy atractivo para las mujeres, con el pelo muy negro y los ojos oscuros unas veces y grises otras, según fuera la noche o el día. Nadie podía aguantar su mirada. Cuando hablaba con su interlocutor, éste desviaba la vista enseguida, como si un fuego le consumiera. Por eso no era raro verle cubierto con un casco negro de hierro. Le faltaba la mano izquierda que llevaba oculta en un garfío de pirata, pero eso no le quitaba  que fuera muy diestro con la diestra. Decían que nadie le conocía realmente y que después de las batallas desaparecía durtante un tiempo.
 
    
 
     Tenía fama de implacable y bravo, por eso sus hombres le apoderaron el Gran Tamerlán o Tamerlán el invencible. En verdad era prodigiosa su senda de éxitos militares. Quería ganar al gran Gengis-Kan al que odiaba por un contratiempo hereditario. Tamerlán tenía una hija muy bella, Eleanora, de madre francesa. Su madre fue raptada durante la campaña a Polonia donde residía. Tenía diez años y había sido educada según las costumbres occidentales.
 
    
 
    El corazón de Paracelso sufrió un vuelco cuando la vió. Porque sus ojos eran de oro como la miel en el estío al mediodía y sus largos cabellos parecían de  fuego.
 
    
 
     Paracelso fue tratado con toda la consideración debida al emisario de un gran Rey castellano y durante su estancia llegó a apreciar de veras al  conquistador tártaro. Por cortesía hacia el caballero castellano, Tamerlán lo recibió en el barrio cristiano, cerca de la calle de David, junto a la Basílica del Santo Sepulcro. Este trato, de verdadero príncipe cristiano, admiró mucho a Paracelso quien no esperaba un recibimeinto semejante de un tártaro, pero Tamerlán le confesó su simpatía hacia Castilla, tierra que junto al resto de Hispania, consideraba como suya por haber leído mucho sobre ella.  
 
    
 
      Se acercaba el tiempo de marcharse y Paracelso  sentía dejar al Tártaro. Tamerlán se había dado cuenta del amor del caballero por su hija y había expresado el deseo de que se celebrasen las nupcias pronto. Eleanora que sabía el secreto de su padre, no quería dejar Jerusalen.
 
    
 
     Como no tardó en adivinar Paracelso, aquel joven Rey tártaro quien tan amablemente le había tratado y llenado de ricos presentes, no era el Tamerlán que todos creían, sino un conde Gálata llamado Belial el caballero.
 
    
 
    En efecto, pues no era otro, Belial había sustituído al gran Tamerlán.  Era ese mismo Belial el caballero, quien ya gozó en su tiempo de mucha fama. Los guerreros presentes, sin embargo, casi no le conocían y así había permanecido en la leyenda de los héroes. Consultando antiguos archivos me enteré que la última vez que se había tenido noticias de él fue en el siglo XII, cuando preparó el famoso encuentro entre el rey Ricardo Corazón de León y el sultán Saladino. Desde entonces ya no se le había vuelto a ver más. Quise oir de los propios labios de Belial esta singular historia. He aquí lo que me contó :
 
   -  " Yo, Señor, caballero Paracelso, como sin duda ya sabeis fuí a luchar a las cruzadas, porque era mi deber y tenía que huir del amor de la judía Judith la cual tenía un hijo al que adoraba. Mi condición de superhombre que ya fue puesta en peligro una vez, me lo exigía. Por otro lado, la noble Judith estaba ya casada,  y yo debía desparecer. Después de la entrevista que preparé con Saladino y el rey Ricardo me fuí a mi patria Galacia, donde hice vida contemplativa e inverné como los osos durante medio siglo. Tenía que recuperar las fuerzas para acometer grandes empresas, cuando desperté era el año del Señor de 1237. 
 
    
 
       Me fuí con los caballeros templarios que entonces estaban en Chipre. Todavía no se habían trasladado, pero ya no les faltaría mucho. Me ordenaron como templario el 2 de julio de 1248 y pasé a formar parte de la orden con todas las prebendas y privilegios. Nuestro hábito era blanco y con una cruz roja, como sin duda sabeis. Nuestro poder, al principio pequeño, llegó a ser tan inmenso que prestábamos oro a Papas y Reyes. Llegué a ser nombrado Gran Maestre del Temple que era el mayor grado de la orden.
 
    
 
     Pero mi grado de Alto jefe no me satisfacía, veía en los caballeros monjes mucha sed de riquezas, aún cuando invocaban a Cristo, y ésto me entristecía. Ni si quiera las bellezas de las nativas de Famagusta me animaban y eso que yo como superhombre soy muy fogoso. Dominábamos todo el Mediterráneo y Asia menor y no me encontraba lejos de mi patria. Pasé en Famagusta largos años hasta el desgraciado año de 1307 cuando fuímos acusados de herejes por la Inquisición por Clemente V y Felipe V, el hermoso, Rey de Francia. El Rey de Francia hizo caso a los envidiosos que cada día crecían más para nuestra desgracia. Fué un desdichado día para nuestra orden aquel 13 de octubre. Nuestro jefe Jacques Molay fue apresado junto a los caballeros que se encontraban en Francia.
 
    
 
      La Inquisición persiguió a los templarios por Alemania, Inglaterra e Hispania, pero sólo en Francia sufrieron suplicio, yo quise seguir a mis compañeros franceses. El proceso contra los templarios fue de lo más formidable de la época y atrajo a mucha gente. Nuestro Gran Maestre nos daba alimentos.
 
    
 
       No era verdad las prácticas de que se nos acusaban, aunque algunos pidieran separarse de las reglas del padre Bernardo. En aquéllos momentos cuando ibamos camino del patíbulo, sentí hervir la sangre y mi naturaleza oscura de superhombre se desencadenó. Recuerdo que ataqué  también a varios guardias del rey que tuvieron que atarme. Sólo Jacques Molay sabía de mi condición no humana, por eso me aconsejaba calma. No pude salvarlo, porque no quiso.
 
    
 
       Cuando el fuego entró en nuestros cuerpos y nos abrasó, dos lágrimas cayeron de mis ojos por aquél sueño perdido y lamenté todo el mal del hombre, yo que no lo era. Pedí perdón a Dios Nuestro Señor por mis muchas faltas y simulé expirar. Se marchaba la multitud una vez cumplida la orden. Mis compañeros yacían grotescos y ennegrecidos cual muñecos rotos y recé por sus almas cautivas. Sólo yo estaba vivo, pero debía mantener el secreto que me aseguraba mi propia vida. 
 
    
 
      Como debeis saber un superhombre sólo muere cuando se atraviesa su punto vital que es el centro de la espina dorsal. Descubrirme vivo era mi muerte y arrojaría más daños sobre los templarios. Marché hastiado del mundo a Samarkanda.
 
    
 
     En Samarkanda conocí la suerte de la disolución de la orden en 1312 por bula papal. Aquél destino que hubiera podido ser glorioso, me fue indiferente y adopté las trazas de mercader sirio. Contraje nupcias con una rica heredera que falleció en 1342 y que no me dió hijos. luego me enrolé en el ejército tártaro y con el tiempo conocí al gran Tamerlán y a su bella esposa de la cual me enamoré perdidamente. Así  fue como tuvimos una noche de amor loca en que concebimos a Eleanora. Eleanora es mi hija. Tamerlán nos descubrió y en la locura de su furia quiso matarme. Ya no volví a ver a su bella esposa y a pesar de que le dí muerte me quedé sin la mano izquierda, porque en la refriega me la cortó. Desde entonces uso el garfio.
 
    
 
      Sustituí a Tamerlán ,porque somos de la misma edad aparente y fisonomía, por un capricho del diablo y suerte mía y para todos fuí el Gran Tamerlán. Hasta que ya cansado de mis luchas he decidido confesarlo, mi buen caballero Paracelso, para casaros con mi preciosa hija y eso  la aleje de mí. 
 
    
 
   - Vuestra hija está enamorada de vos, Belial.
 
   - Lo sé y yo de ella, pero aunque en mi patria se casen los hermanos entre ellos, como hacían en Egipto, y los de mi raza no lo vieran mal, quiero que ella, a quien amo como nada en el mundo, se eduque como su madre a quien tanto se parece y se vea fuera de mis campañas. Llevarosla señor caballero, aunque sea a la fuerza, aunque me arranqueis el corazón, porque el precio que debo pagar por mi pecado es éste si quiero tener paz en la conciencia.
 
   - Señor conde Belial, vuestra hija la princesa Eleanora ¿ ha heredado vuestra naturaleza singular ?.
 
   - No os preocupeis por eso mi buen Paracelso; sabed que las hembras, aunque viven mucho más que las otras no heredan la naturaleza de sus padres.
 
   - Me habeis quitado un gran peso de encima.
 
    
 
     Antes de partir, pedí la mano de la bonita Eleanora a su padre que me la concedió y partimos hacia Castilla, quería que nos desposara un eclesiástico de mi tierra en Santiago de Compostela.
 
    
 
      Juro ante Dios Nuestro Señor que respeté a mi prometida durante todo el viaje hasta el enlace que se celebró al cabo de los dos años en tierra de Hispania. Mi prometida Eleanora fue confiada a la tutela de la esposa del rey Enrique III.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                   CAPÍTULO SEGUNDO
 
                                   ----------------------------------
 
    
 
      Belial el caballero, que estaba perdiendo su naturaleza de superhombre por haber matado al gran Tamerlán cuando yacía con su mujer, como el rey David., tardó mucho tiempo en regresar a su amada Hispania. 
 
    
 
      Belial, que había renunciado a su patria  hispaniola habiendo adoptado la de su padre el conde de Galacia y Duque de Valentia cuando los visigodos, pensó en tornar allá muy tarde. Se quedó en los ducados de Atenas y Neopatria, más tarde estuvo en Venecia y cuando dijeron que el Gran Tamerlán había muerto, él ya hacía mucho que estaba fuera del mundo. Tamerlán murió de unas fiebres amarillas según unos  a fines del siglo XIV y según otros a principios del XV, no coincidiendo los historiadores en la fecha exacta. Pero lo cierto, es que, si bien Tamerlán ya había muerto cuando Belial lo mató y volvió a hacerlo después, Belial el caballero no lo hizo y siguió el rastro de la amenaza turca.
 
    
 
     Cuando en Castilla y León sube al trono Juan II, el hijo del doliente, sucede a Belial una de sus aventuras más fantásticas. Es ese año 1412 cuando Belial se encuentra ya en la Provenza, después de haber advertido al pontífice en Roma del peligro de los turcos. En efecto, por sus victorias como Tamerlán y contactos posteriores, Belial sabía que los turcos se estaban armando para caer sobre los cristianos. Su entrada les había contenido, pero no estaban dormidos como creían los cristianos incautos.
 
    
 
      El Papa no hizo caso del extraño guerrero que fue a advertirle del peligro que corría occidente. Su visita fue rápida y no dejó dormir al pontífice en todos los días de su vida, porque había osado mirar a Belial y había visto en sus ojos la muerte.
 
    
 
      En la provenza hacia 1412 caminaba Belial sin caballo, fatigado del viaje desde Roma donde lo vendió por falta de medios, cuando oyó el bando de un obispo que pedía ayuda para liberar a un grupo de gentileshombres que habían caído en poder de un olocanto.El bando del obispo decía que el grupo estaba atrapado en el bosque negro y que a pesar de que muchos valientes y esforzados caballeros habían partido en su búsqueda, no había dado resultados. Parecía que se los había tragado la tierra. La población de Provenza se hallaba desesperada.
 
    
 
       Hasta allá llegó Belial el caballero, negro del hollín, descalzo con los pies ensangrentados con el uniforme de templario hecho pedazos y su sempiterno casco negro, su pelo largo hasta los hombros que flotaba al viento y la espada llena de polvo, le daban un aspecto de hombre de otro mundo, visión de pesadilla, espectro del pasado. Entre el gentío le hicieron sitio en silencio, pero cuando manifestó su deseo de liberar a los prisioneros, alguno que otro se rió en sus barbas. Pasaba el obispo a caballo en ese momento cuando oyó las risas y cerca ya de Belial le preguntó.
 
   - ¿Sois el hombre que pretende salvar a aquéllos infelices ?
 
   - Lo soy
 
   - No veo como vais a poder llegar donde caballeros no lo han hecho.
 
    
 
     Entonces Belial se sacó el casco y la multitud, tras un minuto de expectación, huyó porque la cara de Belial era la de un demonio. Sus ojos eran rojos como el fuego y nada conservaba de humano. El mismo obispo tuvo que huir de aquella mirada que le quemaban y dijo en voz alta para que le oyeran
 
   -¡Hombre o demonio!, marchad al Bosque negro, porque sólo un superhombre a quien creía extinguida su raza puede hacerlo y que Dios Nuestro Señor se apiade de nuestras almas.
 
    
 
     Fue Belial al Bosque negro. No había recuperado su naturaleza sobrehumana, pero por un afán de justicia, se la había revelado unos instantes. Sabido es que un superhombre sólo necesita olvidarse de sí mismo para crecerse en sus mejores cualidades. Pensaba en los diez hombres que había de rescatar,  de los cules descontando cuatro, el resto eran mujeres. 
 
    
 
      En el año 1187, cuando la tercera cruzada, había penetrado en el bosque de la Provenza un extraño poder. De la noche al día sus árboles que entonces eran verdes se tornaron negros y grandes arañas, orcos , lobos y malos espíritus rondaban el bosque. Pocos se atrevían a recorrer sus oscuros senderos. Belial llegó y entró con cuidado con la espada desenvainada tanteando el terreno como experto militar que era. Llevaba casi quinientos años en el mundo para austarse por nada, lo único que podía pararle era la muerte. Y la muerte podía ser el olvido de su condición. Sus ojos de fuego veían fácilmente aquellas trampas tejidas entre los árboles en forma de gruesas telas de arañas y en el suelo en lechos de gusanos. 
 
    
 
      En el centro de uno de los árboles más grandes estaban los prisioneros. Estaban los diez acurrucados y atados por los pies al tronco. La abertura se cerraba y abría a la vez y le era difícil ver como estaban. Pero el peligro era el terrible olocanto, un árbol que anda, que se encontraba exactamente detrás de Belial. Al oir el ruido de pasos y ver la sombra, Belial se dió cuenta de que no luchaba contra un animal. A otro le hubiese helado de espanto, no así a Belial que  se acordó de la vida de San Jerónimo que había leído en el exilio de Jerusalen, antes de ser Tamerlán el invencible, por lo que trató de apartar su espalda del aguijón del árbol asesino, pero él no era San Jerónimo y el olocanto le agarró por la nuca y lo lanzó varios metros por los aires silbando peligrosamente para deshacerle los tímpanos. El astuto olocanto evitaba ponerse en frente de Belial, porque olía su extraña naturaleza. 
 
    
 
      Entonces Belial desesperado, porque la fuerza de sus ojos nada podía hacerle y era demasiado fuerte incluso para él, lloró y cantó, con toda la fuerza de sus pulmones, una cántiga provenzal que había oído a un trovador y entonces cosa inaudita;  el árbol se le acercó y se quedó mudo y paralizado, encantado como Cancerbero ante Orfeo.
 
    
 
      Aprovechando esos instantes, Belial levantó su cabeza y le miró. Pocas veces había visto algo tan horrible y nunca  volvería a verlo. El árbol tenía la cara de un hombre como la mantícora, pero sus ojos expresaban inteligencia y la sangre se helaba en las venas. Belial sintió su corazón como bombeaba.
 
    
 
     La naturaleza de su padre estaba esforzándose ad extremum para contrarestar a la de su madre, que como humana sucumbía y pidiendo ayuda a Dios, San Miguel y Pantaleón, atravesó los pies del árbol que cayó con toda su fuerza abriendo un boquete en la tierra y dejando un charco de sangre. Belial envainó la espada y rescató al grupo. El grupo de los diez, agradeció a su salvador con infinitas muestras de delicadeza el gesto arrodillándose y creyéndolo un ángel, pero Belial fiel a su espíritu de caballero justo y honesto, les dijo que se levantaran y se lo agradecieran a Dios Nuestro Señor, pues él solo había sido quien les había salvado. Desaparecido el olocanto también lo hizo el encanto y el bosque volvió a ser verde.
 
    
 
       Los caballeros que eran gentileshombres, esto es, rama intermedia entre los nobles y burgueses, se presentaron : Abedul Plateado que era gentilhombre del Rey franco fue el que presentó a los demás:
 
   - Os doy gracias, Señor caballero, en nombre de todos por vuestro gesto que será recompensado. Sabed que soy Abedul Plateado, gentilhombre del Rey franco y éstas son mis hijas y sobrinas, damas de la Corte : Albahaca, Amapola, Angélica, Azucena, Belladona, y mi mujer, Hademia.
 
    
 
     Las damas se  inclinaron con gracia  ante Belial. Los pajes : Girasol y Corazoncillo besaron la mano derecha del caballero. Eran dos jovencitos gemelos de hermosa presencia. El gentilhombre Gordolobe manifestó a Belial que el olocanto los sorprendió dormidos y los encerró en el nido de un árbol.
 
    
 
      Cuando regresaron a la ciudad, Belial fue presentado como el salvador de provenza y fue invitado a un gran banquete en el palacio del obispo. Pidió como recompensa un caballo y ropas de caballero. El obispo mandó le entregaran el mejor caballo de su cuadra, Tamarán, un soberbio alazán blanco como la nieve, de cola y crin negras único en su especie. Era además menor de dos años. Se le armó con los tejidos y telas suntuosas de Europa. Como un moderno caballero en busca del Santo Grial fue condecorado con la medalla de la ciudad y puesto su nombre en el escudo. En la ceremonia en que se sentaron entorno a una mesa de cedro negro se comieron las mejores aves y pescados del país y hubo música y baile durante una semana. Belial se dió prisa para volver a Hispania después de tantos siglos.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                    CAPÍTULO TERCERO
 
                                    ----------------------------------
 
    
 
    
 
     Cuando llegó a la frontera de Hispania, Belial lloró y se emocionó. Eran trescientos años fuera de su patria. Advirtió que las costumbres habían cambiado mucho. Su misma patria no le era ya conocida, había un  fuerte contraste. En el siglo XV, Hispania, como el resto de Europa, se preparaba para el Renacimiento abandonando poco a poco la Edad Media.
 
    
 
       Reinaba en Castilla Don Alvaro de Luna;  el más fiel servidor del rey Juan II y el hombre más grande de su reino. Antes de llegar a tierra castellana y a su capital, Belial el caballero quiso pasar por Santiago para saludar a su amigo Paracelso. 
 
    
 
     La princesa Eleanora se hallaba encinta otra vez. El noble Paracelso residía en Santiago a las afueras, en el Palacio Castillo de sus mayores. Tres águilas sobre fondo rojo guardaban su escudo y estaba el camino poblado de higueras. Hacia 1405 se casó el caballero Paracelso con su dama Eleanora en la catedral con la presencia del Rey. Ocho años hacía que no veía a su hija quien era una jovencita muy bella de largos cabellos de fuego. Se mantenía fiel a su esposo y era feliz con sus tres hijos : Oxadis, Hisopo y Helice todos varones.
 
    
 
       Cuando vió a su padre Belial con el escudo de oro, el casco y yelmo de plata y a caballo de Tamarán, sintió que volvía a envolverla las sombras del pasado. Había tardado mucho en olvidar a su apuesto padre y cuando ya lo conseguía, volvía para atormentarla. Por fortuna Belial ya no se acordaba de su hija. Besó a sus nietos y se fue con su yerno a los torneos que se celebraban en Salamanca. Ganó todos los premios Belial, que no podía ser derrotado y ésto le valió ser presentado al Rey de Castilla y León Juan II.
 
    
 
    Por Belial suspiraron muchas damas de la Corte de Juan II, pero a todas ganó la duquesa Laurel, prima del rey, la más hermosa dama de su tiempo. También cayó Belial víctima de sus encantos. Laurel mantenía amores con Don Alvaro de Luna, el caballero aragonés quien se servía de su dama para así mejor gobernar al Rey, quien carecía de voluntad. Laurel amaba locamente a Don Alvaro. Quería casarse con él a todo trance. Muchos trobadores y poetas cantaban las bellezas de Doña Laurel. En la Corte, Laurel, que siempre vestía de verde, fiel a su nombre, con valiosas joyas, competía con la Reina. Muchos fueron los caballeros despreciados por esta dama altiva. Sabía bailar muy bien los bailes populares que venían de Francia. Como quería seducir al caballero Belial, para acercarse más a Don Alvaro consultó a una vieja hechicera, Mandrágora, que le regaló un filtro de amor con lo cual el caballero se convirtió en su esclavo. Don Alvaro sin embargo estaba muy enamorado de una noble dama, algo pariente del rey, Rosa de Amor. Laurel hizo asesinar a ésta pobre joven. Belial el caballero, hechizado por completo por  Laurel, no veía nada malo en ella. Para él no había mujer más perfecta en toda la Hispania y así hizo describir a su dama  : Era Doña Laurel, la Duquesa de Salamanca, de precioso rostro con largos cabellos negros como la noche, tez algo oscura, pero fermosa ojos verdes como los pastos de las praderas, rizadas pestañas, nariz breve, boca de fresa, cuerpo esbelto y hechicero.
 
    
 
     Muchos lamentaron en la Corte la esclavitud amorosa del caballero Belial, por cuanto se estaba degradando por la bella. Don Alvaro cansado de Doña Laurel, pretendía contarle al Rey Juan su asedio que le comprometía, aunque antes como honesto caballero que era decidió contárselo a Doña Laurel para no despreciarla, pues era orgullosa. No contaba Don Alvaro  con el odio de una mujer despechada. Si hasta ahora Doña Laurel había sido muy dulce con su caballero, se convirtió en villana y escuchando pacientemente aquéllas palabras que le herían el alma, sonrió con disimulo y le contestó: 
 
   - No os preocupeis por mí Don Alvaro, sabe Dios que no era mi deseo el comprometeros y que no es justo el que debais amar a quien no amais de grado. Me resignaré a ser amada sólo por los otros caballeros de la Corte.
 
   - Señora, no os hago acreedora  de  ninguna falta, pero  es bien cierto que suspiran por vos muchos aguerridos y bizarros caballeros. Ahí teneis al caballero Belial el más valiente de todos y el más apuesto.
 
   - Lo sé Don Alvaro y sabed que ya me he consolado, partid sin tardanza, pues el rey os espera. 
 
    
 
      Cuando marchó Don Alvaro la pérfida Laurel sonrió y se dijo para sus adentros :
 
   - Id a buscar a la inocente Rosa de Amor que yace seguramente a estas horas en el fondo del bosque.
 
    
 
     Cuando se supo la tragedia de Rosa de Amor, Don Alvaro quiso morirse, pero el Rey Juan II que le amaba mucho, se lo impidió. Entonces se celebraron los fastos del sepelio siendo enterrada en un convento de Castilla por expreso deseo de sus familiares.
 
    
 
     Don Alvaro sufrió un atentado un día que había ido con el Rey a visitar un poblado. Fracasó éste y siguieron otros. El más acerbo enemigo que tenía Don Alvaro era la despechada Laurel quien se juntó a los primos del Rey para enfrentarle con éste. Como no servían de nada las acusaciones se decidieron a darle muerte de forma ingeniosa;. habíéndole regalado al Rey por su onomástica una hermosa planta asiática, Don Alvaro tenía que inspeccionar el presente. Estaban los primos del Rey en primera fila y para su desgracia también Belial. Don Alvaro estaba a caballo cuando se acercó, pero Belial le ordenó descabalgar y ponerse a su lado rápido. Hizo ésto Don Alvaro, porque confiaba en Belial ciegamente. En instantes la planta se abalanzó sobre el caballo y lo devoró, mucho entristeció al Rey saber lo acaecido, pues ya eran muchas las intrigas contra su favorito. 
 
    
 
      Belial iba cubierto por respeto al Rey para no cegarle y se lo contó todo. Había visto infinidad de esas plantas en Asia, era la terrible carnívora; una extraña planta que se alimenta de carne y que vive hincando fuertemente sus raíces en el suelo y que para atacar a sus víctimas que están a su alcance, despide un perfume turbadoramente adormecedor mientras sus hojas producen una vibración extraña. Cuando la víctima está semialetargada la carnívora hace descender su follaje sobre ella y cubriéndola la devora y digiere en el acto, dejándo sólo el esqueleto mondo y lirondo. 
 
    
 
     Don Alvaro tomó por esposa a Rosa Roja, la hermana pequeña de Rosa de Amor, y fueron muy felices. Sin embargo pronto estalló la guerra civil entre los partidiarios de Don Alvaro y sus detractores, muchos nobles deseosos de ocupar su lugar. Se pusieron en su contra y lucharon, siendo derrotado en la batalla de Olmedo en 1445. Aquella batalla célebre contó con la presencia de Belial que combatió juntó a Don Alvaro prestándole su incomparable fuerza. Por aquella singular gesta el Rey, hijo de Enrique III el doliente, le nombró duque de Olmedo y Señor de Castilla. 
 
    
 
      La muy hermosa hija de Belial, Eleanora, tenía todos los días noticias de su padre. Hasta allá llegó la fama de Don Belial como ya le llamaban. Sabía que amaba a Laurel, una dama de la Corte del Rey Juan II de Castilla y León. Doña Laurel, caída en desgracia por intentar matar a Rosa Roja, fue acusada de asesinato y descubierta por la Mandragora quien en el potro de tormento la delató. El caso era delicadísimo puesto que era la prima del Rey y como dama noble no se le podía torturar. Permaneció encerrada en la tierra de Castilla hasta que se dictó su veredicto. Fue hallada culpable y fue entregada al verdugo. Quiso pedir gracia ante el Rey y la Reina poniéndose de rodillas y también intentó seducir al carcelero, al verdugo y a los jueces, pero de nada le sirvió, porque le dieron muerte en el patíbulo.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                  CAPÍTULO CUARTO
 
                                 -----------------------------
 
    
 
    
 
    
 
     Estando Eleanora sentada en su finca cercana al mar en Santiago, se quedó dormida y soñó que un árbol la seducía con el rumor de su música mientras sacudía el follaje.
 
    
 
     Paracelso comunicó a Belial la desaparición de su hija. Andaba Belial en mal momento y baja forma tras la muerte de Doña Laurel. A pesar de probarse su maldad, lamentó este hecho, porque era muy bella. Pocas veces se había enamorado Belial en su vida y sólo tuvo un gran amor la judía Judith a la que nunca pudo conseguir. Su hija Eleanora era su otro amor, pero debía perderla, cuando su yerno le comunicó la ausencia de su mujer Belial partió inmediatamente en su busca. La princesa Eleanora había sido raptada por un sauce llorón.
 
    
 
     Este árbol sagrado en Asia es muy romántico, ama a las doncellas y a  las  bellas. La hermosa princesa fue a llorar sus amores ilícitos bajo su copa y el árbol la ocultó para sí.
 
    
 
     Los corsarios atacaban por el Mar Mediterráneo moviéndose hacia Hispania. El capitán de los piratas, Salicor, era el terror de los mares. Tenía una hermanastra, Valeria, a quien amaba mucho. La pequeña corsaria como la llamaban, era una preciosa venus en miniatura de rubios cabellos y ojos negros.
 
    
 
      Salicor pretendía casarla con uno de sus hombres de fortuna. Hasta que llegó Belial. Belial que fue apresado por los piratas, enamoró a la niña. Valeria también gustó a Belial, pero respetaba a Salicor y la joven era muy niña aún. La guerra entre los países italianos por hacerse con el poder del Mar era un hecho y Salicor y sus hombres se vendían al mejor postor. No sabían nada de la princesa Eleanora. Belial se marchó con ellos rumbo a la Bretaña. Muchas especias que venían del Asia se utilizaban para el comercio internacional. Ya se habían formado dos frentes : el castellano - francés y el aragonés. Belial se convirtió pronto en un corsario más, que no cesó de competir con los demás.
 
    
 
      Llegaron hasta las costas normandas. En el barco de Salicor estaba cautivo un monje franciscano, Helenio, hombre de gran sabiduría y santidad, que frecuentemente se había prestado como cambio de rehenes. Los piratas, que al principio se burlaban a causa de sus hábitos empezaron pronto a respetarlo por sus cualidades morales y algunos se convirtieron al cristianismo. Belial salvó al monje Helenio de ser  asesinado por el comandante de la fragata que celoso del cristiano por su amistad con Salicor quiso una tarde apuñalarlo en cubierta. Desde entonces Belial y Helenio no se habían separado. Helenio conocía muy bien lo que pasaba por el alma de Belial, se compadecía de su naturaleza de superhombre y le tenía un profundo afecto por sus virtudes. Le alentó a seguir buscando a su hija,  porque estaba viva aunque tardaría en encontrarla.
 
    
 
     Cuando los piratas se apoderaron de las tierras heladas en los fiordos de Finlandia, Belial fue salvado de la muerte segura, en un lago helado, por la dama del río. La dama del río era hija del Mago Pantaleón que ya ayudó al padre de Belial en numerosas ocasiones de su larga y azarosa vida. Esta dama del río se llamaba Triunfalina y era la más hermosa de las damas del río que habían existido hasta la fecha. Sus cabellos eran dorados y brillantes como los de los elfos y en su estela luminosa crecían siempre los nenúfares o flores del río. Belial cayó al lago en la primavera cuando se produce el deshielo, que es lo más peligroso, un día que había bebido mucho para celebrar una victoria. La dama del río surgió del lago donde dormía y besó al caballero en los labios. Belial se despertó del sueño de la muerte en la morada de Triunfalina. Pasó con ella todo el año hasta el otoño en el que el lago se heló.
 
    
 
     Triunfalina vivía en un castillo de hielo y cristal servida por sirenas y hombres pez. Su palacio era de coral y piedras blancas del río. Comían el mejor pescado del Mar y de la costa. Aprendió Belial muchas cosas y se enamoró de la dama del río. Pero cuando llegó el otoño en  que se   oscureció el techo del castillo por el hielo del lago, sintió deseos de regresar a su mundo con los hombres. Había sido el amante de una dama del río y nunca podría olvidarla. Entre sus brazos de hielo conoció el placer frío y en su lecho de coral y perlas besó a la hija de las aguas. Pero Triunfalina sabía que Belial la olvidaría como ya le había ocurrido con otros hombres antes. Porque el corazón del hombre es caprichoso y no es constante, pero ésto está en su propia naturaleza y no puede cambiarlo. Así que cuando se despidió de él lo dejó partir con un carro tiunfal de servidores y lágrimas en los ojos. Cuando Belial subió a la superficie notó, que aunque el suelo estaba duro, por el hielo corrían gotitas de agua por encima,  era que la Dama del río lloraba.
 
    
 
      Por haber estado en el fondo del lago Belial perdió el fuego de sus ojos que eran ahora grises como dos bloques de hielo y helaban como antes abrasaban. A partir de ahora todo el que le mirara a los ojos tendría que decirle la verdad. Triunfalina, la dama del río, le había hecho un regalo en señal de despedida.
 
    
 
    
 
    
 
                              CAPÍTULO QUINTO
 
    
 
    Doña Isabel de Portugal, la segunda esposa del Rey Juan II, se había unido a los enemigos de Don Alvaro de Luna intrigando con los nobles ,hasta obtener vergonzosamente un simulacro de causa contra el favorito que provocó el ser condenado a muerte y ejecutado en Valladolid en 1453. 
 
    
 
      El Rey que se encontraba entonces muy enfermo, se dejaba dominar por su joven esposa en todo, como antes lo había hecho del favorito. La reina Doña Isabel. tenía en su poder a la princesa Eleanora, quien conservaba aún su aspecto de jovencita pese a tener ya más de cincuenta años, debido a la naturaleza de su padre el superhombre. La pobre Eleanora estaba prisionera en un convento sin poder ver el sol. Era un convento de clausura y sólo se oía el silencio, cerca del convento había un vasto campo desde donde se dejaba oir el rumor del mar. Estaba en Portugal.
 
    
 
      Belial el caballero retornó a su patria dejando a los piratas quienes no creyeron en un principio que estuviera vivo después de haber caído al lago. El hecho de haber conocido a la dama del río le otorgó una aureola misteriosa que le situó como un Dios para ellos.
 
    
 
     Le regalaron ricos presentes y le dejaron en Santiago. Paracelso le recibió con noticias de su mujer. Estaba en poder de la Reina de Castilla. Esta mujer tenía un duro corazón y era muy ambiciosa, pero no se pudo sustraer al poder de los ojos de Belial y hubo de confesarle que la princesa estaba en Portugal, en el convento de Almibarrota, desde el cual se divisaba, en efecto, en lo alto el Mar Atlántico. Belial llegó hasta el convento con el corazón atravesado pensaba encontrar a su hija muerta y estaba a tan sólo unos pasos de allí. Los altos muros del convento le producían a Belial el espectro de un sueño del pasado. Recordó su vida anterior, cuando no era más que un pobre mozuelo enamorado de la noble Judith y cabalgando por la playa a la luz de la luna, atisbó a su princesa en lo alto mirando a lo lejos, sólo un punto de vida y luz allá en las alturas, pero todo el  corazón para Belial. 
 
    
 
      La bella Eleanora que se había hecho a vivir en el interior del claustro veía la figura del caballero. Belial entró en el recinto a caballo mientras todos dormían y entrando en la humilde celda, cogió a su hija por la cintura y la subió a la silla . Los dos, el cabalelro y su hija, no dijeron nada en todo el trayecto. Llegaron a Castilla y Belial mandó buscar a un hombre una posada para pasar la noche.
 
    
 
      Les sirvieron carne de cerdo con vino rojo y trufas. Belial bebía con placer y admiraba, aún a su pesar, la belleza de su hija. Estaba celoso, terriblemente celoso, de todos los hombres, demonios o bestias que la miraran y en ese momento era él mismo una bestia. Así que cuando el posadero trajo la comida y se paró más de lo necesario para ver a la moza y acariciar su cabello de incendio, Belial cogió por el cuello al hombre y lo lanzó contra la pared. 
 
    
 
      Todos los parroquianos se quedaron sin aliento puesto que no se atrevían a intervenir, ya que Belial era un caballero y hombre del Rey. Entonces el posadero se levantó ayudado por otros y refunfuñando se marchó. Belial dijo a su hija que subiera a la habitación, tenía hambre, pero no de comida, ésta ya la había satisfecho. Dió un vistazo a su alrededor al elemento femenino. Había allí varias mozas.
 
    
 
     Junto a las prostitutas corrientes y algo pasadas pore el vicio, destacaban tres jovenzuelas llenas de frescor y desvergüenza. Belial estaba solo y no era mal partido. Vinieron a su lado y él les echó unas monedas de plata en los pechos. Una de ellas la más linda y joven no tuvo reparos en sentarse en sus rodillas. Belial dejó de beber y preguntó sus nombres:
 
   - Decidme hermosas, ¿cómo os llamais ?
 
   - Yo soy Melisa
 
   - Yo, Romero
 
   - Y yo, Primavera.
 
   - Bonitos nombres mozas y ahora vamos arriba, ya hemos hablado bastante.
 
    
 
     Las jóvenes rieron al ver que el caballero aún ebrio las cogía al vuelo para subirlas a la alcoba. Belial tenía suficiente fuerza para satisfacer a las tres y éstas no pudieron quejarse. Toda la noche la pasaron entre suspiros y besos. Al amanecer un hombre entró. Belial tenía siempre un ojo abierto para no ser sorprendido y jamás se alejaba de su espada. Cogió al desconocido y le acercó la luz.
 
   - Yo os conozco, villano, sois un agente de la Reina ¿qué quereis ?, hablad pronto u os rompo el cuello.
 
   - Piedad señor conde, me habían ordenado buscaros para entregaros una misiva de Don Alvaro.
 
   -¡ Don Alvaro está muerto , mientes cerdo !.
 
    
 
       No obstante y desnudo como estaba cogió la carta y la leyó deprisa sin soltar al hombre con el garfío. La carta contenía la súplica de Don Alvaro de que Belial cuidara de la vida de su único hijo Llanteu y su mujer Rosa Roja. Debía esconderlos en el reino de Aragón donde no llegaba el poder de la maléfica Reina. Belial despachó al asustado emisario y se vistió deprisa
 
    
 
     Eleanora aún dormía cuando entró Belial. La camarera estaba arreglando el cuarto, era Primavera. Ante el gesto de aturdimiento de Belial mirando a su hija le dijo:
 
   - ¿ Es muy hermosa verdad ? y su piel es blanca como las perlas y suave como el raso.
 
   - No me explico como habeis recurrido a nosotras, teniendo aquí ésta belleza ¿ no será que no podeis amarla ?.
 
    
 
     Belial se enfureció y agarrando por los cabellos a la pobre primavera le increpó:
 
   - ¡ ojo con hablar mal de esta noble dama!, sino, os afligiré tremendamente, no sabeis el tormento que os espera.
 
   - Puedo notar, que aunque me tortureis, la amais sin remedio ¿qué os impide gozarla ?. ¿ No será que ella es fría y os desprecia?.
 
    
 
     Belial afectado por la verdad, que luchaba por salir de sus labios, abofeteó a la joven salvajemente y le rasgó las ropas con brutalidad. Después mientras Primavera aturdida le miraba incrédula, vió como la faz de Belial cambiaba horriblemente, los colmillos se adelantaban y sentía un mordisco en un seno que la desvanecía y la sangre huía de sus venas.
 
    
 
      El mensajero encontró a Belial con la muchacha desvanecida en sus brazos, con el traje salpicado de sangre y el pecho desnudo ; entonces sabedor del secreto comprendió muchas cosas y se horrorizó. Belial tuvo que matarle, porque ya iba a gritar y tenía que elegir entre su muerte y la suya. Después cabalgó con su hija hacia Compostela para entregarla a su marido. Vió en Eleanora la sospecha de una duda que lo atormentó para siempre, porque la dulce princesa había descubierto el demonio que vivía en su padre. Cuando Paracelso les acogió con lágrimas en los ojos y les invitó al Palacio, Belial rehusó amablemente, porque sabía que ahora sí que había perdido a su hija para siempre.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                               CAPÍTULO SEXTO
 
    
 
    El joven Llanteu y su madre estaban ocultos en algún lugar de León. Eran protegidos y prófugos, porque se les buscaba para darles muerte. En el Pirineo, a su entrada en Aragón, observaron los tres viajeros la frescura y frondosidad del Pirineo Navarro, el valle de Ansó con su hermosa selva de Zuriza y el de Hecho, con sus bosques seculares de Oza, que constituyen un verdadero tesoro nacional. Las cabalgaduras empezaban a hacer notar lo accidentado del camino sobretodo la yegua de Doña Rosa Roja. La pobre bestia, una noble hembra de patas finas, sufría mucho con los accidentes del camino pese a que apenas iba cargada.
 
    
 
     El caballo de Belial, sin embargo, que llevaba a la grupa a éste y a Llanteu no daba muestras de la menor fatiga. Tamarán atento al camino sólo dejaba de oir alguna vez apenas un relincho cuando olía a la yegua.
 
    
 
     Belial se comportó en todo momento como un caballero con la mujer de su difunto amigo. Admiraba al bello Llanteu que se portaba con increíble sangre fría y soltura portegiendo a su madre. Llanteu era bello como el amor, sus rubios cabellos y ojos castaños de largas pestañas le hacían parecer una damisela, pero su cuerpo bien proporcionado y robusto suprimían esta impresión. Belial deseó que fuera su hijo.
 
    
 
     El Rey Juan II había muerto ya cuando atravesaron el valle de Tema. Entonces un espectáculo maravilloso se ofreció a sus ojos. La región comprendida entre el circo de Piedrafita y Panticosa. Constituye el ideal del corazón del hombre, ibones, glaciares, paredes verticales se extendían por doquier. Cuando pasaron por el monte Maldito, hacia la corte de Don Fernando, el Rey de Aragón, tío de Don Juan II de Castilla y León, Belial tuvo que sujetar las cabalgaduras, porque había muchos resbaladizos y las piedras se desprendían con facilidad.
 
    
 
     Cuando subió al trono Enrique IV en Castilla, en 1454, nunca se vió en esa tierra mayor ruina y descalabro. Los asaltos robos y violaciones estaban a la orden del día. Parecía el fin del reino.
 
    
 
     Belial dejó sanos y salvos a Doña Rosa Roja y su hijo Llanteu en la corte de Don Fernando y partió para Castilla, donde el Rey Enrique IV le esperaba. Era el Rey de Castilla y León, Don Enrique IV, un hombre culto, pero débil y bonachón, como lo fue su padre. Había sido educado en la fastuosa corte del Rey, su padre, y no tenía alma para los negocios y asuntos del reino.
 
    
 
     Acogió con agrado al caballero Belial, el conde de quien había oído hablar muy bien por su padre y los partidiarios de aquél. En la corte se extañó mucho Belial, y así se lo hizo ver al Rey, de que no hubiera apartado de su lado a los intrigantes que no esperaban más que su oportunidad para dominar al Rey, y le contó el caso del hijo de Don Alvaro de Luna, pero el Rey guardó silencio. Así supo Belial que el Rey no quería comprometerse. Fue Belial dando prudentes consejos al Rey, como el atacar a los moros granadinos, ahora que eran débiles y así conquistar gloria para toda Hispania. 
 
    
 
      Así lo hizo el Rey nombrándole su capitán. Le acompañaron varios hombres de armas que ya habían batallado al lado de Juan II : Yaro, Jacinto, Lucano y Favila. En el siglo XV a mediados sólo les quedaba a los moros del inmenso poderío musulmán, el Reino de Granda que comprendía: Granada capital, Almería, Malaga, Antequera y Gibraltar.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                   CAPÍTULO SEPTIMO
 
    
 
     Castilla y Portugal se unieron para hacer frente a los moros granadinos y echarlos de la península Ibérica. Gracias a la habilidad táctica de Belial pudieron conseguir la victoria sobre Gibraltar en 1462, pero a costa de un gran esfuerzo. En efecto he aquí como ocurrió :
 
   Un sabio ermitaño que residía en Compostela y había venido por su deseo de salvar la corona de Castilla, dijo que  se conseguiría aplastar definitivamente a los moros y alejarlos de la Península si se encontraba el Cáliz del compromiso de Caspe que se hallaba perdido. Entonces Belial que sabía mucho de robos, porque se había topado muchas veces con ladrones, dijo que la única ciudad donde se guardaría el cáliz, después del de Jesús, sería Toledo, donde estaban los mejores joyeros del mundo.
 
    
 
     Toledo la hermosa, era la ciudad de Judith la judía. Pese a los años nada había cambiado para los judíos, parecía que el odio se aumentaba día a día. Belial llevaba el uniforme de los hombres del ejército de Castilla, blanco y rojo, como los cruzados. Toledo había sido la capital de Castilla, pero hacía mucho que el Rey se alojaba en Avila y Segovia.
 
    
 
      Belial caminó por sus calles seguro de sus pasos y se detuvo en una tienda a degustar el mazapán. Con el pretexto de comprar espadas y poner fuego a la suya, Belial preguntó por el taller del mejor orfebre. Era la misma tienda del antiguo viejo, padre de Judith. Si la magia del pasado puede volver por algún tiempo nos hace héroes, nos desquita de la tristeza y aburrimiento del mundo. Belial sintió que las lágrimas frías por la dama del río, caían por sus mejillas formando estrellas de cuarzo en su coraza de hierro y el corazón pugnaba por salirse del pecho.
 
    
 
      La tienda de Martín, el humano, era la mejor, provista de todo, no sólo de armas sino de joyas. Belial admiró la belleza de las espadas toledanas únicas en el mundo entero y después preguntó por una joya especial. Quería un caliz de oro con piedras para su Señor, un hombre muy magnánimo y caprichoso que no duraría en dar lo que fuera.
 
   - El único cáliz que tengo no está en venta es de mi hijo y le costó mucho hacerse con él
 
   - Daría más de quinientas monedas de oro.
 
   - No hay bastante, ni con el rescate de un Rey, lo siento Señor, pero no puede ser, pedirme cualquier otra cosa.
 
    
 
      Belial perdió la paciencia y agarró al viejo levantándolo a su altura que era de dos metros. Los pies del judío bailaban en el aire asfixiándose. Un joven fuerte de rasgos hebraicos entró y amenazó a Belial.
 
   -¡Soltad a mi anciano padre! y llevaros todo,, ya le habeis oído, aunque nos matariais no podríamos daroslo, mi hermano se lo llevó hace dos días.
 
    
 
      Corría la voz entre la judería que el ladrón del cáliz se ocultaba en el taller del moro. Estaba en los palacios de los Ayala. Se hallaba Lúpulo, hijo de Martín el humano, en los talleres de cantería de la catedral y allí trabajaba y se ocultaba el ladrón. Preguntó Belial por el taller del moro y enseguida le indicaron el camino. Belial quería apoderarse a todo trance del cáliz, era necesario para el bien del reino castellano y terminar la Reconquista. Pero la historia no se fuerza y ya estaba fijada la fecha desde las alturas ,1492.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                    CAPÍTULO OCTAVO
 
    
 
      Belial tenía, para convencer al judío, una bolsa bien repleta y la fuerza de las armas si la codicia le fallaba. El ladrón Lúpulo estaba trabajando en yeserías en el salón central, cuando advirtió al conde creyó que era un extranjero, que venía a observar los trabajos, al saber quien era, quiso huir, pero Belial más rápido le inmovilizó y le llevó a los subterráneos de la catedral donde había escondido el tesoro.
 
    
 
     Ante la vista del soberbio cáliz de oro macizo y con tres enormes gemas, algo ocurrió en el interior del noble señor de la provenza, ya que no pudo apartar los ojos de aquella joya. Como el ladrón no quería dársela por grado, le partió el cráneo, con él, como una nuez y sin más salió de estampida con el afán loco de llevárselo fuera de Castilla. 
 
    
 
     Hasta ahora nadie sabía una palabra, porque no le conocían y les sería diíicil dar con él, así que se dirigió rumbo a los Pirineos para pasar a Francia. 
 
    
 
     En Francia reinaba Luis XI, primo del duque de Bretaña. El Rey franco quería anexionar la Bretaña a Francia para hacer más grande el territorio franco, pero  ello era motivo de guerras y disputas frecuentes. 
 
    
 
      La Bretaña era un hermoso país a caballo entre Francia y Normandía, o lo que es lo mismo decir, no eran ni franceses ni ingleses. Querían ser independientes siempre.
 
    
 
       El Rey Luis XI deseaba un arreglo pacífico por medio de un matrimonio de estado entre los dos territorios, pero tal acuerdo no era posible por la falta de voluntad de las partes y los odios se iban incrementando. El Rey francés era el que ofrecía más oro y plata al que se le uniera contra los bretones, por lo que Belial, procurando ocultar su deshonra, se puso a su servicio como mercenario. En verdad, le importaba muy poco esta lucha fraticida y sólo se movía por afán de lucro. Su corazón estaba helado. 
 
    
 
      Las damas de la Corte de Francia eran muy amorosas con Belial y viendo que era fuerte y apuesto pronto se le disputaron. El Rey lo llamó un día para que se ocupara de un trabajo serio y delicado. Belial acudió a la cita confiado y bebido, pues los vinos de Francia le volvían loco. A pesar de que su actitud no fue nada correcta el Rey aguantó porque le necesitaba:
 
   -Señor conde deseo que mateis a mi primo el Duque de Bretaña
 
   -Sea, vos sois mi dueño y mi pagador.
 
   -Sois un truhán señor conde.
 
   -Lo sé, debo divertirme y en vuestra corte lo hago, los placeres carnales son mi debilidad.
 
    
 
      Belial se degradaba desde el mismo momento que levantó la mano contra el Duque de Bretaña. Se apagó el fulgor de sus ojos y dejó de ser un hombre temible. Pero aún no tenía bastante con el castigo, necesitaba una lección y un escarmiento. Como no consiguió matar al Duque, el Rey lo mandó prender en una bacanal.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                  CAPÍTULO NOVENO
 
    
 
      Advertidos los nobles francos por el Rey Luis XI, se dirigieron al gran salón de banquetes del palacio Real. Desde altas horas de la noche y aún del día, los criados y mayordomos habían preparado la sala por tenerlo todo listo para la cena. El Rey había querido celebrarlo por todo lo alto y lo mejor de la nobleza de Francia y gentileshombres del reino estarían presentes. Una gran mesa de cedro estaba ya dispuesta para la fiesta, Belial como invitado de honor ocupaba un lugar destacado al lado del Rey y se había traído su cáliz de oro para beber. No se fiaba de los vinos de Francia y temía la traición, toda vez que era un extranjero y mercenario.
 
    
 
     El gran Chambelán se levantó para pronunciar un discurso que fue muy aplaudido. También la Francia quería  premiar al señor conde. Después habló el Rey y éste dijo algunas palabras. Los criados servían, a los señores y nobles damas del palacio, suculentos platos del país como aves, mamíferos y frutas. Corrieron los vinos y licores y el espectáculo se animó.
 
    
 
     Cuando le pareció bien al Rey, el gran Chambelán dió unas palmadas y entraron las bailarinas y cantores. Honraban a Francia y eran muy diestros. Belial estaba muy bien acompañado tenía enfrente a la Duquesa Doña Lirio, pariente del Rey, una dama muy bella y a la princesa Enebro, hermana de la reina.
 
    
 
       Las bailarinas excitaron la pasión de los hombres, que algunas horas después de haber cenado se deleitaban con la música árabe y la poca ropa de las bellas. Acacia, Camelia y otras, se pusieron a bailar la danza de los siete velos y la del vientre.
 
    
 
       La Reina, el Rey, algunos ancianos y nobles damas se retiraron discretamente. Belial se quedó porque el vino empezaba a hacerle efecto y la bruja Mescal le había echado una pócima por medio del anillo de una dama.
 
    
 
       Entraron las cortesanas y los hombres empezaron a desatarse. Ya no era un banquete era una bacanal, una orgía, se bebía cayendo el vino en los ropajes y en el suelo. Algunos se ponían en el tierra y andaban a cuatro patas. Otros se dejaban llevar por la lujuria y se entregaban al amor, allí mismo tomando a las meretrices ante todos en la mesa o en el cualquier lugar. 
 
    
 
      Belial se ocupaba de una jovencita bellísima, que le había llamado la atención, puesto que, aunque iba vestida como cortesana ,su cara iba desnuda de afeites y su porte era distinguido. Era su actitud una verdadera extraña e incómoda, pues bebía a la fuerza y no cantaba bien. Belial que no dejó de advertirlo le hizo unas señas:
 
   - Hermosa muchacha, ¿quereis alegrar el tiempo de un cansado guerrero?
 
   - Estoy aquí para eso Señor
 
   -Venid aquí y sentaros sobre mis rodillas deseo que canteis algo para mí. -Cantó la chica y Belial la hizo callar-.
 
   -No cantais bien, moza, pese a vuestra belleza tampoco bailais, por lo que he observado , dadme algo de conversación entonces, estoy harto de protocolos serios y formales.
 
    
 
     La preciosa joven le contó muchas cosas que intrigaron a Belial, porque la cultura y modo de expresarse de la joven no concordaban con sus atuendos. Belial entonces la levantó con sus poderosos brazos y se la llevó a su alcoba como trofeo. En verdad, que si ésta era la recompensa que le daba el Rey, bien valía más que todo el oro del mundo.
 
     La joven se dejó llevar, aunque cuando la tiró en el lecho le arañó con rabia en el rostro. Belial se molestó, vencido por el sueño que le iba invadiendo y turbaba su visión.
 
   -! Bruja!, ¿qué había en el vino? ¡responde! o si  no te arrancaré con mi garfio el corazón.
 
    
 
      Chilló la doncella y aparecieron unos hombres que se llevaron el cuerpo inconsciente del caballero.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                       CAPÍTULO DÉCIMO
 
    
 
    Despertó Belial en el potro de tormento. Estaba en una sala oscura iluminada tan sólo por unas velas malicentas.,era el subterráneo de la Inquisición. Belial estaba preso por orden del Rey, drogado por el veneno de la bruja Mescal y atado.  Ni siquiera sus fuerzas hercúleas podían salvarle. 
 
    
 
      Ahora que le estaban torturando y maltratando, Belial comprendía muy bien algunas cosas, por ejemplo que el Rey le había vendido por no haber conseguido matar al  Duque y al intentar incorporarse se dió cuenta que había perdido  su naturaleza de superhombre.
 
    
 
       Sólo le había pasado una vez más, pero entonces era más joven y estaba lleno de ideales, ahora tenía el cuerpo y el alma cansados, e ignoraba cuantos años podía aguantar más un superhombre, con lo que en medio de su debilidad hizo un plegaria:
 
   - ¡Pantaleón, venid a salvarme!.
 
      Un hombre entró en la estancia, lleno de luz,  era un  anciano, con los ojos como dos bolas de fuego.
 
   - ¿Venis a torturarme ?. Seguid, ¡ Demonios ! Os probaré que no bastan los latigazos y tormentos para acabar con un hijo de Galacia.
 
   - Soy Pantaleón, seguramente habeis oído hablar de mí.
 
   - ¿Pantaleón ? ¿El mago que habita en el Finisterre ?
 
   - El mismo, caballero.
 
   - Mi madre me habló mucho de vos. Fuisteis el buen ángel de mi padre, sedlo mío y liberarme.
 
   - Todo a su debido tiempo. Me habeis hecho salir de mi reino eterno y porque estais en un grave peligro he venido, además sois también mi ahijado, aunque quizás también ésto lo sepais.
 
   - No, es agradable oir eso ahora.
 
   -Vais a ser libre pronto, pero debereis purgar el pecado de vuestra codicia, devolved el cáliz al Rey Enrique IV y ganar Gibraltar para los cristianos, es deseo de Nuestro Señor.
 
    
 
     Y desapareció Pantaleón y la luz se apagó y Belial sintió un gran consuelo. Los jueces de la Inquisición le hicieron comparecer ante la sala de juicios. 
 
    
 
      Belial era un hombre derrotado, había perdido ya su naturaleza y la falta de aliento. Los malos tratos para que confesara ser agente del Duque le habían envejecido y dejado extenuado. No tuvieron compasión con él y durante una hora entera le acribillaron a preguntas para que se hundiera.
 
    
 
       Al final decidieron que Belial, como agente del Duque, era un espía que podía atentar contra su Majestad, el Rey Luis XI y tenía que ser condenado a muerte, debiéndosele entregar al brazo secular, pero además el Gran Inquisidor arguyó por las pruebas del tormento que estaban en presencia de un poseso del diablo. Esto fue lo que les decidió llevarlo a la hoguera.
 
    
 
      Le encerraron hasta la ejecución. Belial sabía que no sorpotaría el fuego. Hasta la visita de Pantaleón la creía fruto de sus alucinaciones. Hasta que entró una muchacha.
 
   - ¡Vamos caballero!
 
   -¿Rosina ?
 
   - Deseo salvaros señor conde, no creía que os iban a matar, me engañaron.
 
   - Estoy demasiado débil muchacha ¿no será otro engaño, verdad ?
 
   -Os lo juro por Nuestro Señor, apoyaos en mí, he robado las llaves y el pasadizo está vacío, el Rey y su corte deben estar en un consejo o divirtiéndose.
 
    
 
     Rosina acompañó a Belial a las afueras, hacia un sendero, tenía dos caballos dispuestos. Tamarán seguía a su señor con más fidelidad que un perro, también él se había escapado de las cuadras del Rey. La bestia se ocupó de Belial cabalgando con cuidado para no lastimarle.
 
    
 
     LLegaron a Bretaña a los dos días. Rosina iba gustando cada vez más a Belial. Estaba ahora vestida como una noble. Belial sintió que la amaba. 
 
    
 
      El Duque les recibió en su castillo con magnanimidad, sin acordarse del atentado, puesto que le devolvía a su querida hermana Rosina, era en efecto la hermana del Duque de Bretaña, la muy noble dama Rosina. Belial que ya estaba enamorado de ella le pidió la mano al Duque. Rosina consintió, pero el Duque decidió aplazar la boda hasta que el caballero hubiera vuelto de la guerra con los moros granadinos. 
 
    
 
      Eso animó a Belial y despidiéndose de su hermosa niña, pues la joven Rosina no tenía más allá de catorce años, la dejó en buenas manos hasta su vuelta de la guerra. Con el cáliz en poder del Rey Enrique IV se ganó Gibraltar a los moros y Belial agotado, pidió permiso al Rey para marcharse a Bretaña. Quiso el Rey que el conde Belial partiera escoltado dignamente por una guardia personal formada por los mejores paladines del Reino ya que el deterioro y envejecimiento del caballero era ya muy evidente. Don Olmo, Don Tamarindo, Don Saúco y Don Trébol acompañaron al Conde de Galacia.
 
    
 
    
 
                               
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                     CAPÍTULO ONCE
 
    
 
     En el sitio de Nájera unos bandidos feroces les atacaron siendo despachados por los caballeros. Beial sólo se defendía porque otra cosa no podía hacer dado su estado. El atacar estaba reservado a los jóvenes y Belial parecía un hombre de cincuenta años. Ninguno se hubiera atrevido a despreciarle porque eran hombres de honor , pero intuían que alguna cosa horrible le había pasado al caballero. Resultaron heridos de gravedad tres de los hombres de Belial: Don Olmo, Don Saúco y Don Trébol.
 
    
 
      Tamarindo y Belial tuvieron que enterrarlos y al llegar a Bretaña, dando un rodeo para evitar los vigías del Rey Luis XI, arribaron al castillo del Duque. 
 
    
 
      La noble Rosina acogió con gran felicidad a su caballero, pese a que Belial parecía ya un anciano decrépito, pero el Duque autorizó la boda ya que nada podía negarle a su querida hermana y ésta se casó con gran pompa y alegría. Vestía la muy hermosa Rosina;  traje oro y blanco con escorpines de raso y mucho acompañamiento y fue entregada al enamorado Belial por el Duque.
 
    
 
       Los festejos duraron tres días, al término de los cuales Belial llevó a su mujer a Hispania. Pero no pudo consumar el matrimonio por su mucha vejez y la tierna Rosina hubo de permanecer virgen por mucho teimpo. El duque hizo acompañar a la pareja por su primo Mauregato.
 
    
 
     Mauregato estaba encargado de defenderlos y dar su vida por ellos si hacía falta. Nada ocurrió por el camino y a su llegada a Santiago se enteró Belial de la triste muerte de su hija Eleanora y de sus nietos amenazados y asesinados por los turcos. El noble Paracelso, que había querido matar a los asesinos de su familia, juró vengarlos también y se extrañó del aspecto de su suegro. Parecían los dos igual de ancianos , debiendo ser por  sus naturalezas, distintos.
 
    
 
     Mauregato convenció al noble Paracelso que dejara la venganza para ellos y entregara su vida a Dios. Paracelso, convencido por una voz interior, le hizo caso y se encerró en el convento de San Francisco de Valdediós.
 
    
 
    En Palencia sintieron todos que el caballero Belial empezaba a recuperar sus fuerzas y juventud fue poco a poco,  pues a los tres meses ya estaba Belial como de cuarenta años humanos y casi en la plenitud de sus fuerzas.
 
    
 
     En Castilla los nobles se unieron contra el Rey Enrique IV, para que excluyeran a su hija Juana de la sucesión y reconociera a su hermano el príncipe Alfonso como Rey. Creyendo ser una cuestión de herencia real el Rey así lo hizo, siempre y cuando Don Alfonso se casara con su hija. Pero los nobles no aceptaron. Murió, entonces, Don Alfonso y le entregaron la corona a Doña Isabel, la hermana del Rey, pero ésta la rehusó.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                             CAPÍTULO DOCE
 
    
 
    
 
     Belial tendría aún que librar la última batalla en tierra Hispaniola y la penúltima de su vida, probablemente en tierras palentinas. Muy cerca del río Pisuerga, había una gran serpiente que devoraba los rebaños de los pastores y aún a los niños. Era la espantosa Serpentaria, una cobra gigantesca y blanca que había venido del infierno. La Serpentaria vivía en una gruta y a veces se lavaba su piel en el río.
 
    
 
      El poblado y las aldeas vecinas estaban aterrorizados y no sabían qué hacer. Una monja de clausura había dicho que sólo un superhombre del norte de las tierras de lejos podía matarla. Pero la habían tomado por loca, ya que todos sabían que aquella maldita raza no existía. La monja Abdera había nacido con el don de la profecía. La Iglesia no le prestaba atención, pero sí el pueblo, porque tenía gran fama de santidad y había acertado siempre.
 
    
 
     Dejaron a la bella Rosina escondida y protegida tras un refugio de pastores y marcharon tras la Serpentaria. La Serpentaria sólo era débil cuando cambiaba de piel y ahora era el momento, sólo que cerca del río su lugar habitual no estaba, así que decidieron buscarla con las espadas desnudas en alto. Mientras, la noble Rosina esperaba a su marido y a Don Mauregato a la luz de la lumbre y a pesar de su resistencia se iba quedando dormida. Se quitó la ropa y se tendió muy cerca del fuego. 
 
    
 
      La Serpentaria macho vió a la joven y se acurrucó junto a ella. Cuando vinieron los dos caballeros encontraron a Rosina desnuda con una incomparable belleza y  con la cobra abrazándole dulcemente. La cobra macho había ido a calentarse a un ser de sangre caliente, pero también había en su gesto algo de obsceno que irritó a Belial. Belial que aún no había gozado de su mujer, parecía el abrazo del demonio. Vió que su mujer se despertaba e hizo unas señas para que no se moviera.
 
    
 
      Mauregato no podía dejar de pensar en Rosina. Aquella desnudez de diosa le volvía loco, deseó ser su marido y yacer con ella, tal vez si mataba a la serpiente y a Belial ella se le entregaría, estaría dispuesto a tomarla por la fuerza. Sus pechos de fresa, su vientre redondo, sus muslos adorables, quería tocarla, saborearla y aspirar el perfume de mujer que emanaba de su cuerpo. Belial atento sólo al mosntruo no pensaba nada. 
 
    
 
      Para mayor burla la cobra macho que era tan grande como un hombre, se despertaba mirando a la aterradora joven que no osaba moverse. Sintió Rosina, en su cuello y en sus pechos, la lengua bífida de la cobra y temió que iba a pasarle algo horrible, se desmayó mientras la serpiente acariciaba, en una parodia del acto sexual, a la mujer. Pero no pudo llevar a cabo sus propósitos, porque Belial rápido le cortó la cabeza atravesando sus ojos esmeralda.
 
    
 
     Rosina pudo levantarse e iba a abrazarse a Belial, tapándose con al manta, cuando vió a Mauregato que golpeaba a Belial. Belial cayó sin sentido y entonces Rosina comprendió todo el silencio de su primo. Aquel infame la deseaba y no dudaría en matar a su marido para tomarla. Mauregato avanzaba hacia ella, por de pronto la joven rápida se tapó como pudo y corrió hacia la puerta, pero el hombre le rasgó la manta y la dejó desnuda.
 
   - Rosina os amo desde siempre. Consentí en que os unierais a éste demonio porque le amabais, pero no es humano, vos misma lo habeis visto. No puedo renunciar a vos. Si os entregais a mí le dejaré con vida en el pozo. 
 
    
 
     Mauregato, loco de deseo, se acercó a la bella y besó sus labios. Rosina se intentó zafar, pero era muy fuerte y el caballero la tenía apretada contra él, besó sus pechos mientras ella le escupía de despecho y quiso poseerla allí mismo en el suelo del refugio.
 
    
 
      Un puño formidable le arrancó de su presa y le rompió los oídos y los dientes. Era Belail que despierto acudió a salvarle su honra. Belial, que convertido en demonio ya no era humano, sus instintos de caníbal y de vampiro, los deseos de bárbaro afloraban a su piel y los ojos volvían a echar fuego. Mauregato le pidió perdón por ese momento de locura y Belial tuvo compasión de él, porque había sido su mejor amigo. 
 
    
 
      Aquí queda demostrado que Belial era terrible para con los enemigos y clemente para los vencidos, como lo habían sido Alejandro Magno y todos los grandes guerreros de la Historia. Mauregato les dejó solos y por fin Belial y Rosina pudieron celebrar las bodas consumando el matrimonio. Belial mordió a su mujer en el cuello, como ya lo había hecho su padre con su madre, la baronesa Honoria, y después curó sus heridas con vinagre. Tuvieron horas y horas de placer hasta el amanecer.
 
    
 
    Mauregato, convencido de la grandeza moral de Belial, conde y señor de Galacia, se hizo incondicional para él y ya libre del demonio de la carne, fue para su amigo más que un hermano. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                        CAPÍTULO TRECE
 
    
 
    
 
     Enrique IV antes de morir,  pacta con los nobles el reconocimiento de su hermana Isabel como heredera, pero al casarse ésta, sin su consentimiento, en 1469, con el heredero de Aragón, Don Fernando, lo revocó. A las bodas reales de Doña Isabel y  Don Fernando acudieron muchos nobles de los dos reinos más importantes de la península, lo que hizo que Belial y su mujer, la muy noble condesa de Galacia y viscondesa de Bretaña, también acudieran.
 
    
 
     Belial amaba mucho al Rey Enrique IV, pero se daba cuenta de que el futuro de Castilla y aún de Hispania se encontraba en manos de dos jóvenes: Isabel y Fernando;  aún amaba más a Castilla e Hispania por lo que desoyendo los consejos del Rey Enrique acudió. Formaban una hermosa pareja los dos futuros Reyes de España.
 
    
 
     Belial prestó acatamiento a la princesa Isabel y a Fernando. Partió a su castillo para descansar, pero no pudo hacerlo mucho, porque unos años más tarde en  1453,  se enteró de que los turcos habían invadido Constantinopla.
 
    
 
     El 29 de mayo de 1453 cayó Constantinopla, la antigua Bizancio, en poder de los turcos. Este hecho constituía una grave ofensa contra occidente y el peligro de una invasión inminente. Se enviaron algunos refuerzos a Asia y el Papa Nicolás V hizo un llamamiento, pero nadie hizo caso.
 
    
 
     El emperador de Alemania pereció. Los turcos, envalentonados por el miedo y debilidad de los cristianos, iban avanzando hasta tomar el archipiélago de Chipre y Grecia. La coexistencia pacífica de Europa les hizo llegar hasta las puertas de Viena.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                   CAPÍTULO CATORCE
 
    
 
    
 
     El sucesor de Nicolás V, Calixto III, hizo todo lo posible para ayudar a los héroes antimusulmanes que ya pasaban el Danubio. A la muerte del Rey Enrique IV, se desata la guerra civil entre Juana la Beltraneja y su tía Doña Isabel. Belial,  evita éste conflicto familiar, después de haberse inclinado ante la Reina Doña Isabel y con su consentimiento parte para Constantinopla a defender la fe. Se quedan en Barcelona un tiempo, en el cobijo del Rey de Aragón y el conde de Barcelona.Después embarca para Marsella. Los turcos estaban intentando entrar en la Europa Central. Belial presta todo su apoyo, en la batalla, a los ejércitos cruzados, vistiendo él otra vez el uniforme, y consigue hacer retroceder con un grupo de valientes a los infieles.
 
    
 
     Pero unas flechas traidoras aciertan en Belial que es herido ésta vez de muerte en la espalda. Avisa a un sacerdote para que venga la condesa Rosina. Belial apoya la cabeza en el regazo de la hermosa Rosina. Sus rubios cabellos cubren la frente del caballero, Belial procura tranquilizarla, pero sabe que va a morir y quiere que se la lleven. No quiere que le vea así :
 
   - No quiero dejaros así, mi amor y Señor Belial, si habeis de morir será en mis brazos. 
 
     Belial besa por última vez a su amada cuando ya las fuerzas le abandonan y sus ojos pierden la luz.
 
    
 
     Mauregato no llega a tiempo para evitar la tragedia, una lanza atraviesa el cuerpo de la joven y ésta cae en los brazos de su amante esposo. Pero la magia del amor, que todo lo puede, salvó a Belial y Rosina por gracia de Pantaleón y Nuestro Señor, que les dió un halo de vida, por lo que Belial y su bella mujer, después de un tiempo de recuperación, marcharon a descansar a Galacia. Y es fama que vivieron todavía muchos años en completa felicidad para suerte de todos los caballeros cristianos y de buena voluntad.
 
    
 
    
 
    
 
      Yo, Silo, monje del Convento de San Francisco de Valdediós en Santiago de compostela . He dicho.
 
    
 
                             En el año del Señor de 1473.
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